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Resumen 
La investigación explora el conocimiento local y la capacidad adaptativa de las 
comunidades de Las Boquillas y del barrio Faciolince del municipio de Mompós frente a 
las inundaciones. La finalidad que tiene es determinar cómo los conocimientos y las 
capacidades que tienen las comunidades se pueden incorporar en la gestión local del 
riesgo. La metodología utilizada fue la Investigación-Acción-Participación, las técnicas 
aplicadas fueron cartografía social, calendario estacional, línea de tiempo, entrevistas 
semiestructuradas e informales. Además de lo anterior, la investigación también analiza 
la gestión local del riesgo del municipio desde la identificación y percepción del riesgo, la 
reducción del riesgo, el manejo del desastre y la gobernabilidad y protección financiera. 
La conclusión principal es que el conocimiento y las capacidades de las comunidades se 
pueden incorporar en la gestión local del riesgo mediante su participación y 
empoderamiento en la toma de decisiones, creándose para ello espacios de encuentro 
entre las comunidades, las instituciones públicas y los otros sectores interesados para la 
información y comunicación, la concertación y el seguimiento y la evaluación de las 
acciones establecidas. 
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1. Introducción 
¿Cómo diferenciar entre los damnificados de un desastre y los damnificados de la vida?  
Wilches-Chaux  
Esta investigación se realizó para optar por el título de Magister en Medio Ambiente y 
Desarrollo de la Universidad Nacional de Colombia sede Medellín. Su finalidad es 
entender cómo las comunidades enfrentan las inundaciones y pueden aportar en la 
gestión local del riesgo desde sus conocimientos y capacidades.  
Durante el trabajo de campo, se pudo constatar que la amenaza por inundaciones no es 
el problema más difícil que tienen las comunidades para sortear. El problema real, que 
viven todos los días, es la exclusión social y el abandono por parte del Estado. Los 
impactos de las inundaciones reflejan y agravan esta situación. La gestión local del 
riesgo es un paliativo mientras no se cambie de fondo el ordenamiento territorial y el 
modelo de desarrollo, no solo en una escala local, sino también regional y nacional. De 
ahí la pregunta de Wilches-Chaux ¿es posible diferenciar entre las víctimas del modelo 
de desarrollo con las de los desastres? 
En el capítulo del marco teórico se desarrollan los temas del conocimiento local, la 
capacidad adaptativa y la gestión local del riesgo. En la metodología de investigación se 
aborda el área de estudio, las técnicas aplicadas y el análisis de los datos. En el capítulo 
sobre conocimiento local y capacidad adaptativa se presentan los resultados obtenidos 
en la investigación, cómo las comunidades perciben el medio ambiente y  afrontan las 
inundaciones. En el apartado siguiente, se analiza el papel de la administración municipal 
en la gestión local del riesgo. Finalmente, el capítulo sexto presenta una propuesta final 
de cómo incorporar el conocimiento local en la gestión local del riesgo mediante la 
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participación de las comunidades, retomando las conclusiones finales de los resultados 
de la investigación. 
El planteamiento del problema, que se muestra a continuación, se basa en las preguntas 
fundamentales sobre el conocimiento local y su incorporación en la gestión local del 
riesgo de desastres. La justificación plantea que la ocurrencia de desastres por 
inundaciones debe cuestionar el papel del ordenamiento territorial, la planificación del 
desarrollo y la gestión institucional del riesgo en Colombia, y en este caso, el municipio 
de Mompós. Por último, se presentan los objetivos de investigación, tanto el principal 
como los específicos. 
1.1. Planteamiento del problema 
Por lo general, las intervenciones gubernamentales desconocen las relaciones entre los 
conocimientos locales y la gestión del riesgo. Las instituciones públicas buscan resolver 
problemas ignorando lo que saben y hacen las comunidades en torno a sus territorios, 
las formas de adaptarse a las dinámicas socio-naturales y a las contingencias cotidianas 
que allí se dan. La planificación corre el riesgo de volverse una práctica institucional 
técnica, que normaliza y estandariza el comportamiento de la naturaleza y la población 
desconociendo la realidad local y comunitaria (Escobar, 2001). 
En este sentido, la gestión del riesgo prioriza soluciones basadas en consideraciones 
técnicas, las cuales no corresponden con las características de las comunidades. En este 
contexto, el gobierno contempla un conjunto de acciones divergentes sin mayor 
articulación con la realidad local. De acuerdo con Maskrey (1993), esta separación 
produce modelos de intervención que están divorciados de los imaginarios reales de la 
gente. Los actores externos aplican soluciones homogéneas en realidades diferentes y 
con necesidades variadas. Esta separación entre el Estado y la sociedad hace que las 
decisiones, recursos y responsabilidades se conciban sin la participación y no lleguen 
efectivamente a quienes la requieren, o por lo menos es muy alta la probabilidad de 
fracaso de las intervenciones dilapidándose los recursos públicos y privados destinados 
para tal fin. 
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Es necesario que la gestión del riesgo de desastres involucre a todos los actores 
implicados y se abra a la pluralidad de saberes. El conocimiento científico es solo una 
forma de ver el mundo entre muchas otras, por ello, no es la única respuesta a los 
problemas sociales (Escobar, 2001). La participación comunitaria es fundamental para la 
la toma de decisiones en la gestión local del riesgo de desastres. El trabajo conjunto 
entre actores gubernamentales y comunidades se fortalece valorando positivamente el 
conocimiento local. Por lo tanto, las preguntas principales de esta investigación son las 
siguientes:  
 ¿Cómo la población enfrenta la amenaza de inundación?  
 ¿Cómo incorporar el conocimiento local en la gestión del riesgo de desastres por 
inundaciones? 
Igualmente, para explorar el conocimiento local hay que resolver inquietudes suscitadas 
por Berkes, Colding, & Folke (2000) y Dekens (2007a):  
 ¿Qué saben las comunidades sobre las amenazas y las vulnerabilidades?  
 ¿Cómo monitorean, interpretan y responden al riesgo?  
 ¿Cómo los conocimientos locales han propiciado la generación de capacidades 
adaptativas? 
1.2. Justificación 
Teniendo en cuenta la información de la base de datos internacional EM-DAT, los 
desastres por inundaciones en Colombia son el evento desastroso de mayor frecuencia 
desde 1906 hasta el 2012. Son también el tipo de desastre que ha causado el mayor 
número de personas afectadas, tal como lo muestran las siguientes figuras: 
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Figura 1-1. Ocurrencia de desastres en Colombia 1906-2012, según EM-DAT (2012). 
 
Figura 1-2. Desastres con mayor número de afectados en Colombia, según EM-DAT (2012). 
Para el municipio de Mompós, la base de datos DESINVENTAR que sistematiza los 
datos del inventario nacional histórico de pérdidas, recoge 38 desastres por inundaciones 
desde 1938 hasta el 2012. En una monografía sobre la historia de Magangué (Revollo, 
1928), ciudad ubicada en la Depresión Momposina, se mencionan inundaciones 
extremas en los años 1715-1716, 1762, 1771, 1802, 1847, 1862, 1886 y 1914 las cuales 
afectaron a toda la región. En los últimos años, el Sistema Nacional de Gestión del 
Riesgo registra desde el 2004 hasta el 2011 ocho emergencias ocurridas por 
inundaciones en el municipio de Mompós (Figura 1-3). 
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Figura 1-3. Afectados por inundaciones en Mompós según el Sistema Nacional de Gestión 
del Riesgo (2012). 
En la emergencia invernal 2010-2011, de acuerdo con el Registro Único de Damnificados 
–REUNIDOS-, se reportaron 31.955 personas damnificadas y 6.871 personas afectadas 
en el municipio de Mompós. Si se comparan estas cifras con las proyecciones del Censo 
2005 que contemplan para el municipio una población de 42.618 en 2010, resultaría que 
un 75% de la población estuvo damnificada y un 16% se vio afectada por las 
inundaciones. Asimismo, REUNIDOS señala que durante la ola invernal también se 
vieron afectados 9.093 viviendas, 3.764 fincas, 473 lotes, entre otros. Según el Plan de 
Desarrollo 2012-2015 del municipio de Mompós, las cifras de afectados en total fueron 
12.793, 6.235 en la zona rural y 6.557 en la zona urbana. Si bien estos datos no 
coinciden con las cifras de REUNIDOS –por razones aún desconocidas-, el nivel de 
afectación continúa siendo alto. 
Los desastres, y en este caso las inundaciones, son expresiones de procesos sociales 
que producen vulnerabilidad y disminuyen la capacidad adaptativa de la población local 
(Ben Wisner, Blaikie, Cannon, & Davis, 2004). Partiendo de ello, debería cuestionarse la 
esencia del ordenamiento territorial, la planificación del desarrollo y la gestión del riesgo, 
en tanto son los instrumentos que permitirían reducir la vulnerabilidad; o por el contrario, 
aumentarla mediante intervenciones equívocas. En este sentido, el principio que orienta 
esta investigación consiste en que el ordenamiento territorial, la planificación del 
desarrollo y la gestión del riesgo de desastres deben estructurarse a partir de las 
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realidades locales de las comunidades. Dependiendo de cómo se tengan en cuenta sus 
saberes, creencias y prácticas y la relación que construyen con el medio ambiente, se 
determinan los resultados de cualquier proceso de intervención. 
1.3. Objetivos de investigación 
El objetivo general de la investigación es determinar la capacidad adaptativa de 
comunidades del municipio de Mompós al riesgo y a los desastres ocasionados por 
inundación, para luego proponer mecanismos de incorporación del conocimiento local en 
la gestión del riesgo. 
Los objetivos específicos son: 
 Diseñar y aplicar una metodología para la identificación y análisis de las 
estrategias adaptativas de la población local frente al riesgo y los desastres 
ocasionados por las inundaciones del municipio de Mompós. 
 Identificar y evaluar la percepción del riesgo de desastres de los distintos actores 
sociales. 
 Analizar instrumentos de planificación, ordenamiento territorial, gestión ambiental 
y gestión del riesgo de desastres de del municipio de Mompós. 
 Proponer mecanismos de incorporación del conocimiento local en la gestión del 
riesgo.  
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2. Marco teórico 
Mediante la participación de las comunidades, que tienen conocimientos y capacidades, 
se puede mejorar la gestión local del riesgo. Por consiguiente, se presenta una primera 
conceptualización del conocimiento local, teniendo en cuenta la percepción y experiencia 
que tienen las comunidades sobre el territorio que habitan. Luego, se presenta un marco 
de la capacidad adaptativa para el manejo de las amenazas. Finalmente, se aborda la 
gestión local del riesgo, la participación en la misma y la normatividad en Colombia, todo 
lo anterior relacionado con el ordenamiento territorial y la planificación del desarrollo. 
2.1. Conocimiento local de la naturaleza y el riesgo 
De acuerdo con Nanda (1987), la cultura es un sistema de creencias, conocimientos y 
prácticas que es compartido por un grupo humano. Establece formas de percepción y 
respuestas adaptativas con relación a la naturaleza. La cultura construye una concepción 
de la naturaleza con base en contextos, instituciones, valores, prácticas e ideologías 
(Ulloa, 2002). El análisis de la cultura permite entender como grupos humanos 
constituyen una relación con su medio ambiente, y específicamente, como desarrollan 
procesos adaptativos (Ángel, Villegas, & Carmona, 2007). La gestión del riesgo está en 
función de aquella concepción cultural que construye un grupo humano sobre la 
naturaleza. A partir de ella se definen estrategias de adaptación, o por el contrario, 
condiciones de vulnerabilidad. El riesgo hace referencia a un sentimiento de inseguridad 
que cuestiona los principios de la cultura, al no encontrar en ella respuestas adaptativas 
a los peligros que la amenazan (Beck, 2008; Irwin, 2002). 
Cuando Oliver-Smith (2004) se pregunta ¿cómo la concepción actual de la naturaleza 
contribuye en la producción de riesgo? Responde que la sociedad genera 
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vulnerabilidades, porque pretende dominar la naturaleza como una fuente de explotación 
de recursos. El autor piensa que esta concepción ha llevado al aumento de la 
intervención humana sobre la naturaleza, sin tener en cuenta sus límites. Por su parte, 
Heijmans (2002) y Bankoff (2001) señalan que las comunidades tienen estrategias para 
afrontar eventos extremos usando el conocimiento local que tienen sobre la naturaleza. 
Sin embargo, indican que el modelo de desarrollo occidental impone una percepción que 
desconoce los conocimientos locales para el manejo de las amenazas. Ellen (2007) 
plantea que el modelo de desarrollo ha propiciado el declive del conocimiento local por 
un conocimiento más “moderno”, el cual ha afectado las formas tradicionales de 
respuesta a las amenazas. Y Carmona (1998) afirma que el desarrollo ha generado una 
crisis adaptativa en sociedades tradicionales, pues ha llevado a la alteración de los 
sistemas de conocimientos locales y de las estrategias de adaptación. 
Las diferentes formas de concebir la naturaleza se manifiestan en la gestión del riesgo 
donde dos paradigmas se enfrentan: el tecnocrático y el complejo. El paradigma 
tecnocrático parte de la separación entre la naturaleza y la cultura. Los desastres son 
producto de fuerzas externas, derivan de eventos extremos que irrumpen en la vida 
cotidiana. En cambio, el paradigma complejo reconoce las interacciones entre la 
naturaleza y la cultura. Los desastres son producto de las relaciones entre la amenaza y 
la vulnerabilidad, pueden verse como el efecto de una adaptación equívoca frente al 
medio en el que se habita (Cardona, 2004; Lavell, 1993a). 
Mientras que en el paradigma complejo es posible abordar el conocimiento local, en el 
tecnocrático no lo es. En este último, la cultura no es incluida porque se prioriza la 
investigación de procesos físicos al margen de las comunidades. Las soluciones son 
técnicas, que en el caso de las inundaciones se manifiestan en la construcción de 
infraestructura como diques o muros. En contraste, el paradigma complejo va más allá. 
Procura que las soluciones tengan en cuenta la cultura local, y por consiguiente, la 
participación comunitaria, sin por ello desconocer la dimensión física de las amenazas o 
las soluciones técnicas. Desde este punto de vista, la gestión del riesgo tiene una 
dimensión cultural en la que el conocimiento local se ha tornado un problema de 
investigación relativamente reciente. 
Marco teórico 9 
 
La finalidad del conocimiento local es garantizar la subsistencia de las comunidades en 
un medio específico, y más aún, bajo condiciones adversas. Por medio del conocimiento 
local se implementan estrategias de adaptación basadas en la percepción inmediata y la 
experiencia acumulada que tiene la gente sobre la naturaleza (Orlove, Roncoli, Kabugo, 
& Majugu, 2011). En este caso, el conocimiento local que tienen las comunidades sobre 
las inundaciones les permite tomar decisiones para subsistir, teniendo en cuenta su 
frecuencia y magnitud y las consecuencias que generan en el territorio. 
Según Johnson (1992), el conocimiento local es el resultado de un estrecho vínculo con 
la naturaleza que un grupo humano conserva mediante su identidad cultural. Es utilizado 
para la sobrevivencia en condiciones ambientales específicas. Escobar (2000) plantea 
que el conocimiento local construye representaciones y significados culturales sobre los 
sistemas naturales con los cuales los seres humanos se interrelacionan. La definición del 
conocimiento local más aceptada dice que éste es un cuerpo acumulativo de creencias, 
conocimientos y prácticas enmarcado dentro de un proceso adaptativo y transmitido 
culturalmente a través de generaciones (Berkes et al., 2000). Esta última definición 
identifica como mecanismos sociales detrás del conocimiento local: generación, 
acumulación y transmisión de conocimientos; instituciones, dinámicas y estructuras 
sociales en torno a las comunidades; y valores, creencias y visiones de mundo. 
La disciplina que analiza los conocimientos locales es la etnoecología. Tiene la finalidad 
de comprender las interacciones de los grupos humanos con la naturaleza (Ruíz, 
Domínguez, Calvet, Orta, & Reyes, 2012). De acuerdo con Toledo (2008), a finales del 
siglo XIX se conocieron las primeras obras sobre conocimiento local que analizaban 
prácticas campesinas en países asiáticos. Reyes y Martí (2007) dicen que los 
antecedentes de la etnoecología se ubican después de 1950 con la antropología 
ecológica o la ecología cultural. Éstas exploraban cómo las instituciones sociales estaban 
determinadas por el medio ambiente. Baumwoll (2008) señala que a mediados de 1950 
Conklin inició el análisis del conocimiento local con la investigación de sistemas 
culturales de clasificación de plantas. 
El conocimiento local empezó a recibir mayor interés durante 1980 y 1990. Esto se 
manifestó con estudios de caso sobre producción agropecuaria, manejo de los recursos 
naturales y sistemas de clasificación de plantas y animales en culturas tradicionales. 
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También los estudios de impacto ambiental abordaron la etnoecología, en cuanto los 
proyectos de desarrollo impactan la cultura local (Coelho, Braun, & Regina, 2011). 
Actualmente, el conocimiento local se valora como una fuente de información sobre 
plantas, animales, fenómenos físicos, relaciones ecosistémicas, entre otros. Además, 
contribuye a comprender los impactos del cambio climático en una escala local y a 
formular medidas de adaptación basadas en un manejo sustentable de los recursos 
naturales (Berkes et al., 2000; Johnson, 1992; Reyes, 2007). Sin embargo, la 
implementación de técnicas participativas para el desarrollo ha llevado a la apropiación 
del conocimiento local con fines de explotación de los recursos naturales, desatando una 
serie de debates sobre las implicaciones éticas de instrumentalizar las comunidades y 
sus conocimientos ancestrales. 
Aunque la etnoecología ha sido imprescindible en la definición del conocimiento local, no 
fue influyente en los estudios culturales del riesgo de desastres hasta hace pocos años. 
Tiempo atrás, la antropología había posibilitado otros campos de análisis: el 
comportamiento humano durante desastres; los cambios sociales ocurridos después de 
un desastre; y la tercera, el peligro como un factor estructurante de la cotidianidad y la 
cultura (Oliver-Smith, 1995). 
En la última tendencia, se destaca la teoría cultural de la percepción del riesgo de 
Douglas y Wildavsky (1982). Busca indagar como individuos y grupos humanos perciben 
los peligros y toman decisiones para manejarlos en un contexto cultural. La percepción 
es un acto mediado por la cultura y la experiencia, codifica los estímulos externos del 
medio ambiente captados por los sentidos. Esto ocurre a través de significados y 
representaciones culturales que hay sobre el mundo y también por el aprendizaje 
alcanzado mediante la historia de vida de cada individuo (Le Breton, 2006). 
El principal aporte de la teoría cultural del riesgo para el desarrollo de esta investigación 
es que pone de relieve el problema de la aceptabilidad social del riesgo (Douglas, 1996). 
Desde la cultura se definen los peligros que un grupo humano debe afrontar y la manera 
cómo debe hacerlo. El riesgo es una construcción social que a partir de creencias, 
prácticas y conocimientos se acepta o no, teniendo en cuenta determinados estilos de 
vida que tienen consecuencias sobre el medio ambiente (Acosta, 2005). La aceptabilidad 
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social del riesgo es un problema político porque expresa consensos y disensos en la 
determinación de los peligros y en el cómo manejarlos. 
Bankoff et al. (2004), plantean que existen tres dominios sociales relacionados con la 
percepción del riesgo: el de la ciencia, el del gobierno y el de los habitantes locales. De 
acuerdo con los autores, la percepción del riesgo en la ciencia se constituye gracias a la 
investigación y en el gobierno a la planificación. Mientras que la percepción de los 
habitantes locales se estructura por la experiencia y la memoria histórica, los actores 
sociales y las relaciones sociales que mantienen entre ellos. 
A pesar de que la investigación de la percepción del riesgo estableció precedentes como 
lo hizo también la etnoecología, Baumwoll (2008) dice que la investigación del 
conocimiento local en el riesgo de desastres se desarrolló lentamente hasta principios del 
siglo XXI con las investigaciones de Dekens (2007b, 2007c). Esta última (2007a), señala 
que el interés por el tema surgió gracias al concepto de resiliencia. Este concepto 
permitió elaborar herramientas para evaluar mecanismos por los cuales las sociedades 
tradicionales manejan los desastres. De manera similar, Gaillard (2007) plantea que la 
gestión del riesgo en sociedades tradicionales ha estado limitada por una visión que 
considera que éstas son frágiles y necesitan transferencia de tecnología, ignorando que 
ellas son capaces de recuperarse a un desastre a través de sus prácticas culturales. 
Igualmente, estudios de caso dan cuenta del interés progresivo por la investigación de 
las capacidades de afrontamiento de amenazas en comunidades indígenas, campesinas 
y pesqueras (Arunotai, 2006; Brahmin & Phoumphone, 2003; Cronin et al., 2004; Ellen 
2007).  
La autora Dekens (2007a) plantea que el conocimiento local se basa en cuatro pilares 
para la preparación de desastres: 
 Observación: Es la experiencia que tienen las comunidades sobre el territorio que 
habitan basada en la memoria histórica de los desastres, el conocimiento de las 
amenazas naturales y la evolución de la vulnerabilidad social y física.  
 Anticipación: Es la identificación y el monitoreo de indicadores ambientales, la lectura 
de las señales ecológicas que advierten el peligro como las lluvias, el sonido del río y 
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la migración de especies. Es también el reconocimiento de fechas, lugares seguros y 
actores claves para la preparación de los desastres. 
  Adaptación: Son los ajustes o transformaciones realizados a los capitales humanos, 
socioculturales, institucionales, financieros, naturales y físicos. Este pilar hace 
referencia a los medios de vida o “livelihoods” de las comunidades. 
 Comunicación: Son las habilidades para transferir el conocimiento mediante prácticas 
orales (canciones, mitos, leyendas, cuentos) o escritas (poemas, cuentos, historias), 
rituales festivos y sistemas de alerta temprana. 
Por su parte, Baumwoll (2008) propone cuatro categorías: conocimiento ecológico, ética 
ambiental, tradiciones culturales y conexión con el lugar.  El conocimiento ecológico es el 
saber que tienen las comunidades sobre la naturaleza. La ética ambiental es el conjunto 
de valores y creencias que conducen a la conservación y protección del medio ambiente, 
o por el contrario, a su destrucción. Las tradiciones culturales son las prácticas que 
transmiten conocimientos y creencias de las comunidades a través de historias, rituales y 
canciones, entre otras. Finalmente, la conexión con el lugar son las relaciones culturales 
que implican identidad y pertenencia frente a un territorio determinado. Igualmente, 
Baumwoll (2008) establece las siguientes características del conocimiento ecológico 
tradicional: 
 Tiene una escala local, porque está situado en un contexto geográfico delimitado. Tal 
como lo plantea Escobar (2000), quien señala que el conocimiento local se 
fundamenta en la experiencia de habitar un lugar, en tanto los seres humanos están 
arraigados cultural y ecológicamente a un territorio. 
 Tiene una continuidad temporal, ya que las comunidades deben conservar el 
conocimiento a lo largo del tiempo y tener persistencia temporal en la ocupación del 
territorio.  
 Es de origen propio, aunque el conocimiento local puede recibir influencia de otras 
culturas, las formas de adaptación al medio fueron desarrolladas por la propia 
experiencia de la comunidad. 
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 No tiene métodos formales de transmisión. Por lo general, este tipo de conocimiento 
es transmitido oralmente a través de historias, mitos o leyendas. No es sistematizado 
ni  documentado, sino conservado de manera informal. 
 Es de carácter colectivo. Si bien el conocimiento puede estar especializado en 
algunos individuos dependiendo de la edad, el género, el oficio u otras 
características; la comunidad siempre comparte un sistema de creencias, 
conocimientos y prácticas que le dan un significado cultural común a la naturaleza. 
 Tiene un fin práctico, pues el conocimiento es el pilar de las comunidades para la 
toma de decisiones y la implementación de estrategias de adaptación. Su aplicación 
se lleva a cabo en la agricultura, la pesca, la construcción de viviendas, la salud, el 
manejo de los recursos naturales, etc. 
Orlove et al. (2011), concluyen en una investigación que el conocimiento local es de 
naturaleza social, tiene diferentes escalas temporales y espaciales e integra múltiples 
fuentes de información porque es receptivo a todas ellas. Dichos autores señalan que el 
conocimiento climático indígena del sur de Uganda se compone por la memoria colectiva 
sobre el pasado, la observación permanente de indicadores ambientales como la 
temperatura, el viento, la floración de los árboles,  la aparición de especies migratorias, 
etc; y del relacionamiento con otras poblaciones o medios de comunicación para 
informarse. 
Por lo general, las investigaciones del conocimiento local relacionadas con los desastres, 
y en especial con las inundaciones, se han basado en la utilización de técnicas 
participativas como la cartografía social, los grupos de discusión, la elaboración colectiva 
de calendarios y de diagramas, entre otros (Mercer, Kelman, Lloyd, & Suchet-Pearson, 
2008; Osti, Tanaka, & Tokioka, 2008; Peters, 2008). A partir de la aplicación de estas 
técnicas participativas, se ha establecido que el conocimiento local de las inundaciones 
aporta información sobre el estado de la cuenca hidrográfica, las áreas inundables -
teniendo en cuenta la profundidad y la velocidad de los flujos-, la exposición de los 
elementos físicos como las viviendas y la infraestructura, la producción de vulnerabilidad 
y las respuestas adaptativas a las amenazas. Explorar el conocimiento local abre la 
posibilidad de mejorar la gestión  del riesgo de inundaciones, aporta no solo información 
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sobre el medio ambiente, sino también una mirada alterna a los planteamientos formales 
de la ciencia y a los modelos convencionales de gestión del riesgo. 
2.2. Capacidad adaptativa 
La adaptación es la forma en que las poblaciones locales se relacionan con la naturaleza 
para sobrevivir (Nanda, 1987). Implica el desarrollo de estrategias para el afrontamiento 
de amenazas. Según Acosta (2006), las estrategias adaptativas frente a las amenazas 
naturales son elementos constitutivos de todas las culturas, pues: 
 “…han formulado caminos sociales y culturales para manejar el riesgo y confrontar 
desastres reales y potenciales. Las sociedades no son ni han sido sujetos pasivos frente a 
las amenazas naturales” (p. 40).  
En la actualidad, el cambio climático ha motivado el interés por la investigación de la 
adaptación. Smith y Wandel (2006) clasifican estas investigaciones en cuatro corrientes: 
la primera, indaga impactos generados por el cambio climático, y en cuales escenarios 
éstos pueden ser mitigados a través de estrategias adaptativas. La segunda, explora 
medidas para la adaptación utilizando metodologías como el análisis multicriterio, costo-
beneficio y jerarquización de opciones. Según los autores, en estas dos escuelas la 
adaptación no es investigada empíricamente, sino modelada de acuerdo con escenarios 
de riesgo. La tercera escuela realiza evaluaciones cuantitativas de las capacidades 
adaptativas utilizando metodologías que incluyen variables, indicadores e índices. Sin 
embargo, se enfoca más en la vulnerabilidad, los factores de exposición y sensibilidad. 
La última corriente dirige su atención a las prácticas adaptativas al medio ambiente. El 
objetivo es entender las estrategias locales de manejo de los recursos naturales en 
condiciones cambiantes, tales como la variabilidad climática o los desastres. 
En todas estas investigaciones, el concepto de resiliencia ha jugado un rol importante en 
la definición del concepto de adaptación. Según Nelson, Adger y Brown (2007), esto se 
debe a que la resiliencia se fundamenta en la premisa de que el estado natural de los 
ecosistemas es el cambio y no un equilibrio estático. El primer autor en trabajar la 
resiliencia fue Holling (1973), que la definió como la capacidad de un ecosistema para 
absorber perturbaciones externas preservando relaciones, funciones y estructuras. Por lo 
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general, la resiliencia es vista como la capacidad que tiene un sistema socio-ecológico 
para afrontar las perturbaciones y recuperarse de ellas (Adger, 2000; Olsson, Folke, & 
Berkes, 2004). De acuerdo con Buckle (2006), la resiliencia en la gestión del riesgo de 
desastres es un concepto multifacético. Puede referirse a la capacidad de prevención, 
resistencia o recuperación de un desastre. 
Para Adger (2000), los indicadores que deben observarse para valorar la resiliencia son 
la economía, las instituciones, la demografía y el sistema de manejo de los recursos 
naturales. Con base en el Marco de Acción de Hyogo, Twigg (2007) señala cinco áreas 
para evaluar la resiliencia: gobernanza, evaluación del riesgo, conocimiento y educación, 
gestión del riesgo, preparación y respuesta a los desastres. A nivel local, Buckle (2006) 
propone los siguientes elementos de la resiliencia: conocimiento de la amenaza, valores 
en común, infraestructura social, economía local, asociaciones comunitarias, alianzas 
público-privadas, recursos y habilidades. Este autor afirma que se puede mejorar la 
resiliencia local a través del empoderamiento de las comunidades, la generación de 
liderazgo, la creación de espacios de participación, la confianza en las instituciones 
públicas, el fortalecimiento de asociaciones y redes sociales y la garantía de una 
comunicación permanente entre instituciones, actores sociales y comunidades.  
¿Cuál es la relación entre la adaptación y la resiliencia? Según Nelson et. al (2007), la 
adaptación hace referencia a procesos donde ocurren transformaciones o ajustes que 
realizan los sistemas socio-ecológicos como respuesta a cambios esperados o 
inadvertidos. Estos procesos de adaptación pueden estar influenciados por los niveles de 
resiliencia. Por ejemplo, puede presentarse adaptación sin resiliencia, es decir, un evento 
desastroso que generó cambios pero no implicó una recuperación. Sin embargo, no hay 
resiliencia sin adaptación, pues el proceso de recuperación a eventos desastrosos 
siempre obliga realizar transformaciones o ajustes. Estos autores proponen el concepto 
de adaptabilidad, como una relación armónica con el medio ambiente constituida a lo 
largo del tiempo que incluye la resiliencia. 
Conforme a Smith, Burton, Klein y Street (1999), la adaptación se puede caracterizar 
teniendo en cuenta los siguientes elementos: 
 Intencionalidad: el proceso de adaptación puede ser autónomo o planeado, 
espontáneo o impuesto, automático o intencional, natural o político, pasivo o activo. 
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 Acción-Reacción: la adaptación puede ser anticipatoria y proactiva, o por el contrario, 
reaccionaria. 
 Temporalidad: Puede llevarse a largo plazo y/o corto plazo, estratégica y/o 
tácticamente, acumulativa o instantáneamente, rutinaria o contingentemente. 
 Espacialidad: Puede estar localizada solamente en un punto geográfico o estar 
dispersa en diferentes lugares. 
 Funciones y efectos: La adaptación puede manifestarse de múltiples formas. Por 
ejemplo, en el desplazamiento dentro/fuera de un territorio; la protección, 
restauración o alteración de un ecosistema o de los elementos artificiales constituidos 
por el ser humano; las medidas de prevención o la aceptabilidad social de impactos, 
etc. 
 Forma: La adaptación se puede expresar de manera estructural, legal, institucional, 
financiera, tecnológica, entre otras. 
 Representación: Ésta se evalúa en término de los costos, la efectividad, la eficiencia, 
la aplicabilidad y la equidad. 
Por su parte, Agrawal (2010) menciona los siguientes tipos de adaptación: movilidad, 
almacenamiento, diversificación, esfuerzos en común y relaciones de intercambio. La 
primera hace referencia al desplazamiento de la población y los demás elementos 
expuestos a la amenaza. A partir del conocimiento sobre la distribución temporal y 
espacial del riesgo, la movilidad consiste en reubicar actividades permanente o 
temporalmente. El almacenamiento se hace sobre la previsión de la escasez o la 
abundancia de recursos que proveen el sustento de las comunidades. Por ejemplo, el 
racionamiento de agua en la época de sequía o el almacenamiento de alimentos en la 
época de cosecha. La diversificación consiste en desarrollar varias actividades 
productivas y establecer diferentes estrategias de adaptación para el manejo de las 
amenazas en los sistemas productivos. Esto permite tener un amplio abanico de 
posibilidades para afrontar eventos extremos sin poner en riesgo los medios de vida. Los 
esfuerzos en común son las actividades colectivas, donde la coordinación de los actores, 
las comunidades y las instituciones propicia de manera concertada acciones para el 
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afrontamiento de las amenazas. Las relaciones de intercambio se dan dentro del 
mercado o por fuera de él. A través del intercambio de recursos o productos se pueden 
beneficiar diferentes poblaciones que viven bajo condiciones distintas. 
De acuerdo con Acosta (2006), las estrategias adaptativas se manifiestan en los patrones 
de asentamiento de la población, es decir, en las formas de ocupación del territorio y los 
usos del suelo. Igualmente, se hacen visibles en los sistemas productivos para el 
aprovechamiento de los recursos naturales cómo la agricultura, la pesca, la industria y 
los servicios. Las estrategias adaptativas también se observan en las prácticas de 
construcción de viviendas o infraestructura, que en el caso de las inundaciones se 
ejemplifican en las construcciones palafíticas. Asimismo, la adaptación se evidencia en 
las relaciones de intercambio de productos bajo sistemas comerciales y de mercado; 
también en la ayuda mutua, la organización social, las creencias religiosas, los mitos y 
las leyendas. Por último, las estrategias adaptativas se reflejan en el almacenamiento de 
productos y recursos, que puede afectar los patrones de alimentación de las 
comunidades. 
Nelson et al. (2007), señalan que la capacidad adaptativa es el conjunto de recursos y la 
habilidad para emplearlos dentro del proceso de adaptación. Al respecto, López (2008) 
clasifica los recursos mencionados como determinantes de la capacidad adaptativa de 
acuerdo con la tabla 2-1 : 
Tabla 2-1. Determinantes de la capacidad adaptativa, según López (2008). 
Determinantes Descripción 
Recursos Naturales Recursos naturales de un ecosistema y servicios ambientales que 
favorecen la adaptación (Agua, suelo, vegetación, etc.). 
Recursos Materiales 
y Tecnología 
Infraestructura y producción de materiales y equipamientos 
(transporte, salud, viviendas); y sistemas tecnológicos disponibles 
para la adaptación (sistemas de alerta, comunicación, etc.). 
Recursos Económicos Recursos económicos y financieros que permiten la selección e 
implementación de opciones para la adaptación (ingresos, créditos, 
ahorros, transferencias, etc.). 
Recursos Humanos Habilidades, conocimientos y conciencia pública sobre la 
adaptación; así como la experiencia, el bienestar de la población, las 
ocupaciones, entre otras. 
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Determinantes Descripción 
Recursos Sociales Redes de relacionamiento, organizaciones sociales, movilización; y 
valores como la confianza, la reciprocidad, la colaboración, etc. 
Instituciones Promoción de capacidades adaptativas desde las instituciones a 
través de la toma de decisiones y en las actividades que realizan. 
Recursos Políticos Empoderamiento, participación, derechos humanos, democracia, 
justicia y derecho. 
Percepción y cognición Diferentes formas de ver la naturaleza y las amenazas. 
Incluyéndose la percepción de las capacidades adaptativas 
tradicionales y de las alternativas actuales para la adaptación. 
Un concepto vinculado con la capacidad adaptativa es el de medios de vida, que traduce 
en inglés “livelihood” (Ashley & Carney, 1999). Los medios de vida son los recursos que 
tienen las comunidades para subsistir en un entorno determinado disminuyendo su 
vulnerabilidad. Estos son los recursos naturales, financieros, humanos, físicos y sociales. 
En la gestión del riesgo se ha utilizado también el concepto de capacidad de 
afrontamiento de amenazas “coping capacity”. Éste ha sido analizado para comprender 
como las comunidades emplean recursos disponibles para afrontar desastres o 
situaciones adversas. Para Wisner et al. (2004), las estrategias de afrontamiento tienen 
que ver con la prevención, el almacenamiento de alimentos, la diversificación de la 
producción y de las fuentes de ingreso, el desarrollo de relaciones sociales y las 
estrategias post-desastres. 
En un trabajo sobre comunidades rurales de Laos (Brahmin & Phoumphone, 2003), se 
plantean que las estrategias de afrontamiento son un conjunto de medidas realizadas por 
las comunidades para obtener recursos en tiempos adversos, como son los desastres. 
Para el análisis de la capacidad de afrontamiento proponen como categorías: 
mecanismos estructurales, funcionales y secuenciales. Los mecanismos estructurales 
son las medidas que se toman desde las instituciones, las organizaciones sociales y 
políticas, el sistema económico y la religión. Los mecanismos funcionales se refieren a 
las estrategias de las comunidades para prepararse, mitigar y responder al desastre. Los 
mecanismos secuenciales son los pasos para llevar a cabo las estrategias de 
afrontamiento desde el corto, mediano y largo plazo, dependiendo de la duración de los 
desastres y la recuperación a los mismos. 
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En una investigación sobre comunidades de Filipinas afectadas por las inundaciones, 
Peters Guarín (2008) clasificó los mecanismos de afrontamiento teniendo en cuenta el 
antes, el durante y el después de la inundación. Ejemplo de algunos mecanismos 
encontrados antes de la inundación son la elevación de la casa, el ahorro de dinero, la 
compra de alimentos no perecederos, el almacenamiento de agua potable, el resguardo 
de las pertenencias en lugares altos de la vivienda, etc. Durante la inundación la autora 
encontró acciones como la evacuación del hogar, los cambios temporales de trabajo, la 
compra de alimentos menos costosos, el cuidado de los niños para que no salgan a jugar 
afuera, la vigilancia de las pertenencias, etc. Después de la inundación también señala la 
reparación de viviendas, el retorno al trabajo normal, la limpieza del hogar, la exigencia 
de apoyo externo, la recolección de ayudas, etc. Los mecanismos mencionados son 
agrupados por la autora en los aspectos del hogar, los medios de vida, la alimentación, la 
salud y el saneamiento, las pertenencias, la movilidad y la seguridad. 
Dekens (2007b) determinó que comunidades de Nepal se anticipaban a  inundaciones y 
se adaptaban a ellas utilizando medidas técnicas y no estructurales. En las medidas 
técnicas, Dekens menciona que las comunidades construyen viviendas con determinados 
materiales y con cierta elevación, almacenan alimentos como granos, construyen obras 
de protección y cambian sus medios normales de transporte durante las inundaciones. Y 
por último, en la adaptación no estructural, la autora encuentra estrategias de movilidad 
de residencia y trabajo, diversificación de las actividades productivas, cambios en 
patrones alimenticios y un manejo de los recursos naturales conforme a las dinámicas de 
las inundaciones. 
Sheng (2009) señala que las medidas de prevención de desastres por inundaciones 
desde las instituciones públicas son la adaptación de los usos del suelo, la regulación de 
las formas de ocupación del territorio, la implementación de estrategias financieras como 
seguros o fondos de reserva, la concientización e información de las poblaciones, la 
reforestación o el incremento de la capacidad natural de almacenamiento de agua, y 
finalmente, la construcción de obras de protección.  
Para concluir, la capacidad adaptativa puede entenderse cómo el conjunto de actividades 
encaminadas a afrontar los desastres y manejar las amenazas, mediante el conocimiento 
local que se tiene sobre el territorio. 
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2.3. Gestión local del riesgo 
La gestión local del riesgo es un proceso mediante el cual se establecen acciones para 
reducir la vulnerabilidad y producir adaptabilidad, con relación a unas amenazas en un 
territorio delimitado geográficamente. Este territorio constituye una “unidad objetiva” de 
análisis, pues tiene unos grupos sociales que habitan en un mismo medio natural y 
comparten un modelo de desarrollo. En Colombia, los municipios como entidades 
territoriales pueden desarrollar la gestión del riesgo no solo desde la prevención y 
atención de desastres, sino también a través del ordenamiento territorial y la planificación 
del desarrollo. 
Para Fals (1996), el ordenamiento territorial es un conjunto de acciones concertadas para 
transformar la ocupación y la utilización de los espacios geográficos, teniendo en cuenta 
las necesidades e intereses de la población, las potencialidades del territorio y la armonía 
con el medio ambiente. Por su parte, Gómez (2002) dice que ordenar un territorio es 
identificar, distribuir, organizar y regular las actividades humanas en un territorio de 
acuerdo con ciertos criterios y prioridades. El ordenamiento territorial es la expresión 
espacial de las políticas económicas, sociales, ambientales y culturales de una nación en 
los usos del suelos, los asentamientos humanos y los canales de relación que dan 
funcionalidad al sistema territorial (Andrade, 2000; Gómez, 2002). 
Para Gómez (2002), existen unos enfoques parciales que predominan en el 
ordenamiento territorial: economista, urbanista, ruralista y conservacionista. El primero 
prioriza la localización de las inversiones y de las actividades productivas siguiendo las 
dinámicas del mercado. El urbanista se preocupa en la clasificación y regulación 
urbanística del suelo en las ciudades. El ruralista se enfoca en mejorar la productividad 
primaria y la transformación física del campo. Y el conservacionista busca la protección 
del medio ambiente, a través del control de las actividades humanas y la gestión racional 
de los recursos naturales. Este autor promueve un enfoque planificado del ordenamiento 
territorial. Según él, la planificación del territorio facilita la reflexión y la previsión del 
futuro, en contraste con el “dejar hacer” del libre mercado y de ciertos grupos de interés, 
los cuales no tienen en cuenta las restricciones del medio ambiente. 
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En la planificación del desarrollo, Chambers (2010) señala dos paradigmas: el primero, 
centrado en las cosas; y el segundo, en la gente. Este autor dice que el primer paradigma 
es cerrado, centralizado, intenta controlar y medir los resultados. Las decisiones son 
tomadas bajo el modelo “top-down”, provienen de arriba y se dirigen hacia abajo. La 
población local se ve cómo beneficiaria del desarrollo, porque las soluciones son 
ofrecidas mas no gestadas al interior de la misma. Las respuestas a los problemas son 
universales y globales, ya que se formulan con criterios científicos. En contraste, el 
paradigma de la gente promueve procesos participativos que son abiertos, dinámicos y 
descentralizados. Propicia el empoderamiento de la gente basados en sus conocimientos 
y fortalezas. Las decisiones provienen de abajo y se dirigen hacia arriba “Bottom-up”. Las 
respuestas son diversas y locales, puesto que las características, las necesidades y las 
aspiraciones de las comunidades son el fundamento de una planificación pluralista. 
El paradigma de la gente permite pensar en la planificación del desarrollo y el 
ordenamiento territorial cómo un ejercicio basado en el principio de la participación de la 
gente, de acuerdo con sus conocimientos y fortalezas. La participación en los procesos 
de planificación tiene como antecedentes los trabajos de la Investigación-Acción-
Participación –IAP- (Fals, 1978). La premisa de la IAP consiste en que las comunidades 
mediante una reflexión autónoma de sus problemáticas pueden transformar su propia 
realidad. Esta reflexión no debe ser guiada o impuesta por actores externos, sino 
motivada por la misma comunidad. El papel de los profesionales de la planificación es 
acompañar los procesos sociales sin por ello controlarlos1. 
Los modelos alternativos que promueven la participación en la planificación son el 
desarrollo local, comunitario y endógeno. El desarrollo local prioriza la dimensión 
territorial frente a las relaciones transnacionales del libre mercado. El desarrollo 
comunitario establece como soporte la identidad cultural y las relaciones sociales entre 
los miembros de una misma comunidad. Y el modelo endógeno determina que la base 
                                               
1
Sin embargo, la propagación y utilización de técnicas participativas ha propiciado la 
instrumentalización de comunidades en favor de actores con intereses privados, quienes buscan 
legitimar sus decisiones apoyados en la participación. Por medio de la participación se pueden 
obtener ventajas para aquellos que quieren satisfacer sus intereses privados y que necesitan para 
ello el consentimiento de la gente (Rahnema, 2001). 
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del desarrollo deben ser las capacidades y los recursos de una región o localidad 
(Carvajal, 2009). 
Reflexionar sobre el ordenamiento territorial y la planificación del desarrollo tiene 
repercusiones en la gestión del riesgo. De acuerdo con Campos et al. (2012), las causas 
del riesgo están arraigadas en decisiones que no tienen en cuenta las restricciones y las 
potencialidades del territorio, el contexto social y cultural de la planificación, la expansión 
urbana, los ecosistemas, entre otras. Según estos autores, sino se corrigen los errores 
del desarrollo los riesgos se materializan en desastres. De manera similar, la Red de 
Estudios de Sociales en Prevención de Desastres en América Latina –La RED- plantea 
que los desastres son problemas no resueltos del desarrollo (Lavell, 1993b). Maskrey 
(1993) señala que hay patrones de desarrollo que producen condiciones de 
vulnerabilidad para la ocurrencia de los desastres. 
En el caso de las inundaciones, Wisner et al. (2004) plantean que la vulnerabilidad está 
determinada por la posición de los grupos humanos en la sociedad y no por la existencia 
de la amenaza. Según los autores, más que la manifestación de la misma amenaza 
algunas causas de los desastres por inundaciones son los malos usos del suelo y la 
desigualdad social dentro del sistema económico. Los autores argumentan que las 
inundaciones lentas, como ocurren en Mompós, son amenazas conocidas, por lo que los 
desastres se pueden prevenir. Sin embargo, esto no es posible porque la vulnerabilidad 
se construye cuando la población no tiene los recursos ni el acceso a las estructuras de 
poder para afrontar las inundaciones. 
Para evaluar la gestión del riesgo, el IDEA de Manizales (2005)  propone un sistema de 
indicadores agrupados por cuatro niveles de desempeño: identificación del riesgo, 
reducción del riesgo, manejo del desastre y gobernabilidad y protección financiera, cada 
nivel de desempeño tiene los siguientes indicadores, tal como se muestra en la tabla 2-2: 
Tabla 2-2. Sistema de indicadores para evaluar la gestión del riesgo (IDEA, 2005) 
Nivel de 
desempeño 
Indicador 
Identificación del 
riesgo 
Inventario sistémico de desastres y pérdidas 
Monitoreo de amenazas y pronósticos 
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Nivel de 
desempeño 
Indicador 
Evaluación y mapeo de la amenaza 
Evaluación y mapeo de la vulnerabilidad 
Información pública y participación comunitaria 
Capacitación y educación en gestión de riesgos 
Reducción del 
riesgo 
Integración del riesgo en los usos del suelo y la planificación urbana 
Intervención de cuencas hidrográficas y protección ambiental 
Protección y control de fenómenos peligrosos 
Mejoramiento de viviendas y reubicación de asentamientos 
Actualización y control de normas de construcción 
Intervención de la vulnerabilidad de los bienes públicos y privados 
Manejo del 
desastre 
Organización y coordinación de operaciones de emergencia 
Planificación de la respuesta en caso de emergencia y sistemas de alerta 
Dotación de equipos, herramientas e infraestructura 
Simulación, actualización y prueba de la respuesta interinstitucional 
Preparación y capacitación de la comunidad 
Planificación de la rehabilitación 
Gobernabilidad y 
protección 
financiera 
Organización interinstitucional, multisectorial y descentralizada 
Fondos de reserva para el fortalecimiento institucional 
Localización y movilización de recursos 
Implementación de redes y fondos de seguridad social 
Coberturas de seguros y estrategias de transferencias de pérdidas de activos 
Cobertura de seguros de viviendas y del sector privado 
La identificación del riesgo abarca la percepción individual, la representación social y la 
estimación objetiva del riesgo de desastres. Hace referencia a que el riesgo implica 
reconocerlo, medirlo y representarlo cartográficamente para que tenga significado en la 
toma de decisiones. La reducción del riesgo comprende la prevención y mitigación, 
mediante los procesos de planificación o la ejecución de medidas para reducir la 
vulnerabilidad o controlar la amenaza.  Prevenir es evitar que ocurra un desastre sin 
dejar que un fenómeno natural se torne en una amenaza, mientras que mitigar es 
minimizar los impactos de esta amenaza disminuyendo su potencial destructor. 
El manejo del desastre es la respuesta y la recuperación post-desastre, depende de la 
organización, la capacidad y la planificación de las instituciones y los actores sociales en 
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los desastres. Y por último, la gobernabilidad y la protección financiera evalúan la 
coordinación entre los actores sociales y las instituciones, así como los recursos 
destinados a financiar la prevención y atención de desastres. 
2.3.1. La participación en la gestión local del riesgo 
De acuerdo con Maskrey (1993) existe un desencuentro fundamental entre los 
imaginarios reales de las comunidades y los imaginarios formales de la gestión del 
riesgo, éstos últimos plasmados en programas gubernamentales y en investigaciones 
científicas. Según el autor, los riesgos son diversos geográficamente, por lo que la gente 
tiene diferentes percepciones que determinan cualquier proceso de intervención.  
Pero ¿Cómo integrar las comunidades, el gobierno y las investigaciones científicas? La 
gestión del riesgo debe ser un proceso en el que las comunidades tengan la oportunidad 
de fortalecer sus capacidades adaptativas y reducir su vulnerabilidad, para lo cual deben 
estar comprometidas, tanto en la toma de decisiones sobre el territorio que habitan, como 
en la construcción social del conocimiento. La participación de las comunidades es un 
pilar imprescindible de la gestión local del riesgo, el ordenamiento territorial y la 
planificación del desarrollo. 
Conforme a Abarquez y Murshed (2004), la participación en la gestión del riesgo de 
desastres es un proceso de diálogo y negociación mediante el cual las comunidades, las 
autoridades y las otras partes interesadas recogen y evalúan información, para elaborar 
planes e implementar acciones encaminadas a reducir o eliminar el riesgo. Para estos 
autores, la evaluación de la información y la gestión riesgo deben ser actividades que 
involucren a las comunidades en la toma de decisiones. Para que la participación sea 
efectiva, es necesario incorporar el conocimiento local en la gestión del riesgo. Baumwoll 
(2008) plantea que esto tiene un valor positivo por las siguientes razones:  
 Prácticas y estrategias comunitarias pueden incorporarse en la gestión del riesgo. 
Las comunidades tienen estrategias de adaptación, algunas pueden ser más 
efectivas que la construcción de obras de protección o la implementación de medidas 
técnicas. 
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 Reconocer el conocimiento local promueve la participación y el empoderamiento de 
las comunidades, por lo que ellas asumen un papel más activo en la gestión del 
riesgo. El conocimiento de las comunidades no solo es fuente de información, es 
también la posibilidad de empoderar a las comunidades y darles confianza para 
afrontar las dificultades. 
 El conocimiento de las comunidades mejora la planificación y la ejecución de 
programas y proyectos. Comprometer a las comunidades significar contar con ellas 
en la realización de actividades de la gestión del riesgo. 
 El conocimiento de las comunidades fortalece las estrategias de educación en 
prevención y atención de desastres. 
Por último, un marco para integrar los saberes científicos y locales en la gestión del 
riesgo lo proponen Mercer et al. (2009), el cual contiene los siguientes pasos: 
 Comprometer la comunidad: establecer relaciones de respeto y confianza con las 
comunidades, colaborar con ellas y sus líderes para identificar sus aspiraciones y 
necesidades. 
  Identificar los factores de la vulnerabilidad: analizar colectivamente la situación de la 
comunidad mediante técnicas participativas. 
 Identificar las estrategias comunitarias y científicas en la gestión del riesgo: las 
estrategias propuestas por las comunidades y la ciencia que se deben identificar 
pueden girar en torno al ordenamiento territorial, la seguridad alimentaria, la gestión 
ambiental, etc. 
 Integrar los saberes: la integración de las estrategias debe basarse en la evaluación 
de las mismas, teniendo en cuenta las prioridades de las comunidades y su inclusión 
en dicha evaluación. 
2.3.2. Marco legal de la gestión local del riesgo en Colombia 
La política de gestión del riesgo en Colombia tuvo su origen en el Decreto 919 de 1989 
que institucionalizó el Sistema Nacional de Prevención y Atención de Desastres –
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SNPAD, por disposición de la Ley 46 de 1988. El surgimiento del SNPAD se llevó a cabo 
en un contexto donde se impulsaba la descentralización como un modelo de planificación 
territorial del Estado. Este modelo da autonomía a las entidades territoriales para la 
solución de problemas locales asignando competencias y recursos. En el caso de los 
municipios, el Decreto 919 de 1989 determinaba que las entidades territoriales tenían 
que incorporar la prevención y atención de desastres en los planes de desarrollo (Artículo 
6),  elaborar un plan de contingencias (Artículo 13) y crear Comités Locales de 
Prevención y Atención de Desastres –CLOPAD- (Artículo 60).  
Posteriormente, la Constitución de 1991 estableció la descentralización como principio 
fundamental del Estado en Colombia. El Artículo 287 fija como derecho de las entidades 
territoriales gobernarse por autoridades propias, ejercer sus competencias, administrar 
sus recursos y participar en las rentas nacionales. La descentralización se concretó con 
la Ley Orgánica 152 de 1994, que faculta a los municipios para orientar su desarrollo 
mediante la planeación. En materia ambiental, la Ley 99 de 1993 consagró como un 
principio general de la política ambiental (Artículo 1 numeral 9): 
“La prevención de desastres será materia de interés colectivo y las medidas tomadas para 
evitar o mitigar los efectos de su ocurrencia serán de obligatorio cumplimiento”.  
Esta Ley asignó la siguiente responsabilidad a los municipios en el Artículo 65: 
“Promover, cofinanciar o ejecutar, en coordinación con los entes directores y organismos 
ejecutores del Sistema Nacional de Adecuación de Tierras y con las Corporaciones 
Autónomas Regionales, obras y proyectos de irrigación, drenaje, recuperación de tierras, 
defensa contra las inundaciones y regulación de cauces o corrientes de agua, para el 
adecuado manejo y aprovechamiento de cuencas y micro-cuencas hidrográficas” 
Asimismo, el proceso de descentralización otorgaba a las entidades territoriales la 
responsabilidad de definir sus usos del suelo y las formas de ocupación del territorio. La 
Ley 388 de 1997 establece como objetivo del ordenamiento territorial la prevención de 
desastres (Artículo 1) y como un fin mejorar la seguridad de los asentamientos humanos 
en zonas de riesgo (Artículo 3). La Ley 388 de 1997 instaura como un determinante del 
ordenamiento territorial la prevención de amenazas y riesgos (Artículo 10). Para 
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garantizar el cumplimiento de esto, el municipio tiene que realizar acciones conforme al 
Artículo 8: 
 Determinar las zonas no urbanizables que presenten riesgos para la localización de 
asentamientos humanos, por amenazas naturales, o que de otra forma presenten 
condiciones insalubres para la vivienda. 
 Localizar las áreas críticas de recuperación y control para la prevención de desastres, 
así como las áreas con fines de conservación y recuperación paisajística. 
De acuerdo con lo anterior, el riesgo en los planes de ordenamiento territorial debe 
incluirse en el componente general mediante objetivos, estrategias y contenidos 
estructurales a largo plazo; y en los componentes urbano y rural a través de políticas, 
acciones y normas (Artículo 12,13 y 14). Igualmente, los suelos ubicados en las áreas de 
amenazas y riesgo no mitigable deben ser clasificados como suelos de protección para 
restringir su ocupación y utilización (Artículo 35). 
Poco tiempo después, se expidió el “Plan Nacional para la Prevención y Atención de 
Desastres” mediante Decreto 93 de 1998, el cual fue consolidado con el Conpes 3421 de 
2001. El Plan Nacional buscaba fortalecer la incorporación de la prevención y atención de 
desastres en la planificación; ordenaba a las entidades territoriales formular planes, 
programas y proyectos para la reducción de riesgos y asignar recursos para tal fin; así 
como realizar un tratamiento de asentamientos humanos e infraestructura localizados en 
zonas de riesgo; finalmente, articular la política ambiental con la de prevención de 
desastres. 
La Ley Orgánica 715 de 2001, que define las competencias de las entidades territoriales 
dentro del marco de la descentralización conforme a la Ley 152 de 1994 sobre los planes 
de desarrollo, instauró las siguientes competencias a los municipios  (Artículo 76 
numerales 76.9.1. y 76.9.2): 
“Además de las establecidas en la Constitución y en otras disposiciones, corresponde a 
los Municipios, directa o indirectamente, con recursos propios, del Sistema General de 
Participaciones u otros recursos, promover, financiar o cofinanciar proyectos de interés 
municipal y en especial ejercer las siguientes competencias: 
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En prevención y atención de desastres 
Los municipios con la cofinanciación de la Nación y los departamentos podrán: 
76.9.1. Prevenir y atender los desastres en su jurisdicción. 
76.9.2. Adecuar las áreas urbanas y rurales en zonas de alto riesgo y reubicación de 
asentamientos.” 
A pesar de toda esta normatividad, el gobierno expidió recientemente la Ley 1523 de 
2012 derogando el Decreto 919 de 1989 y con ello el SNPAD. Esto sucedió por la 
emergencia invernal 2010-2011, la cual demostró que una debilidad del SNPAD era la 
desarticulación de las entidades territoriales y sus instrumentos de intervención en la 
planeación del desarrollo, el ordenamiento territorial, la gestión ambiental y la gestión del 
riesgo de desastres. El proceso de descentralización se implementó sin la articulación de 
los sistemas de planeación, medio ambiente y prevención de desastres (Campos et al., 
2012).  
La expedición reciente de esta Ley no permite realizar una evaluación exhaustiva, ni 
contrastarla con los cambios frente a la política pública de 1989. Los municipios se 
encuentran en proceso de adopción de esta Ley. Mompós no ha formulado hasta la fecha 
el Plan Municipal de Gestión del Riesgo, y su intervención está definida por el Plan Local 
de Emergencias y Contingencias –PLEC-. En la gestión local del riesgo, la Ley 1523 de 
2012 establece un conjunto de normas, entre las cuales se encuentran, de manera 
resumida, las siguientes disposiciones tabla 2-3: 
Tabla 2-3. Gestión Local del Riesgo, Ley 1523 de 2012 
Artículos Normatividad 
1 Define la gestión del riesgo en su Artículo 1 como: “…un proceso social orientado 
a la formulación, ejecución, seguimiento y evaluación de políticas, estrategias, 
planes, programas, regulaciones, instrumentos, medidas y acciones permanentes 
para el conocimiento y la reducción del riesgo y para el manejo de desastres, con 
el propósito explícito de contribuir a la seguridad, el bienestar, la calidad de vida 
de las personas y al desarrollo sostenible” 
3 Es deber de las entidades territoriales reconocer, facilitar y promover la 
organización y participación de comunidades. Es deber de todas las personas 
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Artículos Normatividad 
hacer parte del proceso de gestión del riesgo en su comunidad. 
8 Los integrantes del Sistema Nacional de Gestión del Riesgo son las entidades 
públicas y privadas y las comunidades. 
15 Se instauran los concejos municipales para la gestión del riesgo como las 
instancias de orientación y coordinación de la ejecución de acciones de la gestión 
del riesgo. 
37 El municipio expedirá con el respectivo consejo municipal de riesgo un Plan Local 
de Gestión del Riesgo y una Estrategia para la Respuesta a Emergencias. 
38 Todos los proyectos de inversión pública con incidencia en el territorio deben 
incorporar un análisis de gestión del riesgo de desastres 
39 Los planes de ordenamiento territorial, de manejo de cuencas hidrográficas y de 
planificación del desarrollo deben integrar el análisis del riesgo y considerar, el 
riesgo de desastres como un condicionante para el uso y la ocupación del 
territorio. 
41 El municipio seguirá las orientaciones y directrices del Plan Nacional de Gestión 
del Riesgo, contemplará en especial las recomendaciones de incorporar el riesgo 
como determinante ambiental del territorio. 
54 El municipio constituirá sus propios fondos de gestión del riesgo. 
91 El concejo municipal reglamentará medidas especiales que puede tomar el 
alcalde en situación de calamidad pública. 
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3. Metodología de investigación 
La metodología utilizada para este proyecto es la Investigación-Acción-Participación. El 
objetivo es la construcción social del conocimiento (Fals, 1978). Las comunidades no son 
objetos de investigación, sino actores que mediante su participación construyen 
conocimientos para transformar su realidad. Al respecto, se ha considerado que los 
métodos participativos son efectivos en la gestión del riesgo de desastres, pues son 
numerosas las investigaciones que han mostrado resultados satisfactorios (Abarquez & 
Murshed, 2004; Cadag & Gaillard, 2012; Mercer et al., 2008; B Wisner, 2006) 
El enfoque de la investigación es cualitativo, porque se responden preguntas sobre el 
conocimiento local y la gestión del riesgo enmarcadas dentro un contexto social 
determinado. Por consiguiente, fueron aplicadas técnicas cualitativas conforme a los 
objetivos del proyecto de investigación. A continuación se detalla con mayor profundidad 
la metodología. 
3.1. Área de estudio y selección de comunidades 
El municipio de Mompós se ubica en la región Caribe, norte de Colombia, departamento 
de Bolívar. Las coordenadas geográficas de la cabecera municipal son 9°14′ 57″ N 
y 74°25′ 05″ W (Figura 3-1). El municipio tiene una extensión de 645 km2 
aproximadamente. Se encuentra en una llanura de inundación denominada la Depresión 
Momposina, la cual contiene la Isla de Mompós. Esta Isla está delimitada por los Brazos 
de Loba y Mompós del río Magdalena, los cuales están interconectados por un sistema 
de drenaje compuesto por caños y ciénagas, influenciados permanentemente por las 
fluctuaciones del río Magdalena (Castaño Uribe, Riedel, Gómez, & Montes Veira, 2003). 
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Figura 3-1. Mompós en el Caribe colombiano 
Las comunidades del municipio seleccionadas para la investigación fueron el 
corregimiento Las Boquillas y el barrio Faciolince de la cabecera urbana. Los criterios 
para su elección fueron las altas cifras de afectación por la ola invernal 2010-2011 y el 
interés de diferenciar el conocimiento local en zonas urbanas y rurales. En Faciolince 
todas las familias abandonaron sus hogares mientras perduró la creciente, por lo que el 
Plan de Desarrollo 2012-2015 de Mompós catalogó a 248 familias de esta comunidad 
como vulnerables a inundaciones. Y por su parte, Las Boquillas fue la comunidad rural 
con el mayor número de afectados en el municipio, pues fueron reportadas por este 
mismo documento 534 familias damnificadas (Figura 3-2). 
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Figura 3-2. Área de estudio. 
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El corregimiento Las Boquillas se ubica en las coordenadas geográficas 9°7'3" N y 
74°33'50" W. Este corregimiento hace parte de la microrregión del rio Chicagua, que 
nace y desemboca en el brazo de Loba del Río Magdalena. Se encuentra rodeado de 
múltiples ciénagas y caños. En las Boquillas habitan aproximadamente 500 familias, en la 
base de datos del SISBEN hay registradas 472 con 1978 personas (Figura 3-3). 
 
Figura 3-3. Corregimiento Las Boquillas, imagen Google Earth del 2012 
Por su parte, el barrio Faciolince está en las coordenadas geográficas 9°14'5" N y 
74°25'39" W. Se encuentra ubicado en la periferia suroeste de la cabecera municipal de 
Mompós y hasta hace pocos años era declarado como una zona de expansión urbana. 
De acuerdo con la presidente de la JAC de este barrio, allí hay 278 familias y 245 
viviendas. La base de datos del SISBEN tiene registradas 256 familias, con un total de 
1047 personas (Figura 3-4). 
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Figura 3-4. Barrio Faciolince, imagen Google Earth del 2013 
3.2. Técnicas de investigación 
Para determinar la capacidad adaptativa se diseñaron dos entrevistas semiestructuradas, 
una dirigida a los presidentes de las Juntas de Acción Comunal y otra a jefes de hogar. 
Posteriormente, se realizaron talleres participativos con las comunidades utilizando las 
técnicas de cartografía social, calendario estacional y línea de tiempo. Esto se hizo con la 
finalidad de examinar el conocimiento local y la percepción del riesgo. Para este mismo 
objetivo se entablaron entrevistas informales con líderes comunitarios y personajes 
claves dentro de la vida comunitaria. Para el análisis de la gestión del riesgo se planteó 
una entrevista dirigida a funcionarios públicos de la administración municipal y se solicitó 
información a la misma entidad.  
Las herramientas para el registro de la información fueron una videocámara, una 
grabadora de sonido, una cámara fotográfica y un GPS. Las salidas de campo se 
llevaron a cabo durante noviembre de 2012 y enero de 2013. Para ello, los contactos con 
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los líderes de la Juntas de Acción Comunal se habían realizado previamente gracias a la 
intermediación del equipo de Pastoral Social. 
3.2.1. Entrevistas semiestructuradas  
Las entrevistas dirigidas a los presidentes de las JAC permitieron recoger datos 
generales sobre cada una de las comunidades y conocer más de cerca la historia, las 
características de la población, los equipamientos sociales, la organización comunitaria, 
la economía local, entre otros aspectos. Tal como se muestra en la tabla 3-1: 
Tabla 3-1. Entrevista dirigida a los presidentes de la JAC 
Comunidad:    
Nombre:      Fecha de entrevista: 
1)  ¿Cuál es la historia de la comunidad? 
2)  No. de Familias:  No. de Habitantes:  No. de Viviendas: 
3)  ¿Cuáles son las características generales de las viviendas? 
4)  ¿Cuántas escuelas o instituciones educativas hay? 
5)  ¿Cuántos centros Médicos? 
6)  ¿Cuál es espacio público y cómo es su condición? 
7)  ¿Cuáles organizaciones comunitarias hay en la comunidad? 
8)  ¿Cuáles organizaciones productivas hay en la comunidad? 
9)  ¿Cuáles son las fiestas de la comunidad? 
10)  ¿Cuáles son las actividades económicas principales? 
11)  ¿Cuál es la alimentación básica de la población? 
12)  ¿Cómo es la tenencia de la tierra o el tipo de propiedad sobre las viviendas –alquiler, 
propia? 
13)  ¿Cómo es el acceso vial o fluvial a la comunidad? 
14)  ¿La comunidad cuenta con los servicios básicos energía eléctrica, agua potable, 
alcantarillado, recolección de basuras? 
15)  ¿Cuáles son los programas y proyectos gubernamentales que hay en la comunidad? 
16)  ¿Cuáles conflictos ambientales tiene la comunidad? 
17)  ¿Qué obras de protección contra inundaciones tiene la comunidad y dónde están ubicadas? 
La entrevista de la capacidad adaptativa dirigida los a jefes de hogar fue formulada con 
base en el trabajo de Abarquez y Murshed (2004). El objetivo de estas preguntas era 
recoger información necesaria para determinar la capacidad de las familias y las 
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comunidades para la prevención y atención de desastres. La entrevista de la capacidad 
adaptativa se muestra en la tabla 3-2. Las preguntas se agruparon temáticamente de 
acuerdo con los siguientes aspectos: 
 Estructura de la familia: Composición de los miembros del hogar, tiempo de 
permanencia en la localidad, origen y causas de cambio de vivienda o comunidad en 
años recientes. 
 Salud: Acceso al servicio de salud y afectación por las inundaciones (morbilidad y 
mortalidad). 
 Información, educación y preparación: Educación recibida en prevención y atención 
de desastres, habilidades y recursos para responder a emergencias y conocimientos 
sobre el riesgo de inundaciones. 
 Atención humanitaria: Tipo y frecuencia de la ayuda humanitaria recibida en las 
pasadas inundaciones por parte del gobierno o sectores privados. 
 Organización comunitaria: Participación en organizaciones comunitarias y 
responsabilidades dentro de las mismas. 
 Viviendas y pertenencias personales: Afectación por las inundaciones, mecanismos 
de afrontamiento y protección de las pertenencias personales. 
 Trabajo e ingresos económicos: Fuentes y tipo de trabajo, promedio mensual de 
ingresos económicos y afectación de las actividades económicas por las 
inundaciones. 
 La alimentación: Seguridad alimentaria durante inundaciones  
 Transmisión del conocimiento local: Formación y cuidado de los niños y niñas en 
condiciones inseguras por las inundaciones. 
 Actitudes y sentimientos: Estado anímico y relaciones con los vecinos y los demás 
miembros de la comunidad. 
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Tabla 3-2. Entrevista capacidad adaptativa dirigida a jefes de hogar 
COMUNIDAD:   UBICACIÓN DE LA VIVIENDA (GPS):   
NOMBRE:    FECHA DE NACIMIENTO:  FECHA DE ENTREVISTA: 
1)  ¿Quiénes son los miembros de la familia que habitan en la vivienda? 
2)  ¿Desde hace cuánto tiempo habita la familia en la comunidad y en esta vivienda? 
3)  ¿En qué municipio, comunidad o vivienda vivían antes? 
4)  ¿Por qué han cambiado de lugar de residencia? 
5)  ¿Consultan el centro médico de la comunidad? Si__ NO__  En caso de responder 
negativamente ¿Dónde consultan el médico? 
6)  ¿Alguien de la familia se ha enfermado o lesionado por inundaciones?  Si__ NO__  En caso 
afirmativo describir las enfermedades o el tipo de lesión: 
7)  ¿Ha muerto alguien de la familia por inundación?  Si__ NO__  En caso de ser afirmativo 
describir cómo ocurrió, dónde y fecha 
8)  ¿Alguien de la familia ha recibido capacitaciones en prevención y atención de desastres? 
Si__ NO__  
9)  ¿Alguien de la familia es miembro de una organización o entidad de atención de 
emergencias? Si__ NO__  ¿Cuál? Defensa Civil__  Cruz Roja__  Bomberos__ Comité Local 
de Emergencias__ Otra ¿Cuál?____________ 
10)  ¿Han sido beneficiarios de programas o proyectos relacionados con prevención y atención de 
desastres? Si__ NO__   En caso de ser afirmativo ¿Cuáles programas o proyectos? 
11)  ¿Cómo se informan ustedes que va a ocurrir una inundación?  
12)  ¿Han sido beneficiarios de los siguientes tipos de ayuda humanitaria: Materiales de aseo y 
mercado  Si__ NO__  Subsidio arrendamiento u otros Si__ NO__  Atención Médica Si__ 
NO__ 
13)  ¿Con qué frecuencia reciben ayuda humanitaria? 
14)  ¿Participa alguien de la familia en organizaciones comunitarias? Si__ NO__ ¿Cuál 
organización y cuáles son sus responsabilidades? 
15)  ¿Qué tipo de reparaciones han realizado y realizan en sus viviendas para responder a las 
inundaciones? Antes de la inundación:   Después de la inundación: 
16)  ¿Se trasladan de vivienda durante época de inundaciones?  Si__ NO__ ¿Hacia dónde? 
17)  ¿Qué hacen con sus pertenencias en época de inundaciones? Trasladarlas___ ¿Hacia 
dónde? Resguardarlas dentro la vivienda___ ¿Cómo? Otras opciones __  ¿Cuáles? 
18)  ¿Quiénes en la familia trabajan? 
19)  El trabajo es  Permanente __  o Temporal __ 
20)  ¿En cuáles actividades económicas trabajan? Agricultura__ Pesca__ Ganadería__ Minería__ 
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Tabla 3-2. Entrevista capacidad adaptativa dirigida a jefes de hogar 
Manufactura__ Comercio__ Otro ¿Cuál?____________ 
21)  ¿Cuánto es el ingreso mensual en promedio de la familia? 
Menos de un mínimo o un mínimo__ Entre 1-2 mínimos__   3-4 mínimos__ 5- o más 
mínimos__ 
22)  ¿Cómo se ven afectadas sus actividades económicas durante la inundación y qué hacen al 
respecto? 
23)  ¿Cómo se abastecen de alimentos durante inundaciones? 
24)  ¿Qué alimentos consumen en época de inundaciones? 
25)  ¿Qué le enseñan los niños para que sepan cómo comportarse durante las inundaciones? 
26)  ¿Qué tipo de relaciones mantiene con los vecinos y demás miembros de la comunidad? 
Solidaridad__ o Egoísmo__; Respeto __ o Irrespeto__; Confianza__  o Desconfianza__ Otra, 
¿Cuál? ¿Por qué? 
27)  ¿Qué sentimientos tienen durante la temporada invernal? Alegría__ o Tristeza__; 
Seguridad__ o Temor__ Otra, ¿Cuál? ¿Por qué? 
 
El muestreo aleatorio para realizar las entrevistas a los jefes de hogar se hizo con base 
en la distribución geográfica de las viviendas dentro de las comunidades, para abarcar de 
esta manera la mayor cantidad de espacio posible. En cada una de las comunidades 
seleccionadas se realizaron 24 entrevistas por disponibilidad de tiempo, recursos 
económicos y humanos. Tal como se constata en las siguientes figuras. 
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Figura 3- 5. Hogares entrevistados en Las Boquillas 
 
Figura 3-6. Hogares entrevistados en Faciolince 
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3.2.2. Talleres participativos  
Para cada una de las comunidades se programaron dos talleres participativos. En el 
primer taller se realizó cartografía social para explorar la percepción del riesgo y la 
memoria histórica de los desastres. Los participantes tenían que dividirse en tres grupos. 
El primero tenía que trabajar bajo el título “El Riesgo pasado en nuestra comunidad” y 
representar el mapa con base en las siguientes preguntas orientadoras:  
 ¿Cuáles eran las zonas que se inundaban años atrás? ¿Cuál era la frecuencia y 
magnitud de las inundaciones? 
 ¿Dónde estaba la comunidad, las casas, la infraestructura y cómo estaban 
construidas las edificaciones?  
 ¿Dónde había bosque, pastos, cultivos? 
 ¿Dónde estaban los ríos, caños, ciénagas? 
El grupo dos tenía que responder las mismas preguntas anteriores, pero bajo la mirada 
del presente, la actividad se titulaba “El riesgo presente en nuestra comunidad”. El tercer 
grupo, conformado por niñas y niños tenían que representar un mapa de la comunidad 
mediante la pregunta ¿Cómo se imaginan el futuro de la comunidad? 
 
Foto 3-1. Cartografía social en Faciolince 
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Foto 3-2. Cartografía social en Las Boquillas 
Después de la actividad, los participantes tenían que discutir la pregunta: ¿Por qué creen 
que ha cambiado la comunidad, la naturaleza y las dinámicas de las inundaciones? 
El segundo taller tenía la finalidad de elaborar conjuntamente un calendario estacional y 
una línea de tiempo. Con relación al primero, los participantes se dividieron en equipos 
para trabajar las dimensiones socio-ecológicas divididas en lo físico, biótico y 
comunitario. El objetivo era discutir el comportamiento de las diferentes dimensiones 
ecológicas durante el año, para luego identificar sus relaciones con la inundación. La 
tabla 3-3 muestra las dimensiones ecológicas y las fotos siguientes los participantes de la 
actividad: 
Tabla 3-3. Guía para elaboración del calendario estacional 
Dimensión ecológica 
Calendario estacional 
En Fe Ma Ab Ma Ju Ju Ag Se Oc No Di 
Físico 
Agua             
Suelo             
Clima             
Biótico 
Vegetación             
Especies 
animales 
            
Comunidad 
Agricultura             
Ganadería             
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Dimensión ecológica 
Calendario estacional 
En Fe Ma Ab Ma Ju Ju Ag Se Oc No Di 
Pesca             
Fiestas             
 
Foto 3-3. Calendario estacional en Faciolince 
 
Foto 3-4. Calendario estacional en Las Boquillas 
Por su parte, la actividad de la línea de tiempo fue realizada solamente en una 
comunidad debido a dificultades de tiempo durante la salida de campo. La línea de 
tiempo consistía en identificar los principales eventos que han ocurrido en la comunidad y 
discutir por qué éstos han sido relevantes para la vida comunitaria. 
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3.2.3. Entrevistas informales 
En la salida de campo se llevaron a cabo conversaciones con líderes comunitarios y 
personajes claves dentro de la vida comunitaria y municipal. Estas personas eran 
identificadas durante la estancia en las comunidades y el municipio, fueron entrevistadas 
porque demostraban tener interés, conocimiento y experiencia. Gracias al dialogo 
informal el acercamiento a la realidad local fue mucho más profunda, obteniéndose datos 
importantes para los resultados de investigación. Las entrevistas informales giraron en 
torno a preguntas cómo las siguientes: 
 ¿Cómo son las inundaciones y cómo afectan la comunidad y a tu familia? 
  ¿Cuáles son las inundaciones extremas que recuerdas y cómo fueron?  
 ¿Las inundaciones se pueden prevenir y mitigar y cómo hacerlo?  
 ¿Para reducir la vulnerabilidad qué se puede hacer? 
 ¿Quién tiene la culpa de los desastres por inundaciones? 
 ¿La inundación es manejable o desastrosa cuando el agua llega a los tobillos, 
rodillas, cadera o pecho y por qué? 
 ¿La inundación es manejable o desastrosa cuando el agua dura más de una semana, 
un mes, dos meses, etc. y por qué?  
 ¿La pobreza es por culpa de las inundaciones? 
 ¿Hay que reubicar a las familias, construir diques o mejorar las viviendas? 
 ¿Cuáles son los impactos de las inundaciones en la agricultura y la ganadería? 
 ¿Considera Ud. qué el municipio se ha recuperado después de la emergencia 
invernal? 
 ¿Cómo son los conflictos ambientales de la comunidad? 
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3.2.4. Entrevista a funcionarios públicos 
La entrevista fue utilizada para recoger información sobre la gestión local del riesgo. Las 
preguntas fueron respondidas por la Secretaria de Gobierno, el Secretario de Planeación 
y el presidente de la Defensa Civil. La entrevista fue diseñada teniendo en cuenta los 
indicadores desarrollados por el Instituto de Estudios Ambientales de Manizales –IDEA- 
(2005) para evaluar la gestión del riesgo. La entrevista se muestra en la tabla 3-4. 
Tabla 3-4. Entrevista gestión local del riesgo de inundaciones 
Nombre: ____________________________ Cargo: ____________________________ 
Fecha: ____________________________   
1)  ¿El municipio tiene un inventario de desastres y pérdidas? 
2)  ¿El municipio monitorea las amenazas o recibe información al respecto  por parte del 
IDEAM u otras entidades? 
3)  ¿El municipio tiene mapas y evaluaciones de amenazas? 
4)  ¿El municipio tiene mapas y evaluaciones de vulnerabilidad? 
5)  ¿Las comunidades conocen la amenaza y están informadas sobre el riesgo? 
6)  ¿La ocupación del territorio y los usos del suelo han tenido en cuentas las amenazas y 
vulnerabilidades? 
7)  ¿El municipio tiene planes, programas y proyectos de protección y conservación ambiental 
que sirvan en la gestión del riesgo (por ejemplo reforestación, protección de ciénagas, 
manejo de residuos) 
8)  ¿El municipio tiene planes, programas y proyectos de protección y control de inundaciones? 
9)  ¿El municipio tiene planes, programas y proyectos de mejoramiento de viviendas e 
infraestructura social? 
10)  ¿El municipio tiene planes, programas y proyectos de reubicación de viviendas e 
infraestructura social? 
11)  ¿El municipio tiene planes, programas y proyectos de respuesta en caso de emergencias o 
alertas? 
12)  ¿El municipio tiene infraestructura, dotaciones y equipos para responder en caso de 
emergencias? 
13)  ¿Las comunidades están capacitadas para responder a emergencias? 
14)  ¿El municipio tiene planes de rehabilitación o recuperación de desastres? 
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Tabla 3-4. Entrevista gestión local del riesgo de inundaciones 
15)  ¿El municipio se ha recuperado de la ola invernal 2010-2011? 
16)  ¿Los actores económicos de la región y del municipio contribuyen en la gestión del riesgo? 
17)  ¿El municipio se articula con las entidades regionales y departamentales para la gestión del 
riesgo? 
18)  ¿El municipio se articula con las entidades nacionales para la gestión del riesgo? 
19)  ¿El municipio destina presupuesto para la gestión del riesgo? 
20)  ¿El municipio tiene cobertura de seguros por pérdida en activos públicos, viviendas y  sector 
privado? 
3.2.5. Recolección de información 
Para el desarrollo de la investigación fue recogida información oficial por medio de la 
Alcaldía municipal y las páginas de internet del Gobierno Nacional. Esta información es la 
siguiente: 
 Plan de Desarrollo 2012-2015 del Municipio de Mompós. 
 Plan Básico de Ordenamiento Territorial: Esta información no fue entregada en su 
totalidad. Al documento entregado por la Alcaldía le faltan numerosas páginas y no 
contiene los planos cartográficos detallados a lo largo del Plan. 
 Base de datos del SISBEN (actualizada para el año 2012). Si bien no cubren a toda 
la población son suficientemente representativos. La mayoría de las familias de las 
comunidades están inscritas en esta base de datos. 
 Plan Local de Emergencias y Contingencias –PLEC-. 
 Planes anuales de inversión: Muestran las apropiaciones del municipio para ejecutar 
el presupuesto en los años 2012 y 2013. 
Igualmente, fueron revisados informes elaborados por Pastoral Social sobre la ola 
invernal para Colombia Humanitaria, las bases de datos del Departamento Nacional de 
Planeación –DNP- y del Consolidado de Hacienda e Información Financiera Pública –
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CHIP. También fue solicitada al Fondo de Adaptación los recursos y proyectos 
aprobados para la recuperación del municipio por la emergencia invernal 2010-2011. 
3.3. Análisis de datos 
Los resultados de la investigación giran en torno a tres temas principales: conocimiento 
local, capacidad adaptativa y gestión local del riesgo. Para la obtención de estos 
resultados fue necesario transcribir todas las entrevistas de la capacidad adaptativa, la 
gestión local del riesgo y los extractos de las entrevistas informales que revistieron mayor 
importancia para el desarrollo del proyecto. Asimismo, fue necesaria la revisión 
permanente de los materiales y de los registros obtenidos en los talleres y la información 
entregada por la Alcaldía.   Los datos fueron tomados de la aplicación de las técnicas de 
investigación y agrupados para su análisis cualitativo de la siguiente forma (tabla 3-5):  
Tabla 3-5. Análisis de datos 
Resultados  Agrupación de datos Fuente de datos 
Conocimiento 
local 
Conocimiento local de la naturaleza y el riesgo TP  
Percepción de cambios ambientales y territoriales TP, EI 
Frecuencia y magnitud de las inundaciones TP, ES, EI 
Información y transmisión del conocimiento TP, ES 
Capacidad  
adaptativa 
Viviendas y pertenencias personales ES, RI 
Trabajo e ingresos económicos ES,RI 
Seguridad alimentaria ES 
Movilidad ES 
Organización comunitaria ES, EI 
Gestión local del 
riesgo 
Identificación del Riesgo EF, RI 
Reducción del riesgo EF,RI 
Manejo del desastre EF,RI 
Gobernabilidad y protección financiera EF,RI 
ES: Entrevistas semiestructuradas; TP: Talleres participativos; EI: Entrevistas informales; EF: 
entrevistas funcionarios públicos; RI: recolección de información. 
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4. Conocimiento local y capacidad adaptativa 
en comunidades de Mompós 
El conocimiento local de las comunidades se constituye por la experiencia acumulada y 
la percepción inmediata del territorio (Orlove et al., 2011). Este conocimiento local se 
manifiesta en las decisiones que toman las comunidades para subsistir en condiciones 
normales, mientras que en condiciones adversas se refleja en su capacidad adaptativa. 
Tanto el conocimiento local como la capacidad adaptativa fueron posibles de examinar 
porque están visibles en el sentido común de las personas y se identificaron través del 
diálogo informal, las entrevistas y los talleres participativos. 
El siguiente capítulo muestra el conocimiento local de las comunidades desde las 
dimensiones ecológicas del territorio, la percepción de cambios ambientales y territoriales 
y el conocimiento de la frecuencia y magnitud de las inundaciones. Luego, se presenta la 
capacidad adaptativa desde diferentes aspectos y se caracteriza de manera resumida. Y 
finalmente, se presentan los impactos de las inundaciones extremas en la vida 
comunitaria, como aquellos efectos de la amenaza que las comunidades no tienen la 
capacidad para afrontar. 
4.1. Conocimiento local de la naturaleza y el riesgo: 
Teniendo en cuenta a Márquez (2008), los ciclos regulares de las inundaciones y las 
sequías en la planicie aluvial de la Depresión Momposina determinan todos los ciclos del 
ecosistema, incluyendo los de las poblaciones humanas. En el periodo de inundaciones, 
las aguas de los ríos y los caños se desbordan hacia las tierras bajas y las ciénagas, 
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transportando sedimentos que nutren la vida vegetal, y con ello la proliferación de 
especies herbívoras. La materia orgánica que no alcanza a ser consumida por estas 
especies es descompuesta por microorganismos, hongos, insectos o peces. La pesca es 
un soporte básico de la alimentación de las comunidades durante las inundaciones y un 
recurso primario de la economía local durante todo el año. 
En el periodo de sequía las aguas bajan de nivel, los peces inician la subienda hacía los 
ríos y también su reproducción sexual, descargan huevos en el río que descienden 
tiempo después hacia las ciénagas en forma de alevinos. Las tierras secas durante esta 
época quedan cubiertas de los sedimentos transportados por las crecientes, los cuales 
abonan los suelos creando condiciones idóneas para la producción agrícola o el 
pastoreo. Estas tierras bajas son denominadas playones por los habitantes locales 
porque se encuentran a orillas de las ciénagas. Por ésta época, se observan especies 
como las tortugas, iguanas, ponches, caimanes, entre otros. Algunos de estos animales 
son cazados por las poblaciones locales y consumidas dentro de su dieta durante esta 
época. 
La figura siguiente fue elaborada a partir de los talleres participativos realizados con 
ambas comunidades en la actividad del calendario estacional. Da cuenta de que las 
comunidades conocen los ciclos regulares de la planicie aluvial: 
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Figura 4-1. Conocimiento de las épocas del año 
 
La primera época del año es un verano intenso y prolongado desde los meses de 
diciembre a marzo aproximadamente. Las amenazas que pueden afectar las 
comunidades son las sequias, la erosión y los vientos fuertes. La primera obliga a 
implementar sistemas de regadío en los cultivos y el traslado del ganado a orillas de las 
ciénagas, para que puedan beber agua de allí mismo. La erosión afecta la estabilidad del 
suelo, y por consiguiente, la agricultura. Y los vientos fuertes pueden causar daños en los 
techos de las viviendas. En los playones a orillas de las ciénagas, los pobladores 
observan la llegada de aves migratorias y la aparición de otras especies como las 
tortugas hicoteas, las iguanas y los ponches, los cuales son cazados y consumidos por 
las mismas comunidades. En Las Boquillas las fiestas de la Virgen de la Candelaria son 
muy importantes para la comunidad, el origen de esta celebridad no es claro 
históricamente, pero se sospecha que esta Virgen representa una protección para los 
pescadores de la Depresión Momposina en contra de El Mohán, ser mítico del río 
Magdalena. Por lo general, en gran parte de la Costa Caribe se celebran carnavales en el 
mes de febrero, por las mismas fechas del famoso carnaval de Barranquilla, estas fiestas 
hacen parte de la identidad cultural de las comunidades del Caribe colombiano. 
La segunda época del año es un periodo lluvioso corto. En mayo se presentan 
inundaciones leves y tormentas fuertes. El desastre se produce cuando las inundaciones 
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no bajan de nivel para los meses siguientes ya que se interrumpe prolongadamente las 
fuentes de trabajo, se paraliza la agricultura y el ganado es trasladado a las partes altas. 
En condiciones normales, la lluvia favorece el reverdecimiento de la vegetación y el 
transporte de los alevinos a las ciénagas. No obstante, aparecen peligros para la salud 
como son los insectos vectores de enfermedades y las culebras venenosas. 
La tercera época del año es el veranillo de San Juan. A pesar de que los días son 
lluviosos o secos el calor es intenso. Las aves migratorias aparecen de nuevo cerca de 
los playones y persisten las culebras y los insectos. Si la creciente de mayo fue leve el 
ganado permanece en el territorio hasta septiembre, que es cuando inicia la cuarta época 
del año. En los meses de julio y agosto se celebran las fiestas de la independencia, la 
virgen del Carmen y Las Nieves y la fundación de la Junta de Acción Comunal del barrio 
Faciolince. 
La última época del año es periodo lluvioso más intenso en comparación de los meses de 
abril y mayo. Las inundaciones son más prolongadas, pues su duración se pronostica por 
los habitantes locales normalmente con un máximo de dos meses –octubre y noviembre-. 
Las lluvias son muy intensas y pueden volverse tormentas que ponen en riesgo a las 
poblaciones. Aumenta la presencia de culebras venenosas, rayas e insectos que afectan 
la salud humana. La pesca se torna en la actividad económica principal, pues la 
agricultura se interrumpe y el ganado es trasladado a las partes más altas. En el mes de 
noviembre se celebran en toda la Depresión Momposina las fiestas de San Martín de 
Loba, imagen religiosa que producto del sincretismo de la esclavitud y el mestizaje en la 
colonia se ha vuelto un ícono propio de la identidad cultural de la región 
A pesar de que las comunidades conocen las dinámicas ecológicas y los ciclos regulares 
de la inundación y la sequía, perciben unos cambios ambientales y territoriales que han 
afectado el comportamiento natural del ecosistema. En la actualidad, las comunidades 
manifiestan tener incertidumbre para tomar decisiones sobre la producción agropecuaria, 
la pesca y la caza y reconocen que estos cambios son factores de su vulnerabilidad a las 
inundaciones recientes. A raíz de esta situación, las comunidades están tomando 
decisiones basados en la percepción inmediata más que en la experiencia acumulada 
que tienen sobre sus territorios. 
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4.1.1. Percepción de cambios ambientales y territoriales 
A pesar de las diferencias halladas en la percepción ambiental que tienen las dos 
comunidades, ambas muestran realidades diferentes de un mismo problema: el 
ordenamiento territorial. En Las Boquillas la comunidad percibe cambios ambientales por 
el uso del suelo, y con ello, el deterioro de los cuerpos de agua y sus recursos naturales. 
Mientras que en Faciolince, la causa es la expansión urbana en zonas de riesgo, pues en 
condiciones de vulnerabilidad las comunidades ocupan terrenos expuestos a la amenaza 
recurrente de inundación. 
De este modo, los habitantes de las Boquillas perciben los siguientes cambios 
ambientales y territoriales: la desecación de ciénagas y su conversión en potreros, la 
pérdida de la vocación agrícola, la deforestación, la extinción y reducción de fauna 
silvestre y el cambio climático. Estos cambios ambientales han afectado el conocimiento 
local, ya que las alteraciones en las dinámicas naturales del ecosistema han repercutido 
también en la percepción que tienen los habitantes sobre la naturaleza, así como en las 
decisiones que toman respecto a la economía local. 
Los miembros de Las Boquillas conocen la ubicación y extensión de las ciénagas, así 
como el comportamiento hidrológico de los caños y del rio Chicagua durante las distintas 
épocas del año. El conocimiento del territorio les permite realizar sus actividades de 
subsistencia. 
“Por medio de nuestro río podemos subsistir la mayoría de familias de estas comunidades, 
lo utilizamos como fuente de agua, pesca y transporte” 
Por esta razón, observan con preocupación el deterioro de los cuerpos de agua que se 
encuentran cerca de su territorio. El proceso de desecación de ciénagas y su conversión 
en potreros se ha intensificado por la apropiación de tierras para el desarrollo de la 
ganadería extensiva. Se han hecho caños artificiales que comunican las ciénagas con el 
río para abonar las tierras durante verano, aumentando los sedimentos transportados por 
el río en la ciénaga.  Tal como se constata en los siguientes relatos de algunos miembros 
de las comunidades: 
“Las ciénagas se han acabado por aquí  […] los que tenían las tierritas le hacían caños 
para que abonara la tierra, total que por ese motivo se han desaparecido esas ciénagas, y 
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ahora son puro potrero, los que más tienen la plática fueron sacando a los campesinos 
que la iban vendiendo, entonces ya son esas tierras  de los millonarios, y ya uno ya no 
tiene nada porque todo se lo han llevado  […]” 
“…hoy las ciénagas grandes de criar bocachicos aquí en Las Boquillas son potreros, ya 
los caños acabaron con ellas, alrededor del pueblo ya no se consigue una ciénaga grande 
porque todos son potreros, por el sur la única ciénaga que tenemos con vida es El 
Remolino, porque peleamos con el dueño del terreno porque también la quiere 
sedimentar…” 
“…los señores ganaderos comenzaron a cercar esas tierras que antes eran del municipio, 
además de eso las abonaron y ya no se encuentran peces y galápagos que anteriormente 
habían. Porque los señores terratenientes se apoderaron de esas tierras con la anuencia 
de la Alcaldía de Mompós” 
Fals Borda (1980) explicó este conflicto tiempo atrás, como un factor del conflicto por la 
tierra en la Depresión Momposina:  
“Ocurre que, por aquí, los señores ganaderos de manera arbitraria empezaron a abrir 
boquetes al lado de sus haciendas ribereñas para rellenar en tiempo de creciente las 
partes bajas de sus fincas, calzarlas como playón y sembrarlas en pastos para sus 
ganado. ¿Entonces qué ha ocurrido? –continúa-. Que eso ha hecho desaparecer, por 
acción del cieno de las aguas –que llamamos “blancas”- los criaderos de pescado. Los 
grandes criaderos de las ciénagas –con aguas “negras”, puras, limpias –van 
despareciendo. El río les mete tanto cieno que se están secando…” (p. 22A) 
La desecación de las ciénagas ha alterado la capacidad de almacenamiento de agua del 
ecosistema de la planicie aluvial. Las comunidades están conscientes del problema y 
reconocen que esto ha aumentado la vulnerabilidad a las inundaciones extremas, ya que 
los caños artificiales en la época de creciente alteran la dirección de los flujos. En Las 
Boquillas se guarda en la memoria de algunos habitantes la historia del caño El Zorro: 
“…fue un pequeño caño que hizo un señor de apellido Mesa, allá en el río grande de la 
Magdalena. De ahí vino la creciente del año 70, que fue una de las crecientes más 
grandes que ha habido por aquí en toda la historia y se amplió más El Zorro. Tanto fue 
que se amplió que se tragó los remolcadores, murió una cantidad de gente porque las 
lanchas se las tragó. Después de varios años fue sedimentando varias ciénagas como la 
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de La Florida, Los Bagres, Los Boquerones, del Juncal, esas ciénagas se acabaron y ya 
son parcelas. La pesca se ha acabado porque la sedimentación acabó con las ciénagas” 
 
Foto 4-1. Ciénaga El Remolino 
Los playones se han destinado para la agricultura en la época de verano, por lo que su 
aprovechamiento se hace imprescindible para garantizar la seguridad alimentaria de las 
comunidades. Estas tierras están ubicadas al margen de las ciénagas, en invierno 
amortiguan las aguas de las crecientes y en verano se secan volviéndose un terreno fértil 
para la agricultura. En una entrevista un líder comunitario planteaba: 
“Las comunidades por aquí ya no tienen playones, la única parte que tiene playón es Las 
Boquillas, es más, algunos grupos han tratado de coger los playones de esta comunidad. 
Todavía hay algunos pedacitos que los defendemos para que sean de esta comunidad” 
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Foto 4-2. Cultivos en el playón de la ciénaga El Remolino 
Lo anterior está relacionado con la pérdida de la vocación agrícola por parte de la 
población local. Tiempo atrás, la agricultura era una actividad con mayor importancia 
para la comunidad, actividad que se hacía especialmente en los playones. En la 
cartografía social del presente, los participantes representaron los cultivos a orillas de los 
ríos y en la cartografía del pasado en los playones. La intensificación de la ganadería 
extensiva, la creciente vulnerabilidad a las inundaciones y el poco apoyo gubernamental 
al sector agrario han profundizado esta situación. 
 “Hace 50 años se cultivaba en la zona de Cicuco, en la zona de Majata, aquí en el Corozo 
se sembraba yuca, maíz y plátano. Pero a través de las crecientes ya la gente cultiva es 
en el río, a orillas del río, porque en el playón no se cultiva porque ya es puro potrero, y 
van a perder el tiempo las personas porque las crecientes no las deja trabajar…” 
“…aquí hay un lugar que ha llegado a producir 40, 50 60, 70 millones de bultos para 
echarlos para fuera para el beneficio del país, pero hoy no nos estamos beneficiando de 
nada porque si uno va a la caja agraria no lo ven, no lo oyen porque uno no tiene plata” 
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Foto 4-3. Cartografía social del pasado en Las Boquillas 
 
Foto 4-4.Cartografía social del presente en Las Boquillas 
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En la actividad de la cartografía social del pasado, los participantes de Las Boquillas 
identificaron zonas donde anteriormente había monte. Estas zonas las llamaban 
“trampas”, pues allí era donde cazaban tigres, animales extintos según los participantes. 
Los bosques se han acabado por la deforestación, ya sea para la ganadería, la 
agricultura o la recolección de leña. La figura de abajo muestra un zoom en las “trampas”, 
del lado derecho se encuentra uma imagen de Google Earth del 2012 y del lado izquierdo 
el dibujo realizado en la cartografía social del pasado. 
Figura 4-2. Las Trampas 
 
Fuente: Google Earth 2012 y comunidad Las Boquillas 
De manera similar, señalaron que han observado la reducción y desaparición de fauna 
como el coyongo, la garza morena, la nutria, el manatí, el ponche, la babilla, la hicotea, 
ya sea por la caza desmedida o el deterioro de los cuerpos de agua. Por esta última 
razón, los habitantes han percibido también una reducción significativa de la pesca: 
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“…la pesca lógicamente, como los grandes terratenientes han ido desecando las ciénagas 
pues la producción es muy poca” 
El cambio climático es también percibido por los habitantes. Y más aún, porque el clima 
es el factor determinante de la economía local en Las Boquillas, dependiendo si es 
verano o invierno se toman las decisiones en la producción agropecuaria, la pesca y la 
caza. Los miembros de la comunidad se mantienen siempre atentos para observar los 
indicadores ecológicos de verano e invierno. No obstante, el cambio climático hace difícil 
los pronósticos para la población. En el barrio Faciolince las participantes de las 
actividades manifestaron que el “tiempo está loco” porque los últimos años el clima ha 
cambiado, alterando los pronósticos normales sobre las temporadas de invierno y 
verano. En las dos comunidades, la percepción es que hay un cambio en la frecuencia y 
magnitud de las inundaciones. Según ellas éstas son más recurrentes, prolongadas y 
profundas en la actualidad.  
La percepción de cambios ambientales y territoriales muestra que hay incertidumbre en 
la mayoría de la población de las comunidades. Las actividades económicas de 
subsistencia ya no se basan en pronósticos realizados desde el conocimiento local, sino 
desde la percepción inmediata del territorio o los medios de comunicación. Igualmente, y 
aunque no hay evaluaciones de los impactos ambientales de los cambios, es de suponer 
que éstos han transformado el territorio. Esta incertidumbre se extiende también a la 
previsión de la frecuencia y magnitud de las inundaciones. 
Así como se ha producido vulnerabilidad por el deterioro del medio ambiente, la 
expansión urbana en zonas de amenaza aumenta el riesgo en el municipio, como  es el 
caso de Faciolince. Los terrenos del barrio fueron ocupados lentamente durante la 
década de 1980 y con mayor intensidad en los noventa (90s) y primera década del siglo 
XXI. Tiempo atrás, pertenecían a una finca y eran destinados para la recolección de 
frutales, la caza de fauna silvestre, la agricultura de caña y la ganadería; también tenían 
pozos que servían como fuentes de aguas para el abastecimiento de la población. En los 
primeros años, la comunidad se organizaba y construía entre todos sus miembros las 
viviendas y equipamientos sociales mediante actividades que llamaban mingas. Según 
las participantes de los talleres, el poblamiento de los terrenos se intensificó con mayor 
fuerza después del año 2000, posterior a la inundación de 1999 que afectó gran parte de 
la comunidad. 
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Foto 4-6. Cartografía social del pasado en Faciolince. Foto ‎4-1.Cartografía social del 
presente en Faciolince 
 
Foto 4-7. Línea de tiempo de Faciolince 
La expansión urbana en zonas de amenaza muestra que las causas de los desastres en 
Mompós están estrechamente relacionadas con fallas en el ordenamiento territorial y la 
planificación, con un modelo de desarrollo que genera desequilibrios territoriales al 
exponer a las amenazas a las personas con escasos recursos. Tal como relataba un líder 
comunitario: 
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“Las administraciones municipales han sido negligentes ante las problemáticas que se han 
generado por la ampliación de terrenos habitables en Mompós. Mompós es un lugar que 
no tiene terrenos para hacer más viviendas y las personas que desde hace 30 años no 
tenemos viviendas tenemos que recurrir a terrenos que están por debajo del nivel de las 
crecientes...” 
El crecimiento de la población del Municipio de Mompós y sus proyecciones para los 
próximos años, de acuerdo con la información del DANE, muestran un descenso leve de 
la población en las zonas rurales y un aumento de la misma en la cabecera urbana. Esto 
permite pensar que la expansión urbana continuará creciendo, no intensamente como en 
la grandes ciudades, pero sí de manera tendencial. Lo anterior se muestra en la siguiente 
figura: 
 
Figura 4-3. Crecimiento de la población en el Municipio de Mompós según el DANE 
Debido a la ocupación de terrenos expuestos a la amenaza recurrente de inundación en 
los últimos años, la expansión urbana en Mompós parece detenerse en el sur del 
municipio, donde está ubicado el barrio Faciolince. La tendencia al crecimiento, 
retomando la información el Plan de Manejo Especial y de Protección del Centro 
Histórico de Mompós y su área de influencia PEMP, expedida en el 2010, es hacia el 
occidente del municipio. No obstante, estas zonas de expansión urbana también están 
expuestas a la amenaza de inundación. La siguiente imagen de Google Earth detalla la 
expansión urbana en Mompós.  
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Figura 4-4. Expansión urbana en Mompós, según el PEMP (2010). 
4.1.2. Conocimiento local de la frecuencia y magnitud de las 
inundaciones 
Tal como se señaló en el marco teórico, el conocimiento local aporta información sobre la 
frecuencia y magnitud de las inundaciones. La frecuencia hace referencia a la ocurrencia 
temporal de la amenaza y la magnitud a la duración y profundidad de la inundación. En 
Mompós, la velocidad de los flujos no es una amenaza, ya que en las planicies aluviales el 
agua asciende lentamente.  
En condiciones normales, la población hace pronósticos y toma decisiones para manejar 
las crecientes regulares, ya sea mediante la construcción y mantenimiento de obras de 
protección, el alzamiento de las viviendas y el traslado temporal del ganado. Pero esto no 
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es así cuando cambia la frecuencia y la magnitud de las inundaciones, sobrepasando la 
capacidad de respuesta de las comunidades.  En condiciones normales las inundaciones 
son prolongadas en los meses de octubre y noviembre y leves en el mes de mayo. En una 
entrevista un habitante de Las Boquillas decía: 
“octubre y noviembre son meses de inundación […] el hombre se convierte como los 
micos, tiene que vivir sobre los tambos de madera porque todo el suelo se inunda” 
El ascenso de los niveles del agua es lento porque la Depresión Momposina es una 
llanura de inundación. El nivel del agua asciende 4 o 5 cm diariamente alcanzado un nivel 
máximo entre 1.5 y 2 m aproximadamente, tal como ocurre en el corregimiento Las 
Boquillas. Según el relato de un miembro de esta comunidad:  
 “Acá con los 43 años de vida que tengo la única creciente que vi que fue más rápida fue 
la del 2010, rápida por lo que creció en un día, llegó a subir 15 cm en altura en un solo 
día, porque aquí la creciente va subiendo de 4 o 5 cm cada 24 horas…”  
En el barrio Faciolince la exposición a las inundaciones es mayor en las últimas calles, el 
agua alcanza allí un nivel de profundidad de dos metros aproximadamente. Mientras que 
en las primeras calles la inundación llega hasta los tobillos. 
“Esto se ha inundado que el agua le llega a uno hasta por la nariz…” 
En ambas comunidades, el problema se acrecienta porque en la temporada invernal el 
agua de las lluvias se represa en las calles, pues éstas no tienen un mecanismo eficiente 
para su evacuación. Las tormentas, así sea en el periodo lluvioso corto, producen 
inundaciones que afectan las comunidades. 
Además de la velocidad y profundidad de las inundaciones, las comunidades también 
aportan información sobre la dirección de los flujos de agua. En un trabajo elaborado por 
Pastoral Social (2012) durante la pasada emergencia invernal, en el que utilizaron 
cartografía social, la comunidad de Las Boquillas señaló que el agua de la inundación 
proviene de las ciénagas ubicadas en la parte de atrás del corregimiento, éstas son 
Majatá y Campanito. En Faciolince las aguas provienen de los playones ubicados en la 
parte de atrás del municipio, tierras bajas que amortiguan las crecientes e interconectan 
las aguas de los ríos y caños con las ciénagas. 
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En la emergencia invernal 2010-2011, según Colombia Humanitaria, el rompimiento del 
río Magdalena se dio en el corregimiento La Victoria del municipio de Hatillo de Loba. 
Gracias a esta información, las comunidades se mantienen atentas sobre las obras de 
protección y otras intervenciones por fuera del municipio que tienen incidencia sobre ellas 
mismas (Figura 5-4). 
 
Foto 4-8.  Taponamiento del chorro La Victoria (Alcaldía de Hatillo de Loba, 2012). 
En la cartografía social las comunidades representaron las áreas inundables. En 
Faciolince la inundación llega regularmente hasta las calles tercera y cuarta, pero en la 
emergencia invernal 2010-2011 que fue más severa, todo el barrio se inundó. En Las 
Boquillas en la cartografía social del pasado los participantes manifestaron que todo el 
territorio se inundaba antes. En la actualidad, esto no ocurre así por la conversión de los 
cuerpos de agua y los playones en potreros, así como por las obras de protección que 
han construido. 
Las siguientes imágenes de Google Earth representan, de manera resumida, el 
conocimiento local de las dos comunidades. Muestran la dirección de los flujos, las áreas 
inundables, las profundidades aproximadas y la ubicación de la infraestructura 
comunitaria. 
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Figura 4-3. Conocimiento local de inundaciones en Las Boquillas (Google Earth y Google Map Icons) 
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Figura 4-4. Conocimiento local de inundaciones en Faciolince (Google Earth y Google Map Icons) 
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Las inundaciones dejan huellas en las comunidades, ya sea en las viviendas, la 
infraestructura social o en la memoria de las personas. Cuando la inundación es 
relativamente reciente, la gente recuerda las profundidades y la duración de las 
inundaciones, pero cuando ésta es lejana los adultos mayores son quienes recuerdan lo 
sucedido. 
 
 
Foto 4-9. Huella de la inundación en Las Boquillas 
 
Foto 4-10. Huella de la inundación en Faciolince 
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De acuerdo con entrevistas informales realizadas a adultos mayores en el corregimiento 
Las Boquillas, las inundaciones extremas más antiguas que recuerdan ocurrieron en los 
años 1935 y 1950 aproximadamente, mientras que las más recientes en 1970, 1987, 
1999, 2008 y 2010-2011. En cambio, Faciolince ha afrontado 7 inundaciones extremas 
en los años 1999, 2003, 2005, 2007, 2008, 2010 y 2011. Si bien las inundaciones 
anteriores de la década de 1970 y 1987 fueron extremas para el municipio de Mompós, la 
densidad de la población del barrio era mucho menor. Para aquel entonces, los pocos 
habitantes del barrio acostumbraban utilizar tambos o se trasladaban a la casa comunal 
que estaba ubicada sobre la carretera. 
“…Aquí hemos sufrido 7 crecientes. La última fue la del 2010 que superó las marcas 
mayores, según nuestros abuelos ésta superó la de 1916 que ha sido la creciente más 
grande que ha tenido Mompós” 
4.1.2.1. Información y transmisión del conocimiento: 
En Las Boquillas de los 24 hogares entrevistados 11 afirmaron que se informan de las 
inundaciones por medio de las emisoras de radio y los noticieros de televisión. El resto 
respondió que observaban el clima y el nivel del río. El lento ascenso de los niveles del 
agua permite que los hogares se preparen para afrontar las inundaciones. Para las 
personas que observan el clima y el río, las inundaciones hacen parte del sentido común, 
es un fenómeno natural constitutivo de la cotidianidad. En la pregunta ¿Cómo se 
informan ustedes que va ocurrir una inundación? se obtuvieron respuestas como las 
siguientes: 
 “… uno ve mucho noticieros […], se escucha decir por los noticieros que está lloviendo 
para la sabana de Bogotá, en toda Cundinamarca, en el eje cafetero, en el Magdalena 
Medio y arriba, y  ya uno sabe que acá sufre las consecuencias…” 
“Por el tiempo, ve uno que se está aproximando la lluvia y que el río viene echando agua 
por arriba…” 
En cuanto a la transmisión del conocimiento local, los entrevistados respondieron que a 
los niños se les enseña a nadar desde que son muy pequeños. La principal preocupación 
son los bebes, quienes pueden caerse de los tambos de las viviendas y ahogarse 
fácilmente. 
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 “…los niños, ellos se alegran porque aprenden a nadar, ellos se tiran al agua, los niños 
son felices cuando hay las crecientes porque quieren estar bañándose […]. Hay niñitos 
que les da fiebre porque se bañan en la mañana, se quieren bañar en el medio día, se 
quieren bañar en la tarde y eso les hace daño pero usted sabe cómo son los niños” 
En Faciolince 12 personas respondieron en las entrevistas que se informan sobre las 
inundaciones observando el tiempo y el lento ascenso de los niveles del agua. El agua 
que inunda el barrio Faciolince proviene de las tierras bajas ubicadas en la parte de atrás 
del municipio, por lo que se mantienen atentos observando los playones allí ubicados. En 
11 hogares respondieron que se informan por medio de algunos miembros de la 
comunidad que van avisando que la creciente se acerca al barrio. Los vecinos que se 
ubican en las últimas calles del barrio y que son los primeros afectados, corren la voz 
sobre las inundaciones. El hogar restante respondió que la gente del barrio no se informa 
ni se prepara frente a las inundaciones. Tal como lo relataban los habitantes del barrio: 
“Aquí siempre uno se da cuenta porque la creciente viene lenta, cuando el río comienza a 
crecer y cuando hay lluvias por el invierno. Uno ya sabe cuándo viene la creciente…” 
“Uno se informa por el tiempo, el mismo tiempo le dice que está creciendo el agua. Por 
ejemplo, ahora mismo se ve que es verano porque la misma naturaleza se lo muestra a 
uno…” 
 “Porque está lloviendo bastante, entonces la gente se va para allá y dice que viene el 
agua y que el río está subiendo de nivel. Allá en la parte de atrás son los playones, que es 
lo que nos hunde a nosotros porque el agua está cerca, entonces ya uno se pone alerta y 
uno se preocupa, y no duerme bien pensando que viene la creciente. Porque nosotros nos 
hundimos por la parte de atrás” 
En cuanto a la transmisión del conocimiento, durante las inundaciones los habitantes 
abandonan sus viviendas, por lo que los niños no conviven con las inundaciones. A pesar 
de ello, en las entrevistas las personas respondieron que siempre estaban precavidos de 
aconsejar a los niños para que se comporten bien. 
“Por lo general la niña no pasa una creciente aquí, enseguida que hay creciente nos la 
llevamos para donde la abuelita” 
“…los niños ya se están acostumbrando a que esto se inunde y ellos dicen: mami 
vámonos. Donde uno va creciendo va adquiriendo ese conocimiento de que si viene el 
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agua. Hay veces que ni siquiera viene la creciente sino que llovió fuerte y ellos dicen: 
viene la creciente…” 
“¡cuidado, no se vayan a meter allá porque esas aguas son infecciosas, que no se mojen, 
que se estén aquí!” 
Durante la cartografía social, los niños mostraron un arraigo fuerte por la comunidad, ya 
que pintaron los espacios públicos con mayor relevancia que las viviendas o los demás 
elementos físicos y naturales. En Las Boquillas los niños mostraron una relación más 
estrecha con los cuerpos de agua y los peces; mientras que en Faciolince los niños 
priorizaron en el dibujo las canchas y los parques del barrio. 
4.2. Capacidad adaptativa a inundaciones extremas 
La adaptación humana a las dinámicas ecológicas de la Depresión Momposina se 
expresa en la denominada “cultura anfibia”. Las comunidades se adaptan al ciclo regular 
de las inundaciones y las sequías aprovechando las fuentes de subsistencia de cada 
época y desarrollando estrategias productivas visibles en la siembra de cultivos de rápido 
crecimiento, la trashumancia del ganado y la pesca. En términos de Fals Borda (1980), la 
cultura anfibia es un: 
“complejo de conductas, creencias y prácticas relacionadas con el manejo del ambiente 
natural, la tecnologías (fuerzas productivas) y las normas de producción agropecuaria, de 
la pesca y de la caza que prevalecen en las comunidades de reproducción de la 
Depresión Momposina” (p. 21b) 
Según este mismo autor, la cultura anfibia explica también los patrones poblamiento del 
territorio. Las comunidades ocupan barrancos secos y estrechos que bordean las 
corrientes fluviales. Los lotes no pueden ser muy largos porque al fondo se encuentran 
las ciénagas o las cercas de alguna gran hacienda. Este tipo de patrón es evidente, tanto 
en la cabecera del municipio de Mompós como en el corregimiento Las Boquillas.  
A pesar de contar con este sistema adaptativo, las comunidades enfrentan condiciones 
adversas que sobrepasan sus capacidades de manejo y respuesta frente a las amenazas 
del medio ambiente. En la figura siguiente se observa cuando una inundación se torna 
Conocimiento local y capacidad adaptativa en comunidades de Mompós 
69 
 
 
desastrosa en cada una de las comunidades. Para la población de Las Boquillas, de 
acuerdo con las entrevistas realizadas, la inundación es extrema si se prolonga más del 
tiempo previsto -las inundaciones de mayo, octubre y noviembre se juntan- porque se 
agotan las fuentes de subsistencia. La agricultura y ganadería se interrumpen 
prolongadamente poniendo en riesgo la seguridad alimentaria de la población.  
En Faciolince las inundaciones son desastrosas cuando el agua supera el nivel de las 
rodillas y perdura más de 1 mes, ya que no todas las viviendas están elevadas por encima 
del nivel de inundación. Asimismo, aumentan las enfermedades ocasionadas por las 
aguas residuales cuando el contacto con ellas es prolongado. 
Figura 4-6. Profundidad y duración de las inundaciones desastrosas 
 
Para analizar la capacidad adaptativa, fueron realizadas 24 entrevistas por cada 
comunidad a jefes de hogar. En Las Boquillas 12 de estas familias son de tipo nuclear 
(pareja e hijos), 10 extensas (pareja, hijos, suegros, cuñados, etc.) y en los 2 hogares 
restantes habitan adultos mayores solos, quienes dependen de la ayuda de sus 
familiares o vecinos. La mayoría de las familias entrevistadas han habitado toda su vida 
en Las Boquillas, a excepción de 3. Estas últimas manifiestan haberse trasladado al 
corregimiento para que los niños accedieran a educación primaria y secundaria. De los 
24 hogares entrevistados en Faciolince 13 son familias extensas (pareja, hijos, suegros, 
cuñados, etc.), 9 nucleares (pareja e hijos), y en los hogares restantes viven adultos 
mayores solos. El barrio Faciolince ha sido ocupado en los últimos 30 años por ser una 
zona de expansión urbana. La mayoría de estas familias decidieron vivir en Faciolince 
para acceder a vivienda propia o pagar bajos costos de alquiler, provienen de la misma 
cabecera urbana o de sus inmediaciones.  
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La conformación de los hogares por familias extensas se debe a la colaboración que 
miembros de una familia se prestan entre sí, ya sea por razones de vivienda, 
discapacidad o apoyo económico. En cambio, las familias nucleares establecen una 
unidad económica relativamente independiente de sus otros familiares. El análisis de las 
respuestas de las entrevistas semiestructuradas dadas por estas familias se muestra a 
continuación. Igualmente, para la siguiente descripción se utilizaron entrevistas 
informales y la base de datos del SISBEN. 
4.2.1. Viviendas y pertenencias personales 
Las técnicas y los materiales de construcción de las viviendas reflejan las estrategias 
para afrontar las inundaciones. Igualmente, el acceso a los servicios públicos y su 
afectación por las crecientes demuestran los niveles de vulnerabilidad o resistencia. Y las 
decisiones que toman las familias para proteger sus pertenencias personales hacen parte 
también de la capacidad adaptativa. Primero se aborda Las Boquillas y después 
Faciolince, las diferencias entre ambas comunidades son muy amplias por lo que se 
exponen de manera separada. 
 Viviendas y pertenencias personales en Las Boquillas: 
Tomando la información del SISBEN, los materiales de construcción predominantes en 
las paredes de las viviendas son ladrillo en un 51%, Bahareque  45% y otros 4%. Los 
materiales de construcción predominantes de los pisos son tierra en un 80%, cemento 
18% y 2% otros. Generalmente, en las casas de bahareque los techos son de palma y en 
las de ladrillos de tejas de zinc. La mayoría de las viviendas están construidas a un nivel 
aprox. de 1.50 metros por encima del suelo, para garantizar cierta protección contra las 
inundaciones. 
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Foto 4-11. Vivienda de bahareque en Las Boquillas. 
 
Foto 4-12.Vivienda de ladrillo en Las Boquillas. 
La mayoría de las viviendas tiene acceso a energía eléctrica. No obstante, los demás 
servicios públicos no se prestan en el corregimiento. Si bien el SISBEN registra que la 
mayoría de viviendas tienen acceso al acueducto, este servicio se averió durante la 
emergencia invernal 2010-2011 y hasta la fecha no ha sido reparado. El presidente de la 
JAC señaló en la entrevista que la falta de agua potable es uno de los principales 
problemas que afecta a la comunidad de Las Boquillas: 
“…uno se enferma porque no contamos con agua potable. Hay que cogerla del rio con 
todos los microbios que viene y alumbrarla y aclararla para que se pueda tomar, algunos 
las hierven y otros no. Esto trae en la población infantil parásitos y enfermedades…” 
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Foto 4-13. Recolección de agua en Las Boquillas 
De acuerdo con la base de datos del SISBEN, el manejo de basuras en las viviendas en 
un 85% es la quema, el 10% reporta lanzarlas al río y un 5% la elimina de otras formas. 
Con relación al servicio sanitario, el 54% de las viviendas utiliza pozos sépticos, el 39% 
no tiene servicio sanitario por lo que acuden al río o caños cercanos, el 5% emplea 
letrinas y 2% otros. 
Por lo general, en el patio trasero de las viviendas, bajo la responsabilidad de las 
mujeres, las familias tienen huertas caseras y cuidan allí de sus animales como las 
gallinas, los cerdos, las tortugas morrocoyos, los loros, las cotorras y otros. Algunos 
hogares siembran en las huertas yuca, plátano, maíz, mafufo, habichuelas, cilantro, 
papaya, cebollas, repollo, pimentón, ajíes y plantas medicinales. 
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Foto 4-14. Huerta casera 
Antes de ocurrir la inundación, las familias entrevistadas afirmaron que se preparan 
organizando “tambos” o “trojas”. Para ello, consiguen palos de madera que llaman 
horquetas, las cuales clavan en los pisos de las casas y ponen sobre ellas tablas para 
alzar todas sus pertenencias. En las viviendas donde los pisos son de cemento utilizan 
sacos de arena, sobre los cuales colocan maderas. Tal como lo explicaron dos 
habitantes durante las entrevistas: 
“Aquí uno va a la montaña y corta horquetas… entonces las clavamos aquí y hacemos la 
troja y esperamos que baje tres o cuatro meses, porque por aquí no es como por allá 
arriba que a los tres o cuatro días ya está seco, acá dura son meses, después de la 
inundación a la casa no le hacemos nada porque no tenemos recursos” 
“Vamos buscando las horqueticas para ir clavándolas y haciendo los tambitos, pasamos 
aquí buscando las canoitas y andando por ahí, después que pasa la inundación bajamos 
los tambos, la casa queda dañada y si es de barrito como la tenemos aquí volver a 
componerla otra vez…” 
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Foto 4-15. Viviendas inundadas en Las Boquillas y tambos (Defensa civil de Mompós, 2011). 
 
Foto 4-16. Vivienda inundada en Las Boquillas (Defensa civil de Mompós, 2011). 
En casi todas las viviendas las pertenencias son resguardadas durante las inundaciones. 
Si bien se reportan daños en las mismas cuando éstas se caen de los tambos, prefieren 
no trasladarlas porque las familias permanecen allí con ellas. En cuanto a los que se 
trasladan de sus viviendas, manifiestan no temer por la seguridad de sus objetos, ya que 
confían en sus vecinos para cuidarlas. En cuanto a los animales domésticos y huertas, 
las familias reportan su pérdida casi total. 
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 “…uno está triste, porque si usted tiene una gallina que está sufriendo y está viendo usted 
que ese animal está anegado donde está, porque se fue al agua a media noche, tiene que 
uno pararse a coger esa gallina que se está ahogando… todo eso es tristeza para uno al 
ver ese animal mojado…”  
 
Foto 4-17. Resguardo de pertenencias en las viviendas 
Después de la creciente, la mayoría de las familias no hacen reparaciones en sus 
viviendas sino arreglos mínimos como pintar, embarrar las casas, hacer una limpieza 
general, etc. Los que abandonan sus viviendas residen con familiares en la misma 
comunidad hasta realizar reparaciones o reconstruir su casa. Los escasos recursos de 
las familias y las expectativas de las próximas crecientes inhiben las reparaciones o la 
reconstrucción. Tampoco reportan haber recibido subsidios o atención humanitaria para 
el mejoramiento de sus viviendas. 
 “…Uno coge y le pasa el poquito de boñiga para tapar lo que deja la creciente, y no la 
pintamos toda porque no alcanzó el poquito de pintura… durante la creciente eso se cae 
la boñiga, se cae porque usted sabe que eso no es como el material, porque el material sí 
resiste…” 
“Hasta ahora no la he podido reparar, mire que el piso todavía está cuarteado, en la 
terraza todo está malo, el cielo raso que tengo afuera todo eso está dañado por el agua 
lluvia, y son cosas que no las he hecho porque la inundación me ha dejado sin fuerza para 
poder reconstruir otra vez la casa, de pronto uno tiene el interés pero el invierno lo daña 
todo…”  
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 Viviendas y pertenencias personales en Faciolince: 
Los materiales de construcción predominantes en el barrio Faciolince, de acuerdo con la 
información del SISBEN que registra un total de 206 viviendas, son: en las paredes 
ladrillo en un 97%, en los pisos cemento en un 50%, tierra en un 44% y otros en un 6%. 
No todas las viviendas del barrio están construidas por un nivel encima del suelo que las 
proteja de las inundaciones. No obstante, en la foto 4-18 se observa una vivienda 
construida a un 1.80 metros por encima del nivel del suelo, aunque se vio afectada por 
las inundaciones de la emergencia invernal 2010-2011, ésta no se deterioró tanto como 
las otras viviendas; por esta razón, es la casa modelo según los habitantes del barrio. 
 
Foto 4-18. Vivienda modelo en Faciolince 
 
Foto 4-19. Vivienda común en Faciolince 
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Teniendo en cuenta la base de datos del SISBEN, la mayoría de viviendas tienen acceso 
a energía electrica, acueducto y gas. El servicio de recolección de basura, teléfono y 
alcantarillado es restringido. El manejo de basuras en la mayoría de viviendas es la 
quema 38%, seguida de la recolección por el servicio de aseo 31%, es también lanzada a 
los patios, zanjas o baldíos 15% y otros 16%. Para el servicio sanitario, el 73% de 
viviendas utiliza pozos sépticos, el 11% no tiene un servicio sanitario, el 5% tiene 
alcantarillado, y otros 11%. 
 
Foto 4-20- Servicios públicos en Faciolince, SISBEN (2012) 
 
Foto 4-21. Manejo de basuras en Faciolince 
Antes de que ocurra la inundación, los entrevistados manifestaron no realizar ningún 
arreglo en sus viviendas para estar preparados. Cuando comienzan a llegar las aguas 
78 El conocimiento local en la gestión del riesgo de inundaciones: comunidades del municipio 
de Mompós, Bolívar. 
 
lentas de la inundación, alzan sobre tambos las pertenencias que piensan resguardar 
durante la temporada invernal y luego abandondan sus viviendas llevando consigo las 
pertenencias que consideran más imporantes. 
 “Pues aquí sacamos lo que podemos y el resto lo dejemos aquí alzado para que no se 
pueda dañar” 
“Aquí alzamos las cosas con trojas y se suben hasta donde no llegue el agua y nos 
llevamos lo que necesitamos. Yo me la pasaba diario para cuidar las cosas, cuando se 
inunda hacemos reuniones y celamos por las noches” 
Las reparaciones que realizan en sus viviendas las hacen después de las inundaciones. 
En la mayoria de viviendas, los entrevistados respondieron que alzan los pisos con tierra 
y cemento, posteriormente el techo y los demás elementos como puertas y ventanas. 
Asimismo, señalaron que tienen que resanar la grietas en las paredes y pisos y después 
pintar la casa.  
 “Aquí hay que alzar la casa y por mucho que se alza el agua entra, el techo estaba bien 
alto y esto estaba bajo, entonces se va rellenando, y mire la ventana que ese no era el 
espacio que le quedaba abajo y se ha ido hundiendo, y la puerta hay que alzarla pero la 
ventana ya no. Cuando ya pasa la creciente el que puede le echa un viajecito de tierra pa 
poder pisar porque yo no tenia piso, y uno asi va medio componeniendo…” 
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Foto 4-22. Viviendas inundadas en Faciolince (JAC de Faciolince, 2011). 
Algunas familias del barrio Faciolince salieron beneficiadas del auxilio “reparación de 
vivienda” financiado con recursos de Colombia Humanitaria para la recuperación de la 
emergencia invernal 2010-2011. No obstante, tanto los beneficiados como los demás 
miembros de la comunidad denunciaron las irregularidades en la reparación de las 
viviendas, puesto que eran insignificantes respecto a los montos asignados por Colombia 
Humanitaria. 
“…en esta casa cuando vinieron con ayudas para la reparación de viviendas no hicieron 
nada, son contadas las casas que salieron, en la parte de atrás todas las casas hubieran 
salido, pero salieron casas que no tenían tanta necesidad de eso, se nos entra el agua y 
no hicieron nada…” 
4.2.2. Trabajo e ingresos económicos 
La economía local en Las Boquillas es de subsistencia, la mayoría de las personas no 
tiene trabajos formales o ingresos estables, sino que de manera temporal se dedican a la 
agricultura y la pesca como sus principales fuentes de trabajo. La principal preocupación 
expresada por las familias consista en conseguir la alimentación diariamente. Tal como 
se constata en las entrevistas realizadas durante el trabajo de campo: 
-¿Quiénes en la familia trabajan? 
“Nadie, porque no hay trabajo,  aquí no nos buscan para nada, uno aquí se dedica es a la 
pesca…” 
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“Ninguno, uno se va para los playones y Dios le da a uno el pan de cada día…” 
Con base en las 24 personas entrevistadas en el corregimiento Las Boquillas, las figuras 
siguientes presentan el promedio de ingresos económicos por hogares y las fuentes de 
trabajo. Cómo se observa, los ingresos económicos de las familias son muy bajos y 
nunca exceden el salario mínimo. Los entrevistados que no supieron responder con 
exactitud la cantidad promedio de sus ingresos afirmaban que esto dependía de la 
cantidad ganada durante el día, por lo que se abstuvieron de dar una cifra concreta.  
Figura 4-6. Ingresos económicos y fuentes de trabajo en Las Boquillas 
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Tomando los datos del SISBEN, en Las Boquillas de la población mayor de 18 años el 
36,37% percibe ingresos y el 63,63% no lo hace. El promedio mensual de ingresos que 
perciben todas las personas que trabajan y están registradas en la base de datos es de 
186.337 pesos. Las siguientes afirmaciones fueron obtenidas en entrevistas realizadas: 
“Nosotros no ganamos nada, estamos viviendo por misericordia de Dios, vea a veces mi 
hijo sale a pescar en la ciénaga y trae la comida. Nuestro ingreso mensual posiblemente 
es de algunos cien mil pesos en tiempo de pesca” 
“No hay un promedio que podamos decir, lo que uno haga en el día con eso se sostiene” 
Las actividades económicas de Las Boquillas están determinadas por el clima, por la 
temporada de verano e invierno. Durante las inundaciones, la agricultura y la ganadería 
son las actividades económicas que se ven interrumpidas, por lo que las fuentes de 
subsistencia de las familias se reducen a la pesca.  
“…por aquí el único sustento es el pescado, esa la única forma de sobrevivir en época de 
invierno, es la única forma de trabajar porque no hay tierra para trabajar…” 
 
Foto 4-23. Pescadores en el río Chicagua. 
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Foto 4-24. La ganadería en la economía local. 
 
Foto 4-25. Trashumancia del ganado sobre el río Chicagua 
De los 24 hogares entrevistados en Faciolince doce personas dijeron que sus fuentes de 
trabajo son temporales, once personas respondieron que son permanentes y una 
persona manifestó que está desempleada. En Faciolince predomina lo que la gente llama 
“el rebusque”, la mayoría de las personas no desarrollan una actividad especializada sino 
que dependiendo de la temporada o de las circunstancias se dedican a la albañilería, 
carpintería, joyería, artesanía, agricultura, modistería, comercio u otras. La figura ilustra 
el promedio de ingresos mensuales de los hogares entrevistados y sus fuentes de 
trabajo.  
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Figura 4-7. Ingresos económicos y fuentes de trabajo en Faciolince. 
 
De acuerdo con la base de datos del SISBEN, de la población mayor de 18 años en 
Faciolince el 47% recibe ingresos y el 53% no lo hace. Del total de la población que 
recibe ingresos el promedio mensual es de 334.491 pesos. Durante el trabajo de campo 
las personas entrevistadas relataban: 
“…estamos en el rebusque, y este año no me ha resultado nada” 
 “…soy madre soltera y me muevo con lo que sea, no tengo un ingreso fijo pero es menos 
de un mínimo” 
Durante las inundaciones la situación de pobreza se agrava, pues las fuentes de trabajo 
se ven afectadas e incluso interrumpidas. Asimismo, los gastos de las familias aumentan, 
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pues se ven con la obligación de pagar arriendos fuera del barrio porque los albergues 
del municipio son escasos. 
 “…el trabajo se paraliza, todo se acaba, hay que parar porque las inundaciones no 
dejan…” 
“…cuando nos mudamos a otras casas los ingresos no alcanzan para pagar el 
arrendamiento, los servicios son muy caros, entonces no alcanza, la alimentación no 
abunda y entonces se ve muy afectada la parte económica” 
“…uno todo lo pierde, en la creciente todo se destruye y se dañan las cosas y si uno tiene 
el cultivo se le pierde con los ánimos. Vea, yo tenía mafufo y naranja, a raíz de las dos 
crecientes se me quitó el ánimo y ya no voy a sembrar nada más” 
4.2.3. Seguridad alimentaria 
Después de la emergencia invernal 2010-2011, la agricultura como fuente de 
subsistencia de la comunidad de Las Boquillas no se ha recuperado, incluso parece 
correr el riesgo de desaparecer. A pesar de experimentar en la actualidad un verano 
prolongado, las comunidades han decidido no cultivar en los últimos meses, tanto por la 
falta de recursos como por el temor de volver a perder sus cultivos.  
Cuando ocurren las inundaciones, la pesca se torna en la principal fuente de 
subsistencia. El ganado es trasladado a las sabanas del Caribe en los departamentos de 
Córdoba, Sucre o Magdalena y la agricultura se interrumpe temporalmente. A pesar de 
que la pesca provee alimentos a la población, la poca diversificación de la productividad 
pone de relieve el problema de la inseguridad alimentaria.  
En las entrevistas realizadas se determinó que las comunidades no afrontan las 
inundaciones por medio de estrategias de adaptación que garanticen su seguridad 
alimentaria. Por el contrario, la pérdida de cultivos y la inexistencia de fuentes de trabajo 
durante las inundaciones obligan a que las comunidades se abastezcan solo de pescado 
y que algunos pocos comercialicen el producto en Magangué. En la época de verano, 
cuando la ganadería y la agricultura no se interrumpen, las comunidades se abastecen 
con mayor facilidad de otros alimentos como yuca, plátano, mafufo, legumbres, pollo, 
carne y otros. 
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En cambio, en Faciolince los alimentos que consumen los habitantes del barrio son más 
variados e incluyen granos (arroz, lentejas, frijoles), yuca, plátano, verduras, carne, pollo 
y pescado. Por medio del “rebusque” la mayoría de familias se abastecen de alimentos 
durante las inundaciones. La pesca también se torna en una fuente de subsistencia en 
esta época. En las entrevistas, algunas personas no supieron responder que alimentos 
consumen durante inundaciones, unos respondieron que se abastecían gracias a la 
ayuda de sus familiares o Dios y otros que por medio de la lucha diaria. Igualmente, los 
entrevistados señalaron que escasean la leche, la carne, la yuca y el plátano, pero que 
éstos son suplidos por la  venta de los productos provenientes de la sabana de la costa 
Caribe. 
“Por aquí no hay fuentes de trabajo, no hay ingresos, pero yo cojo una atarraya y me voy 
a pescar…” 
 
 
Foto 4-26. Pescado en Las Boquillas 
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Foto 4-27. Alimentación en Las Boquillas. 
4.2.4. Movilidad interna y externa 
El transporte en Las Boquillas es fluvial. El acceso al corregimiento se hace a través de 
Mompós o Magangué. La proximidad al segundo facilita que las personas de Las 
Boquillas accedan a los servicios que provee esta ciudad, por lo que tienen más 
relaciones de intercambio con Magangué que con Mompós.  Asimismo, la comunidad de 
Las Boquillas mantiene estrechos lazos con las localidades ubicadas sobre el río 
Chicagua como Guaimaral, San Nicolás, Caldera, Palenquito y Palomino. Y también con 
el corregimiento de La Lobata ubicado en el norte de Las Boquillas sobre el caño que 
lleva el mismo nombre.  El transporte fluvial se realiza en los llamados “Johnson”, las 
cuales permiten tanto la carga de mercancía como la movilidad de pasajeros. Asimismo, 
las canoas prestan el servicio de transporte y son el medio utilizado para la pesca.  
Conocimiento local y capacidad adaptativa en comunidades de Mompós 
87 
 
 
 
Foto 4-28. Transporte fluvial en “Johnson” 
 
Foto 4-29.Transporte fluvial en canoa. 
Durante las crecientes, el transporte y la comunicación de Las Boquillas se ven limitados. 
Si bien los “Johnson” y las canoas permiten la movilidad a través del agua, las primeras 
son utilizadas para ir hacia fuera del corregimiento e implica altos costos para los 
hogares, mientras que las segundas son un medio de transporte que tienen pocas 
familias. Quienes no tienen canoa se ven con la obligación de esperar la ayuda de los 
vecinos para transportarse. 
 “en la canoa, a veces porque uno pide favores a los otros compañeros o a los vecinos o 
algo así, pero a veces se tira uno al agua porque no hay con que transportarse” 
“…el transporte sí lo tiene uno porque si uno va pa Magangué coge las flotas porque 
llegan unos yonson, en canoa también, todo el pueblo en canoa...por aquí no queda tierra, 
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ese año de la creciente del 2010 aquí no quedó una casa con una miga de tierra, todo el 
pueblo se inundó, andaba uno vea con los yonson en la calle…” 
“no me da pena decirlo, a veces hay días que uno no tiene ni para comer, si uno no 
consigue la canoa no va a pescar, y si no va a pescar no come…” 
Durante las inundaciones, de las 24 familias entrevistadas en Las Boquillas solamente 6 
respondieron que se trasladan de viviendas. Se dirigen a Mompós o a ciudades como 
Magangué, Cartagena, Barranquilla y Barrancabermeja para permanecer allí con 
familiares mientras dura la creciente. Las razones expuestas por ellos son que dentro de 
la familia hay personas discapacitadas o niños muy pequeños que no soportarían una 
inundación extrema. 
Con relación a Faciolince, el acceso al barrio cuando está inundado se realiza sobre 
canoas. Este medio de transporte es utilizado por miembros de la comunidad para hacer 
rondas de vigilancia en el día y la noche, tanto de las viviendas como de las pertenencias 
personales allí resguardadas. El barrio se encuentra ubicado en frente de la carretera 
principal, la cual no se inunda porque está construida varios metros sobre el nivel del 
suelo, pues también sirve como obra de protección de los barrios adyacentes. En 
contraste con Las Boquillas, el acceso a Faciolince es fácil y también su comunicación 
con el resto de la cabecera urbana. 
 
Foto 4-30. Transporte en Las Boquillas durante inundaciones (Defensa Civil, 2011). 
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Foto 4-31.Transporte en Faciolince durante inundaciones (JAC de Faciolince, 2011). 
Todos los habitantes del barrio Faciolince abandonan sus viviendas durante las 
inundaciones. De las 24 entrevistas, cuatro personas respondieron que sus familias se 
trasladan a los colegios del muncipio donde habilitan albergues, otras cinco que se 
trasladan a hogares de otros familiares ubicados en los barrios que no se inundan, un 
entrevistado dijo que se queda en cambuches a orillas de la carretera, y las otras catorce 
respondieron que alquilan cuartos o viviendas. Éstas últimas manifestaron su 
incoformidad con el alza de los precios de los arriendos durante la temporada invernal. 
Igualmente, comentaron que tienen que permanecer algunas noches en sus viviendas 
para proteger sus pertenencias de los ladrones. 
“…nos hemos metido en albergues de colegios o en los cambuches a orillas de la 
carretera, la mayoria del personal tiene que pagar arriendo pero nosotros no tenemos pa 
eso…” 
“…buscamos a donde vivir en una vivienda, no en los albergues porque son muy pocos, 
entonces nos toca alquilar piezas, a mi me ha tocado quedarme aquí, pasar el dia afuera y 
venir en las noches porque siempre el ladron está merodeando…” 
“…la primera vez que yo salí de acá me fui a un colegio, después sí fui a alquilar. 
Viviamos 10 familias en un colegio, en mi salón vivian mis cinco hijos y yo, pero  en cada 
salon hasta dos familias” 
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4.2.5. Organización comunitaria 
La organización comunitaria frente a la gestión local del riesgo se hace visible en la 
construcción y mantenimiento de obras de protección, la ayuda mutua entre vecinos y 
familiares durante los momentos adversos, la comunicación e información sobre las 
inundaciones, la gestión de ayudas humanitarias frente al gobierno local o las exigencias 
realizadas ante el mismo para invertir recursos e implementar proyectos.  
Tanto en Las Boquillas como en Faciolince la principal organización comunitaria es  la 
Junta de Acción Comunal. En Las Boquillas se identificaron también una organización 
pesquera, una de madres comunitarias y una organización campesina de defensa de los 
playones comunitarios. Y en Faciolince también está constituida una veeduría para el 
seguimiento de los recursos invertidos en la comunidad. No obstante, la participación en 
las organizaciones comunitarias es poca en ambas comunidades. En Las Boquillas 14 
hogares manifestaron no participar en una organización comunitaria, 5 respondieron que 
algún miembro participa en la JAC, 2 en una organización pesquera, uno en una 
organización campesina y una mujer en la de madres comunitarias. En Faciolince 17 
personas respondieron no participar en ninguna organización y el resto en la JAC. 
La construcción y mantenimiento de las obras de protección son actividades 
comunitarias. Por intermedio de la JAC se recolectan recursos económicos o materiales y 
se programan jornadas colectivas para el mantenimiento de las obras. Un líder 
comunitario de Las Boquillas relataba: 
“Nosotros somos un grupo solidario de campesinos dedicados a limpiar los camellones 
para la seguridad. Por allá arriba del pueblo era una manga que se hizo un caño, entre la 
comunidad y la JAC nos pusimos la tarea de aportar por casa dos bloques, y los 
educadores dieron bolsas de cemento, la arena la fuimos a buscar en el caño El Violo y la 
gente trabajaba, los albañiles regalaban dos o tres días de trabajo. El municipio no tuvo 
nada que ver con esa obra, todo fue mano de obra y trabajo de la comunidad…” 
Una líder comunitaria de Faciolince explicaba que se construyó en este barrio un jarillón 
en la calle última, con una altura de 1.80 metros y que se están gestionando recursos 
para hacer otro en el costado este y encerrar el barrio. Esta actividad es liderada por la 
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JAC y la Alcaldía colaboró con el transporte de la tierra comprada por la misma 
comunidad. 
“El año 2001 se hizo un primer jarillón para evitar las inundaciones porque tuvimos una 
inundación en 1999 que fue grande, se hizo un jarillón que está después de la calle 12, 
pero algunas personas empezaron a robarse las tierras y lo debilitaron. Ahora 
nuevamente en el mes de mayo del año pasado se inició un jarillón por si venia una 
creciente para detener el agua en la calle 12” 
Las obras de protección construidas por las mismas comunidades les brindan una “falsa” 
sensación de seguridad. En las crecientes extremas estas obras fallan, por lo que en el 
fondo no las protegen realmente. En la percepción del riesgo, las personas creen que las 
obras son eficaces para la protección, y en efecto, destinan recursos permanentemente 
para construirlas y mantenerlas. Sin embargo, las obras de protección pueden ser de 
utilidad para mitigar las crecientes regulares, pero no las extremas. 
 
Foto 4-32. Jarillón ubicado en la calle última de Faciolince. 
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Foto 4-33. Las Boquillas y su albarrada desde el río Chicagua. 
La comunicación e información sobre las inundaciones garantiza que las comunidades se 
preparen. No solo los medios de comunicación como la radio o la televisión son fuentes 
de información, sino también los mismos habitantes que observando el medio ambiente 
anuncian el riesgo de inundaciones a los demás miembros de la comunidad. Igualmente, 
algunos habitantes de las comunidades manifestaron que tienen familiares en ciudades o 
pueblos ribereños aguas arriba como El Banco y Barrancabermeja, quienes van 
informando sobre el ascenso de los niveles del río Magdalena. 
“Uno tiene sus contactos río arriba en la ribera del río Magdalena y ellos nos mantienen 
informados que tanto ha crecido el caudal del río…” 
Respecto a la gestión de ayudas humanitarias o las exigencias presentadas ante las 
instituciones públicas, los habitantes de las comunidades y sus líderes manifestaron su 
inconformidad por el abandono y corrupción del Estado para garantizar sus derechos, e 
inclusive, para prevenir y atender los desastres de manera adecuada. Tanto en Las 
Boquillas como en Faciolince, todos los entrevistados respondieron que no han sido 
beneficiarios de ningún programa o proyecto relacionado con prevención y atención de 
desastres.  
En Las Boquillas a raíz de la emergencia invernal 2010-2011 y por intermedio de la 
Alcaldía y la JAC, se ha iniciado la creación de la Defensa Civil en el corregimiento, 
organización en la que tres hogares respondieron que algún miembro de la familia se 
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inscribió. En los demás hogares respondieron que no han recibido capacitaciones en 
prevención y atención de desastres y que no hacen parte de ninguna organización de 
atención de emergencias. En Faciolince en dos hogares los entrevistados dijeron que 
algún miembro de la familia hace parte de la Defensa Civil y en otros dos que los jefes de 
hogar tienen conocimientos en el campo de la salud. 
El abandono y corrupción del Estado denunciada por las comunidades denota una 
profunda desconfianza e incredulidad hacia las instituciones públicas. Los habitantes de 
las comunidades no confían en el gobierno local, y por lo tanto, no esperan que este 
actor asuma sus responsabilidades en la gestión del riesgo, en la planificación del 
desarrollo y el ordenamiento territorial. 
“Las administraciones municipales nos tienen en un abandono total, solamente se 
acuerdan de nosotros para buscar los votos, porque en época de votación se acercan 
todos los candidatos. De ahí para allá, incluso los mismos hijos del pueblo que hacen 
parte del Concejo, se van para siempre”.  
Gracias a las buenas relaciones entre los miembros de la comunidad, la ayuda mutua es 
un factor importante en la gestión local del riesgo, pues los habitantes prestan su 
colaboración a las personas más necesitadas en los momentos difíciles. En Las Boquillas 
los alimentos son compartidos cuando éstos escasean y en Faciolince las familias se 
ayudan con los gastos económicos o con el cuidado de adultos mayores. En el siguiente 
apartado se presentan los resultados relacionados con las actitudes y sentimientos de los 
entrevistados, ya que éstos son determinantes de la capacidad adaptativa que tienen 
desde la organización comunitaria para afrontar las condiciones adveras. 
4.2.5.1. Actitudes y sentimientos 
En las Boquillas todos los entrevistados manifestaron tener buenas relaciones con sus 
vecinos y los demás miembros de la comunidad. Afirmaron que las relaciones son de 
solidaridad, respeto y confianza. 
 “…uno con el otro pescador se ayuda, si una persona viene y dice regáleme un pescado 
uno se lo regala, si uno ve que no tiene la capacidad para comprarlo uno se lo regala, en 
este pueblo se ayuda uno con el otro” 
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Durante las inundaciones, 19 hogares de esta comunidad respondieron que sienten 
tristeza. Las razones son que el transporte se ve limitado a excepción de quienes tienen 
canoa, los alimentos escasean a pesar de la disponibilidad del pescado, las 
incomodidades para habitar en las viviendas sobre los tambos son muchas, las pérdidas 
de pertenencias como animales domésticos o electrodomésticos, la suspensión temporal 
del trabajo en la agricultura y la ganadería y la falta de recursos económicos. En los 5 
hogares en los que se respondió que no sentían tristeza, afirmaban estar acostumbrados 
a ellas y sentir más optimismo frente a las dificultades. 
“Un día venía con la comida de allá atrás y me caí, y se me perdió la comida. Eso para 
uno es grande,  lloré porque mis hijos me pedían la comida y yo boté el caldero del arroz” 
“Tristeza al ver que uno no puede hacer el trabajo que necesita, además se dificulta el 
transporte” 
En 10 entrevistas las familias dijeron sentir temor durante las inundaciones. Explicaban 
que les producían miedo los vendavales que destruían los techos de las viviendas, el 
peligro de que los niños pequeños se ahogaran y también las picaduras de culebras, 
zancudos y rayas. El resto de entrevistados respondieron no sentir temor cuando ocurre 
una inundación, afirmaron ya estar acostumbrados a ellas.  
“…nosotros pertenecemos a una cultura anfibia, nosotros nos adaptamos al medio, el ser 
humano es así, nosotros nacemos y hemos nacido con la creciente” 
“…temor porque de un momento a otro usted sabe que uno está acostado en su ranchito y 
se vienen esos huracanes, y uno inundado,  y con los hijos pequeños le da temor…” 
En Faciolince los hogares también respondieron tener relaciones de solidaridad, respeto 
y confianza con los vecinos y los demás miembros de la comunidad. Solo en dos hogares 
los entrevistados dijeron que no se puede confiar siempre en los vecinos y más cuando 
no se conocen bien entre sí. En todo caso, los entrevistados manifestaron que durante 
las inundaciones siempre están prestos a colaborar a los vecinos que necesitan de su 
ayuda, ya sea en el traslado de sus objetos, compartiendo los alimentos o apoyándose 
económicamente.  
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“…nosotros conformamos una sola familia acá en el barrio, me acuerdo que en la 
creciente del 2010 nos fuimos varias familias para una sola casa y ahí nos colaboramos 
mutuamente” 
En cuanto al estado de ánimo, 21 entrevistados respondieron sentir tristeza durante las 
inundaciones. Explicaron que el abandono de sus viviendas, la afectación de sus 
pertenencias, la negligencia del gobierno y la interrupción de sus fuentes de trabajo 
hacen que la vida sea más difícil para todos los miembros de la comunidad. Igualmente, 
19 afirmaron que sentían temor porque durante las inundaciones aumentaban los robos 
de sus pertenencias y de los materiales de las viviendas, pues los ladrones aprovechan 
la ocasión para delinquir. También declararon que sienten temor por las culebras y por la 
incertidumbre frente a la duración de la inundación. Los entrevistados que respondieron 
no sentir temor dijeron que ponían su fe en Dios o que eran más optimistas al respecto. 
“Tristeza, porque las casas se deterioran y las personas que no tienen con que sacar sus 
cosas cuando regresan ya lo encuentran todo deteriorado. Temor, aquí hacen vigilancia y 
a la voluntad de Dios si se mete un ladrón porque se lo lleva todo” 
4.2.6. Caracterización de la capacidad adaptativa 
Teniendo en cuenta algunos aspectos de la caracterización propuesta por Smith et al. 
(1999), la adaptación a las inundaciones extremas en las comunidades es espontánea y 
de corto plazo. Las comunidades de Las Boquillas y Faciolince no planifican cuando las 
inundaciones se prolongan, igual no cuentan con el acompañamiento del Estado ni con 
los recursos para hacerlo. Si bien se anticipan a las crecientes regulares, confían que 
éstas no cambiaran su magnitud, por lo que son pasivas a las inundaciones extremas. 
Las medidas que realizan para afrontar estas condiciones adversas son de corto plazo, 
de ahí que la interrupción prolongada de las fuentes de trabajo agrave la situación de 
pobreza de las comunidades.  
Sin duda existe una adaptación a las dinámicas ecológicas de la planicie aluvial, de 
hecho, las inundaciones regulares proveen bienes y servicios ambientales que permiten 
la subsistencia de las comunidades. Sin embargo, las inundaciones extremas 
demuestran que la capacidad adaptiva de las comunidades no es efectiva y que las 
instituciones públicas ni siquiera responden con una gestión adecuada, como se 
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mostrará en el capítulo siguiente relacionado con la gestión local del riesgo. La tabla 4-2 
muestra las actividades que realizan las comunidades antes, durante y después de las 
inundaciones extremas. 
Tabla 4-2. Caracterización de estrategias de adaptación a inundaciones extremas 
Aspecto Comunidad 
Actividades 
Antes 
“El agua viene 
echando pa 
arriba” 
Durante 
“Más de dos 
meses hundidos” 
Después 
“El agua ya bajó” 
Viviendas y 
pertenencias 
Las 
Boquillas 
Recolección de 
madera para los 
tambos 
Viviendo con la 
inundación 
Reparaciones 
menores 
Faciolince 
Resguardo y 
traslado de 
pertenencias 
Abandono de la 
vivienda 
Alzamiento de los 
pisos y 
reparaciones 
menores 
Trabajo e 
ingresos 
económicos 
Las 
Boquillas 
Incertidumbre 
Trashumancia del 
ganado 
Pérdida de cultivos 
y animales 
domésticos 
Pérdidas para 
pequeños 
ganaderos 
Retorno lento a la 
agricultura 
Trashumancia del 
ganado 
Faciolince 
Rebusque 
Aumento de gastos 
por trasteo 
Rebusque 
Aumento de gastos 
por alquiler 
Rebusque 
Aumento de gastos 
por reparaciones 
Seguridad 
alimentaria 
Las 
Boquillas 
Consumo de 
productos básicos 
Consumo de 
pescado 
Lento retorno para 
el consumo de 
productos básicos 
Faciolince Acceso a productos de la cabecera urbana 
Movilidad 
Las 
Boquillas 
Comunicación 
fluvial hacia afuera 
Comunicación 
fluvial interna y 
externa 
Comunicación 
fluvial hacia afuera 
Faciolince 
Preparativos para 
abandonar el barrio 
Abandono del 
barrio 
Retorno al barrio 
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Aspecto Comunidad 
Actividades 
Antes 
“El agua viene 
echando pa 
arriba” 
Durante 
“Más de dos 
meses hundidos” 
Después 
“El agua ya bajó” 
Organización 
comunitaria 
Las 
Boquillas 
Solidaridad, 
respeto y confianza 
Tristeza y 
seguridad 
Mantenimiento 
obras de 
protección 
Solidaridad, 
respeto y confianza 
Tristeza y 
seguridad 
Gestión de ayuda 
humanitaria 
Solidaridad, 
respeto y confianza 
Alegría y seguridad 
Reparación de las 
obras de protección 
Gestión de ayuda 
humanitaria 
Faciolince 
Solidaridad, 
respeto y confianza 
Tristeza y temor 
Inseguridad  
Rondas de 
vigilancia 
Tristeza y temor 
Gestión de ayuda 
humanitaria 
Solidaridad, 
respeto y confianza 
Alegría y seguridad 
Gestión de ayuda 
humanitaria 
4.3. Impactos de las inundaciones extremas en la vida 
comunitaria 
Los impactos de las inundaciones extremas son aquellos que las comunidades no 
pueden manejar porque no tienen los recursos para tal fin. Durante la investigación se 
identificaron los siguientes impactos de las inundaciones extremas en la vida comunitaria: 
interrupción prolongada de las fuentes de trabajo, inseguridad alimentaria, aumento de la 
morbilidad, daños en las viviendas, pérdida de pertenencias personales y animales 
domésticos, paralización de los servicios públicos, limitación del transporte en las zonas 
rurales, deterioro de la infraestructura social y del tejido comunitario.  
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Foto 4-34. Inundación en Las Boquillas (Defensa civil de Mompós, 2011). 
 
Foto 4-35. Inundación 2010-2011 en Faciolince (JAC de Faciolince, 2011). 
En el corregimiento Las Boquillas durante las inundaciones extremas se interrumpe 
prolongadamente la agricultura y la ganadería. Asimismo, se reportan pérdidas de 
cultivos y animales domésticos como las gallinas y los cerdos. La comunidad padece de 
inseguridad alimentaria durante las inundaciones extremas, puesto que la alimentación y 
las fuentes de trabajo de la comunidad se reducen a la pesca, recurso también afectado 
por el deterioro de los cuerpos de agua. En la zona urbana de Faciolince ocurre algo 
similar, a pesar de que la mayoría de los habitantes están acostumbrados al “rebusque” 
los gastos económicos de las familias aumentan por los altos costos del alquiler. Un 
habitante de Las Boquillas relataba: 
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“…la comida se pone escasa, a veces ni el pescado se agarra. A veces usted sale por ahí 
y el que más agarra son tres pescaditos y para uno abastecer a la familia con tres 
pescados eso es duro…” 
Durante las inundaciones aumenta la morbilidad, tanto en Las Boquillas como en 
Faciolince. La población local dice que a raíz de las inundaciones padecen enfermedades 
como gripas, virus (diarrea, vómito), problemas dermatológicos, dengue, fatiga, estrés, 
depresión y picaduras de insectos, culebras o rayas. En Las Boquillas algunas personas 
sufren accidentes al resbalarse o caerse de los tambos que construyen dentro de sus 
viviendas. En Faciolince los entrevistados dicen que durante las inundaciones las aguas 
residuales de los pozos sépticos de las viviendas se desbordan, produciendo alergias en 
los pies. 
“…al niño mío sí le dio dengue, casi se me muere, creo que fue por la creciente, hace 
como tres años, y eso también le dio a dos o tres peladitos más de la cuadra” 
“…el agua hasta aquí en las camas, y él se fue a parar y se cayó, se golpeó en la cabeza 
y tuve que llevarlo a urgencias…” 
De acuerdo con las entrevistas, la población con mayor exposición a las inundaciones 
son los adultos mayores, las personas con algún tipo de discapacidad y los niños muy 
pequeños. En las comunidades dos entrevistados reportaron la muerte de adultos 
mayores durante las inundaciones y en otra la muerte de la mascota, lo cual produjo 
mucho dolor en la familia. 
 “…mi papa murió de eso, el pasó toda la creciente en la casa, él se encaprichó y le dio un 
infarto y murió de eso, fue en la creciente del año ante pasado, o sea hace dos años. Mi 
cuñado también, se murió porque se le murieron todos los animales…” 
 “…mi mamá, a raíz de las inundaciones por el estrés y la angustia, yo me la llevé a un 
hospital en Cartagena, pero mi mama falleció, eso la afectó mucho, el estrés porque el 
agua ya le llegaba hasta aquí, nos mudamos a otra parte y eso le afectó tanto…” 
“…hay muchos padres de familia que se acuestan a dormir y se descuidan, no se dan 
cuenta cuando los niños se caen de esos tambos y se ahogan, eso ha pasado por aquí…” 
“el único que se murió fue mi perrito que tenía, él era mi compañero…” 
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La mayoría de las familias no tienen recursos económicos para reparar sus viviendas 
averiadas por las inundaciones, o construir de manera adaptativa sus viviendas alzando 
los pisos y techos de las casas. Igualmente, durante las inundaciones las viviendas están 
en condiciones insalubres para la vida humana por las aguas negras y la reproducción de 
vectores. Los servicios públicos del agua potable, la energía eléctrica y el alcantarillado 
se ven afectados cuando ocurren las inundaciones paralizándose casi en su totalidad, en 
especial, en las zonas rurales. La infraestructura que provee la prestación de los mismos 
se ve colapsada o averiada. El transporte se ve limitado en las zonas rurales, puesto que 
la mayoría de las familias no tienen canoa, como ocurre en Las Boquillas. 
La infraestructura comunitaria de la educación, la salud y el espacio público se ve 
deteriorada. En Las Boquillas las instalaciones educativas se inundan en su totalidad. 
Durante la actividad de la cartografía social del pasado, los participantes detallaron que el 
colegio del bachillerato se encuentra actualmente ubicado en un terreno donde antes 
llegaban las aguas de las ciénagas del Campanito y Majatá, pues allí era donde los 
miembros de la comunidad se bañaban tiempo atrás. Por su parte, en la cabecera urbana 
las instituciones educativas son utilizadas como albergues. Los colegios tienen la 
capacidad de albergar a 187 familias en total, por lo que es insuficiente la capacidad de 
albergue para toda la población. 
En ambas comunidades hay centros de salud, los cuales funcionan utilizando tambos 
durante las inundaciones. El centro médico de Las Boquillas no tiene capacidad para 
atender a toda la población, hasta la fecha solo trabaja allí un médico. Además, este 
centro presta el servicio a las comunidades cercanas del río Chicagua. Por su parte, la 
población local de Faciolince tiene acceso al servicio de salud prestado por un centro 
médico ubicado en el barrio y el Hospital local Santa María de Mompós. El centro médico 
del barrio fue reparado tiempo después con recursos provenientes de Colombia 
Humanitaria. 
La apropiación del espacio público es un aspecto crucial en la vida comunitaria, y su 
goce efectivo es un indicador de los lazos comunitarios. Por ejemplo, en las calles los 
niños juegan durante todo el día, lo cual permite la construcción y sostenimiento de la 
comunidad a lo largo del tiempo, en tanto se constituyen relaciones de amistad entre los 
niños. A pesar de ello, en Las Boquillas y en Faciolince el espacio público no está en 
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buenas condiciones. No solo por la falta de recursos económicos para su mantenimiento, 
sino también por las inundaciones. 
 
Foto 4-36. Niños jugando en las calles de Las Boquillas 
A pesar de que los miembros de las comunidades tienen buenas relaciones entre sí, las 
inundaciones extremas afectan el tejido social. Por un lado, la politización en la entrega 
de ayudas humanitarias y de los recursos invertidos para la recuperación (por ejemplo, 
unas familias reciben ayudas y otras no) crea desconfianza y malos entendidos. Y por 
otro lado, en Faciolince las familias abandonan el barrio por un tiempo largo, alejándose 
de sus vecinos en fechas especiales para la comunidad -cómo la navidad-, 
produciéndose el riesgo de robo a las pertenencias y los materiales de las viviendas. 
Igualmente, las inundaciones causan estrés, depresión y angustia en los miembros de las 
comunidades cuando no encuentran mecanismos para afrontarla. 
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5. Gestión local del riesgo de inundaciones 
en el municipio de Mompós 
El análisis de la gestión local del riesgo y de los instrumentos de intervención se 
estructuró con base en los indicadores propuestos por el IDEA de Manizales (2005) para 
evaluar los niveles de desempeño del municipio en dicha materia. El análisis es 
cualitativo, porque interesa para esta investigación una descripción más que una 
evaluación cuantitativa.  
Para realizar este capítulo se revisaron todas las entrevistas. En la parte de la 
identificación del riesgo se incluyó además un examen de la percepción y cómo afecta la 
gestión que hace el municipio. En la reducción del riesgo, la mayoría de los 
planteamientos están basados en el Plan Básico de Ordenamiento Territorial del 2001. 
Para abordar el manejo del desastre se exploró el PLEC del 2012. Y para el análisis de la 
gobernabilidad y la protección financiera, los datos fueron tomados de las bases de datos 
del DNP y el CHIP y los planes plurianuales de inversión. 
5.1. Identificación y percepción del riesgo 
La identificación real del riesgo en el municipio de Mompós la realizan las comunidades. 
Son ellas quienes observan permanentemente el medio que habitan e informan a las 
instituciones sobre las amenazas. La Alcaldía no ha emprendido acciones que permitan 
evaluar la amenaza y la vulnerabilidad, ni tampoco ha ejecutado campañas de 
información o educación en prevención y atención de desastres. De acuerdo con los 
entrevistados, han habido capacitaciones con la colaboración de otras entidades 
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privadas, pero éstas responden más al manejo del desastre que a la identificación del 
riesgo por sí misma. 
“Acá la información que se recibe en los momentos de las emergencias  es por parte de 
los mismos habitantes, ellos son quienes nos informan” 
“Aquí no hay una política de publicidad del riesgo, aquí no están interesados en prevenir 
los impactos de las crecientes. Esos son funcionarios que están en su oficina ganándose 
el sueldo, nunca se ha visto que vengan a dar charlas con las comunidades de los 
barrios…” 
En las entrevistas dirigidas a los funcionarios públicos, ellos manifestaron que el 
municipio sí tiene un inventario de desastres y pérdidas. Sin embargo, hacían referencia 
a los censos realizados para recoger información sobre los damnificados de la 
emergencia invernal 2010-2011, los cuales no permiten cuantificar las pérdidas al 
respecto. Además, en la Alcaldía no existen registros históricos de desastres y pérdidas 
sistematizados sobre eventos ocurridos en años anteriores, ni tampoco acceden a las 
bases de datos que brindan información sobre esto mismo. 
Los entrevistados también respondieron que en el municipio de Mompós existen mapas 
de amenaza y vulnerabilidad. Sin embargo, esto no se pudo constatar con la información 
entregada por la Alcaldía ni durante la salida de campo. De acuerdo con la Ley 388 de 
1997 Artículo 8, el municipio tiene que localizar el riesgo en su territorio. El PBOT del 
municipio localiza como zonas de riesgo las áreas de la microrregión del río Chicagua, 
los barrios periféricos de la cabecera municipal y la ribera del Brazo de Mompós del Río 
Magdalena. Pero esta localización no está soportada en un análisis de las interacciones 
entre amenaza y vulnerabilidad y la cartografía que muestra es confusa, pues no explica 
el procedimiento por el cual se evaluó el riesgo en dichas zonas. 
El Plan de Desarrollo 2012-2015 “Alianza por el rescate de Mompox”, propone un 
programa de gobierno relacionado con la identificación del riesgo titulado “Caminando 
por la prevención, emergencias y desastres”. Este programa busca el fortalecimiento del 
plan municipal para la gestión del riesgo de desastres, tiene las metas de desarrollar e 
implementar reuniones con la comunidad y el comité de gestión de riesgo municipal para 
la identificación de puntos críticos y dar respuesta inmediata a las emergencias durante 
el cuatrienio, crear un plan de contingencia local, desarrollar capacitaciones sobre 
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emergencia y desastres al personal del hospital y a la comunidad en general. Asimismo, 
el Plan de Desarrollo formula el programa “Manejo ambiental sostenible” que señala 
como meta hacer un estudio de vulnerabilidad física del municipio. 
A partir del trabajo de campo se constató que la percepción del riesgo es contradictoria, 
ya que las personas no diferencian entre prevenir o mitigar y tampoco conocen las 
implicaciones de cada una en la gestión local del riesgo. Las comunidades, el sector 
privado y las mismas instituciones reclaman obras de mitigación con la idea de que 
prevendrán las inundaciones. Por ejemplo, se ha difundido la opinión de que el dragado 
del río Magdalena es una de las mejores soluciones para prevenir las inundaciones en el 
municipio de Mompós, pero esta actividad mitiga a corto plazo y no las previene. 
Asimismo, destinan recursos permanentemente para taponar los chorros por donde 
rompe el río Magdalena o alguno de sus caños, los cuales siempre terminan por inundar 
durante las temporadas invernales, ya sea en el mismo punto geográfico o en algún otro 
lugar. 
En la gestión local del riesgo del municipio, priorizar la mitigación ha implicado dejar de 
lado la adaptación. Todos los esfuerzos han estado encaminados a solucionar problemas 
de corto plazo, pues no se destinan recursos para ocupar el territorio reconociendo sus 
dinámicas naturales o financiar actividades económicas compatibles con el medio 
ambiente. Para prevenir un desastre es necesaria la adaptabilidad, ésta garantiza 
recursos y capacidades para manejar sosteniblemente las situaciones adversas. 
En la percepción del riesgo también se reconoce que los impactos ambientales sobre el 
río Magdalena causan una mayor vulnerabilidad a las inundaciones. Los habitantes 
locales dicen que por culpa de la sedimentación del río originada por la contaminación 
han subido los niveles del agua, igualmente dicen que la deforestación de la ribera ha 
dejado sin protección a las mismas comunidades. Sin embargo, esto no se traduce en la 
gestión local del riesgo, ya que no existen proyectos relacionados con protección 
ambiental y reducción del riesgo. Para financiar la prevención de desastres desde la 
protección ambiental, el municipio cuenta con un rubro específico para ello, sin embargo, 
siempre invierte en la atención, tal como se detallará más adelante. 
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Por otro lado, las comunidades exigen una mayor presencia del Estado e inversión social 
para reducir su vulnerabilidad. Si bien culpan las inundaciones del agotamiento de las 
fuentes de subsistencia y de la pobreza en la región, demandan una mayor presencia 
institucional para la solución de estos problemas. En la percepción de la vulnerabilidad, 
se considera que ésta es producida por el abandono del Estado, no solo por la falta de 
recursos para hacer obras de mitigación, sino también por el poco apoyo a los sectores 
productivos como la ganadería y la agricultura y la poca inversión social. Tal como 
planteaba un líder comunitario de Las Boquillas: 
“Este es un municipio que no le importa el desarrollo, los políticos siempre se comen 
todos los recursos…porque aquí no hay presencia del Estado” 
En las entrevistas, se confirmó que las poblaciones no aceptan la reubicación. Existe un 
arraigo fuerte por sus territorios y son más abiertos a desarrollar estrategias de 
mejoramiento de viviendas y de infraestructura que a abandonar sus comunidades. 
De acuerdo con la lectura de los instrumentos de planificación, ordenamiento territorial y 
gestión del riesgo también se concluye que no hay claridad en la diferenciación entre la 
amenaza y la vulnerabilidad. Por lo general, los diagnósticos que presentan estos 
instrumentos no abordan la frecuencia y magnitud de las inundaciones o las múltiples 
dimensiones que puede tener la vulnerabilidad. Lo anterior se refleja con mayor evidencia 
en el PLEC del 2012, que se expone en el componente de manejo del desastre más 
adelante. 
Las contradicciones en la percepción del riesgo muestran que no se ha constituido una 
aceptabilidad social del riesgo de manera conjunta. Los actores que intervienen la 
gestión del riesgo no han concertado como afrontar las amenazas, reducir la 
vulnerabilidad y construir adaptabilidad. Las intervenciones están sujetas a las 
contradicciones y a la percepción inmediata del medio. La aceptabilidad social del riesgo 
es la posibilidad de reducir los desastres mediante la concertación de planes y 
actividades de manera participativa. El siguiente capítulo describe la reducción del riesgo 
en la gestión del municipio de Mompós. 
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5.2. Reducción del riesgo 
Las comunidades participan de manera informal en la reducción del riesgo con la 
construcción y mantenimiento de obras de protección. Igualmente, ellas son quienes 
asumen los gastos financieros para adaptar sus viviendas, ya sea alzando los pisos de 
las casas para afrontar las próximas crecientes o ubicando sus pertenencias en las 
partes altas. En las zonas rurales, también toman decisiones en la producción 
agropecuaria para no tener pérdidas en las temporadas invernales. Del mismo modo, 
defienden en la medida de los posible las ciénagas y los playones para que éstos no 
sean apropiados con fines privados y no se alteren los cuerpos de agua y sus dinámicas 
naturales. 
En contraste con lo anterior, la administración municipal no ha incorporado activamente 
la reducción del riesgo en la protección del medio ambiente, el mejoramiento de las 
viviendas y la infraestructura o la reubicación de los mismos. Las obras de mitigación que 
ha estado realizando de manera reciente son financiadas con los recursos de Colombia 
Humanitaria para la recuperación de la emergencia invernal 2010-2011. La mayoría de 
las actividades enmarcadas dentro de la gestión del riesgo que hace el municipio están 
enfocadas en la atención y no en la reducción. Al respecto, los funcionarios entrevistados 
dijeron que hace falta construir más obras de mitigación para el municipio de Mompós. 
En la foto 5-1 y la foto 5-2 se observan dos de estas obras de mitigación: 
 
Foto 5-1. Taponamiento de Boquetes Colombia Humanitaria (2012). 
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Foto 5-2. Muro de contención Colombia Humanitaria (2012). 
En el mejoramiento de las viviendas e infraestructura, con recursos destinados para la 
recuperación de la emergencia invernal por parte de Colombia Humanitaria, el municipio 
construyó 90 viviendas rurales y aulas palafíticas en los corregimientos de La Rinconada 
y Ancón ubicados en la ribera del Brazo de Mompós del Río Magdalena. Tal como se 
muestra en la foto siguiente. Estas viviendas han generado discordia con las 
comunidades ubicadas en la microrregión del río Chicagua, ya que no salieron 
beneficiadas de estas ayudas. 
 
Foto 5-3. Vivienda palafítica en la ribera del Brazo de Mompós del río Magdalena 
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A parte de lo anterior, existen pocas medidas relacionadas con la reducción del riesgo en 
el ordenamiento territorial de Mompós, las cuales presentan vacíos e inconsistencias. En 
primer lugar, el PBOT de Mompós está desactualizado, fue aprobado mediante el 
Acuerdo 32 de diciembre de 2001 y hasta la fecha no ha sido revisado o modificado. Las 
decisiones contenidas allí son ambiguas ya que no precisan mecanismos para el 
cumplimiento de las políticas, los objetivos y las estrategias de largo y mediano plazo. 
Tampoco se han hecho evaluaciones o seguimientos que permitan evaluar su eficacia 
para el cumplimiento de lo establecido. Se revelan así problemas graves de formulación, 
y más aún, porque no es posible determinar su real aplicación desde su expedición. Al 
respecto, el plan de desarrollo 2012-2015 formuló como una de sus metas la 
actualización del PBOT y según un funcionario entrevistado, van a tener en cuenta las 
inundaciones como un condicionante del territorio. 
Por otro lado, la localización que realiza el PBOT sobre las zonas de riesgo no trasciende 
al plano regulatorio, no determina acciones o normas que sean implementadas en el 
corto plazo. Por ejemplo, el PBOT no consagra normas para la construcción de viviendas 
o infraestructura en zonas expuestas a inundaciones, no define como ocupar el territorio 
teniendo en cuenta estas dinámicas naturales.  Existen unas normas de construcción 
dirigidas a la conservación del patrimonio histórico en el “Plan Especial de Manejo y 
Protección del Sector Antiguo de Mompox”. Este plan destina un programa para la 
mitigación de riesgos de inundaciones en la cabecera urbana en su parte ambiental.   
El PBOT establece una política con objetivos y estrategias plasmada en el Artículo 24, la 
cual se titula “Por un territorio urbano y municipal sin grupos humanos habitando en 
zonas de riesgo y amenazas naturales o antrópicas”, pero ésta tampoco es concretada 
en normas o acciones urbanísticas. El artículo 61 del Acuerdo Municipal reconoce que 
las áreas periféricas del municipio son zonas con grandes riesgos pero que pueden ser 
intervenidas para expansión urbana. Según la normatividad, no pueden declarase zonas 
de expansión urbana lugares de alto riesgo. Entre los barrios señalados en este Artículo 
se encuentra Faciolince, comunidad seleccionada para esta investigación. De acuerdo 
con el Artículo 55 del Acuerdo Municipal solo se permite allí la construcción de viviendas 
de baja densidad con un solo piso.  
Gestión local del riesgo de inundaciones en el municipio de Mompós 109 
 
 
En los usos del suelo, el PBOT establece la siguiente reglamentación (Tabla 5-1). No fue 
posible ubicar geográficamente las zonas que se señalan, pues la Alcaldía no entregó el 
plano de zonificación ambiental y la cartografía dentro del documento es incomprensible. 
Tabla 5-1. Usos del suelo del PBOT (Alcaldía de Mompós, 2001) 
Ubicación Permitidos Complementarios Restringidos Prohibidos 
Zona aledaña a la cabecera 
municipal con alto riesgo de 
inundación 
Forestal Ganadería 
extensiva 
Agricultura Vivienda e 
industria 
Zonas inundables en invierno 
y que en verano son 
playones 
Forestal Ganadería 
extensiva 
Agricultura Vivienda e 
industria 
Áreas de influencia del río 
Chicagua, en sus núcleos 
urbano-rurales susceptibles 
de inundación 
Forestal y 
preservación 
Agricultura 
tecnificada y pesca 
Vivienda rural 
y equipa-
mientos 
sociales 
Vivienda de 
interés 
social y 
ganadería 
intensiva  
Humedales y complejos de 
ciénagas 
Conservación 
y protección 
ecológica 
Transporte fluvial 
no contaminante 
Parque 
ecológico, 
Ecohotel 
Vivienda, 
industrial, 
agricultura, 
ganadería 
Cuerpos de ciénagas y 
humedales 
Pesca 
tecnificada 
Acopio, transporte 
fluvial y forestal 
Parque 
ecológico, 
viviendas 
palafíticas 
Vivienda, 
industria y 
ganadería 
Área cenagosa y de 
humedales, de un desarrollo 
urbano polinucleado, borde 
del río grande (brazo de 
loba) 
Forestal, 
protección de 
su relación 
ecológica 
entre el río 
grande y las 
ciénagas  
Acopio, transporte 
fluvial, forestal y 
explotación de 
cultivos frutales 
Agricultura Ganadería 
Son evidentes las inconsistencias en esta reglamentación. En los playones el PBOT 
restringe la agricultura, y en estos lugares es una importante fuente de subsistencia 
durante el tiempo de sequía. En las áreas de influencia del río Chicagua se pasa por alto 
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que no hay agricultura tecnificada sino de subsistencia, y además prohíbe allí la 
ganadería intensiva que es practicada a baja escala por las mismas comunidades. En los 
cuerpos de agua permite la pesca tecnificada y no hace referencia a la pesca artesanal. 
Las viviendas palafíticas son reglamentadas solo en esta zona y debieron haber 
revestido de mayor atención.  
Ya que el ordenamiento territorial no ha sido utilizado como un instrumento efectivo para 
la reducción del riesgo ¿Qué ocurre en las zonas de inundaciones periódicas cómo en 
las zonas expuestas a inundaciones extremas? Pues bien, los usos de suelo en Mompós 
siempre están determinados ambientalmente por los cuerpos de agua y las dinámicas 
frecuentes de las crecientes y las sequías. En la figura 5-1 se observa que más del 70% 
del suelo está condicionado por esta razón, mientras que en menos del 30% es donde se 
desarrollan usos económicos, los cuales se ven afectados durante las inundaciones 
extremas. 
En las zonas de inundación periódica –zonas pantanosas- la ganadería practica la 
trashumancia, el traslado del ganado en la temporada invernal hacia la sabana del 
Caribe, mientras que en el verano el ganado pastorea en las zonas pantanosas o en los 
pastos a orillas de las ciénagas.  Las pérdidas económicas que afectan las familias que 
practican la pequeña ganadería se producen por los altos costos del alquiler de tierras 
para el pastoreo cuando la inundación se prolonga temporalmente. En la agricultura se 
utilizan cultivos de rápido crecimiento durante el verano, lo cual es facilitado por la alta 
sedimentación dejada por las crecientes pasadas. La afectación ocurre cuando la 
actividad se interrumpe extendidamente disminuyéndose los ingresos de las familias.  En 
las zonas expuestas a las inundaciones extremas, la reducción del riesgo se ha 
manejado a través de obras de mitigación como los jarillones o las murallas de 
contención, como ocurre con las comunidades de Las Boquillas y Faciolince.  
Las zonas pantanosas equivalen a los playones, tierras bajas que no pueden ser 
privatizadas sino que deben mantener un carácter comunitario. De acuerdo con lo 
anterior se concluye que la ganadería es la actividad económica que utiliza una mayor 
extensión geográfica, muy por encima de la agricultura. Preocupa la poca cobertura de 
vegetación respecto a los pastos, las misceláneas y la agricultura, lo cual corrobora el 
fenómeno de la deforestación y la presión creciente sobre los cuerpos de agua. 
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Figura 5-1. Coberturas del suelo en Mompós (IDEAM, 2005) 
5.3. Manejo del desastre 
El Comité Local de Prevención y Atención de Desastres -CLOPAD- no estaba activo en 
el municipio sino hasta después de la emergencia invernal 2010-2011. Una respuesta 
tiempo después de su reactivación fue la formulación del PLEC. Hasta la fecha, el Plan 
Local de Gestión del Riesgo no ha sido expedido conforme a las disposiciones de la Ley 
1523 de 2012; por consiguiente, el PLEC está aún vigente. 
Este plan plantea que la amenaza de inundación está ubicada en los corregimientos al 
margen del río Magdalena (Brazo de Loba y de Mompós) y del río Chicagua y en los 
barrios de la periferia de la cabecera municipal. Las causas del riesgo que mencionan 
son la tala de árboles, los incendios para la siembra, las excavaciones para la extracción 
de tierra y la poca atención en la revisión de las murallas y las obras de protección. En el 
análisis de amenaza, menciona que las inundaciones por el fenómeno de La Niña han 
originado pérdidas económicas para el municipio y el deterioro de las viviendas en las 
comunidades. Igualmente, plantea que el desborde del cauce ha generado erosión y 
roturas de caños en las riberas. En el análisis de la vulnerabilidad, el PLEC presenta por 
sectores la cantidad de familias vulnerables que en total suman 13.662 en todo el 
municipio. Según el documento, en el barrio Faciolince hay 248 y en Las Boquillas 543 
familias vulnerables. Sin embargo, la información que presenta el documento no es 
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producto de una evaluación del riesgo sino de un análisis de los impactos de la 
emergencia invernal 2010-2011. 
En caso de inundación el PLEC establece la reunión inmediata del CLOPAD y la 
activación del sistema de alertas (amarilla, naranja o roja). La alerta amarilla se declara 
cuando las lluvias pueden originar desbordamientos o deslizamientos en los próximos 
días. En esta situación, la alerta amarrilla obliga a ubicar puntos críticos y definir 
mecanismos de vigilancia, alerta máxima y evacuación con base en los censos y mapas 
de riesgo. La alerta naranja se declara cuando el desbordamiento del cauce puede 
ocurrir en las próximas horas, debido al aumento de los caudales y la persistencia de las 
lluvias. En tal caso, las acciones propuestas son preparar los operativos para una posible 
evacuación, informar a la comunidad sobre los sistemas de aviso en caso de 
emergencia, alistar los equipos y el personal, coordinar el alojamiento temporal y revisar 
los planes de emergencia, incluyendo las actividades en la salud, el transporte, la 
remoción de escombros y la adecuación vial. La alerta roja se declara cuando la 
inundación es inminente. Las medidas son activar las alarmas preestablecidas, evacuar y 
asegurar a la población afectada, movilizar los operativos según los planes de 
emergencia y atender a la población afectada en sus necesidades básicas. 
El sistema de alertas tempranas del municipio es cuestionable porque las inundaciones 
que ocurren allí son lentas y no rápidas. El problema de estas inundaciones no son la 
inminencia de su manifestación, sino su duración y profundidad. Para que un sistema de 
alertas pueda funcionar, éste debe implementarse de acuerdo con las características de 
las amenazas, la vulnerabilidad y los recursos para responder a las emergencias. Al 
respecto, los recursos para el manejo de inundaciones señalados en el PLEC se 
muestran en la tabla 5-2 y los lugares de albergue en la tabla 5-3: 
 
Tabla ‎5-1. Recursos para el manejo de desastres (Alcaldía de Mompós, 2012) 
Entidad Recursos Humanos Recursos 
Defensa Civil  59 Voluntarios 2 Chalupas 
2 Motobombas 
  3 Motobombas 
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Entidad Recursos Humanos Recursos 
Cuerpo de Bomberos 
Voluntarios 
18 Miembros 1 Carro de Bomberos 
1 Camioneta 
1 cizalla 
3 Mangueras de succión 
1 Manguera Plana 
1 Rollo de Manila 
 
 
 
ESE Hospital Local 
3 Enfermeras jefe 
15 Enfermeras Auxiliares 
15 Médicos 
3 Bacteriólogas 
2 Auxiliares de Laboratorio 
2 Técnicos de Rayos X 
1 Sicóloga 
2 Conductores 
10 Camas 
2 Ambulancias 
1 Ambulancia Acuática 
2 Teléfonos Celulares 
2 Teléfonos fijos 
1 Radioteléfono  
 
Estación de Policía 
1 Oficial 
1 Sub-oficial 
20 Agentes 
3 Camionetas Panel 
1 Camioneta 
1 Radio Teléfono 
Planeación 3 Funcionarios 1 Moto niveladora 
 
Tabla ‎5-2. Lugares de albergues en Mompós (Alcaldía de Mompós, 2012) 
Albergue Ubicación  Capacidad 
I.E Tomasa Nájera Barrio La Granja 77 familias 
Alonso de Heredia  20 familias 
María Auxiliadora K- 4ª entre calles 22 y 23 17 familias 
Justino Cabeza  8 familias 
Cancha Colegio Pinillos K- 2ª entre calles 18 y 19 50 familias 
Juan B. del Corral Barrio El Progreso 15 familias 
Total 187 
Los lineamientos generales para responder a las inundaciones contenidos en el PLEC 
son: 
 Antes de la inundación: Coordinar con el CLOPAD la elaboración de mapas de 
riesgos y un plan de emergencia, el monitoreo y la evaluación de las zonas de alto 
114 El conocimiento local en la gestión del riesgo de inundaciones: comunidades del municipio 
de Mompós, Bolívar. 
 
riesgo, la orientación a la población en riesgo para evacuaciones oportunas y 
ubicación de refugios, la fumigación en refugios y coordinar planes de evacuación. 
 Durante la inundación: Activar el plan de emergencias e incrementar acciones de 
vigilancia epidemiológica, saneamiento ambiental, control de vectores, conformación 
de brigadas médicas para desplazarlas a las zonas afectadas, informar al 
departamento sobre las necesidades de apoyo; finalmente, en caso de activar zonas 
de refugios vigilar el abastecimiento de agua, la eliminación de las excretas y los 
desechos sólidos, la higiene de alimentos, el control de vectores, la asistencia médica 
y los informes de las actividades diariamente. 
 
Foto 5-4. Inundaciones en Mompós (Alcaldía de Mompós, 2012). 
Para finalizar, los funcionarios públicos entrevistados manifestaron que en el municipio 
no hay una planificación para una eventual recuperación o rehabilitación en caso de 
desastre. Tal como se comprobó con la emergencia invernal 2010-2011 que desbordó la 
capacidad de respuesta de la administración municipal. A continuación se presenta una 
explicación de la emergencia invernal 2010-2011 y de la atención y recuperación de la 
misma. 
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5.3.1. Respuesta a la emergencia invernal 2010-2011 
Debido a la emergencia invernal 2010-2011 ocasionada por el fenómeno La Niña, el 
Gobierno Nacional declaró la situación de desastre y el estado de emergencia en el 
territorio nacional. La respuesta fue la apertura de Colombia Humanitaria, para transferir 
de esta manera fondos a los municipios y departamentos para que respondieran 
directamente a la emergencia. Tiempo después, se institucionalizó el Fondo de 
Adaptación, entidad responsable de la reactivación económica de las zonas afectadas 
por la emergencia invernal 2010-2011. 
De acuerdo con el reporte presentado por Colombia Humanitaria a finales de agosto del 
2011, se aprobó un monto de 17.957.895.163 (diecisiete mil novecientos cincuenta y 
siete millones ochocientos noventa cinco mil ciento sesenta y tres mil pesos) para el 
Municipio de Mompós. La mayoría de estos recursos fueron invertidos para las 
instituciones educativas en un 74% y un 14% para la infraestructura vial (Figura 5-3). 
 
Figura 5-3. Recursos destinados para atender la emergencia invernal 2010-2011 por 
Colombia Humanitaria en Mompós 
Además de estos recursos, se destinó también presupuesto para la reparación de 
viviendas, según una información entregada directamente por Colombia Humanitaria. 
Para el municipio de Mompós fueron diagnosticadas 351 viviendas de las cuales 321 han 
sido reparadas hasta la fecha. Estos recursos fueron enviados a la Gobernación del 
departamento de Bolívar y operados por la caja de compensación Comfamiliar. Para la 
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reparación de cada vivienda se destinaron 2.400.000 (dos millones cuatrocientos mil 
pesos), lo que en total suma 842.400.000 (ochocientos cuarenta y dos millones 
cuatrocientos mil pesos) para el municipio. De igual manera, Comfamiliar se encargó de 
la entrega de 9.550 y 9.876 mercados en el municipio, en el primer y segundo giro 
respectivamente. Asimismo, fueron financiados otros proyectos dirigidos a la reactivación 
de las comunidades. 
La distribución de la ayuda humanitaria y la selección de viviendas para su reparación 
fueron objetos de controversia porque fueron aprovechados para hacer política, ya que la 
distribución y el manejo de estos recursos coincidieron con las elecciones para la 
Alcaldía del municipio y la Gobernación del departamento. Por esto se generaron 
conflictos entre las comunidades y la Alcaldía municipal afectándose el proceso de 
recuperación. En las entrevistas los habitantes manifestaban su inconformidad por las 
irregularidades en la entrega de la ayuda humanitaria. Ellos decían que no entendían por 
qué unas personas salían beneficiados y otras no o porque los mercados que eran 
entregados estaban incompletos o en estado de vencimiento. Tanto en Las Boquillas 
como en Faciolince, no todas las familias recibieron los mercados. Y en el barrio, pocas 
viviendas salieron beneficiadas con la ayuda de reparación. 
Por otra parte, para el taponamiento del chorro La Victoria en el municipio de Hatillo de 
Loba, el cual inundó gran parte de la depresión momposina, el Gobierno Nacional destinó 
un presupuesto de 1.200.000.000  (mil doscientos millones de pesos).  Además de la 
respuesta a la emergencia invernal, el Plan de Desarrollo del municipio 2012-2015 
formuló los siguientes programas para la recuperación: 
 Apalancamiento rural para el progreso momposino: Este programa plantea como una 
de sus metas cubrir todos los corregimientos con un programa de seguridad 
alimentaria para ocho familias en cada uno de ellos. Dicha meta está basada en los 
impactos de la emergencia invernal 2010-2011 en la economía local, la agricultura y 
la pequeña ganadería. 
 Productividad para el progreso: El subprograma “pescando el futuro” formula como 
meta dragar el 30% de las ciénagas del municipio. El subprograma “herramientas 
para la alimentación”, teniendo en cuenta las pérdidas económicas de los pescadores 
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durante la emergencia invernal, propone dotar de aparejos e instrumentos al 50% de 
pescadores del municipio. 
 Instituciones progresivas: El subprograma “Gestión para progresar” propone como 
metas la construcción y dotación de una sede de bomberos, la gestión de recursos y 
herramientas para la defensa civil, la gestión por medio de Cormagdalena del 
dragado del Brazo de Mompós del río Magdalena, en especial, el tramo de la 
cabecera urbana. 
 Vivienda: Debido al deterioro de las viviendas por la emergencia invernal, el 
subprograma “vivienda digna para todos” plantea como meta la gestión de un 
programa de 1000 viviendas rurales. Y el subprograma “vivienda saludable para 
todos” la gestión de 300 subsidios para el mejoramiento de viviendas. 
A los líderes comunitarios, a quienes que se les preguntaba si consideraban que el 
municipio se había recuperado de la emergencia invernal 2010-2011, todos respondieron 
que no. Según ellos, los recursos no fueron bien destinados para las obras de mitigación 
y la atención humanitaria, fueron robados por la clase política. De acuerdo con un líder 
comunitario, en la recuperación del municipio faltó un mayor control de los recursos 
invertidos por Colombia Humanitaria. En cambio, los funcionarios entrevistados 
manifestaron que el proceso de recuperación ha sido lento y más en los sectores 
económicos de la agricultura y ganadería. Un miembro de la Defensa Civil relataba: 
“Las comunidades aquí están tradicionalmente acostumbradas a las inundaciones. Ellos 
adecuan sus casas y sus modos de vivir o muchos ya saben a dónde mudarse. Pero 
resulta que las inundaciones últimas sobrepasaron la capacidad de respuesta de todos, 
porque fueron nueve meses inundados y ya no había manera de sobrevivir” 
Todo lo anterior demuestra que los costos para atender un desastre y adelantar la 
recuperación son muy altos. Si se comparan los recursos gastados en la emergencia 
invernal con las cifras que pudieron ser invertidas en la prevención, en la planificación del 
desarrollo o en el ordenamiento territorial éstas hubieran sido probablemente inferiores. 
En el apartado siguiente se aborda, aparte de la gobernabilidad, el tema de la 
financiación de la prevención y atención de desastres desde el municipio en los años 
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anteriores a la emergencia invernal y también la apropiación realizada por la misma 
Alcaldía para los años 2012 y 2013.  
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Figura 5-4. Emergencia invernal 2010-2011 (UNAL & IDEAM, 2011). 
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5.4. Gobernabilidad y protección financiera 
En la gestión local del riesgo la organización interinstitucional y el compromiso sectorial 
de los actores económicos garantizan un mejor cumplimiento de sus funciones y 
objetivos. En Mompós, de acuerdo con las entrevistas en el Concejo Municipal del 
Riesgo participa un representante del sector ganadero y se han invitado a mesas de 
trabajo al sector agrícola. Respecto a la descentralización en la gestión del riesgo, los 
funcionarios entrevistados dijeron que la Alcaldía se articulaba siempre a la Gobernación 
de Bolívar a nivel regional y con la Unidad de Gestión del Riesgo a nivel nacional. La 
descentralización puede observarse en la independencia para el manejo los recursos 
económicos para la toma de decisiones. 
Los recursos económicos son factores determinantes de la capacidad que tienen las 
administraciones municipales para realizar la gestión del riesgo, por lo que su estimación 
y seguimiento se hacen necesarios. Igualmente, sirven como un indicador del proceso de 
descentralización sobre la autonomía de las entidades territoriales para la toma de 
decisiones. A pesar de las limitaciones para acceder a la información financiera del 
municipio de Mompós, el siguiente apartado presenta un análisis tomando información de 
las bases de datos del DNP y del CHIP y de los planes anuales de inversión de los años 
2012 y 2013. Los recursos para la gestión local del riesgo pueden provenir de diferentes 
fuentes y dirigirse a sectores como salud, educación, vivienda, agua potable y 
saneamiento. No obstante, aquí se presenta un análisis de los recursos destinados 
directamente para el sector de prevención y atención de desastres. 
De acuerdo con Campos et al. (2012), los ingresos económicos municipales se dividen 
en corrientes, recursos de capital y transferencias. Los primeros son los que obtiene el 
municipio regularmente para su funcionamiento e inversión, son tributarios o no 
tributarios. Los recursos de capital provienen de créditos, venta de activos, aportes de 
capital y por el resultado a favor que arrojen las finanzas locales. Y las transferencias, 
son recursos que el municipio recibe por parte de la nación como el situado fiscal, el 
Sistema General de Participaciones –SGP-  o por medio de la cofinanciación con otros 
fondos o entidades. 
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Los recursos del SGP se distribuyen hacia los sectores de educación, salud, agua 
potable y saneamiento, propósito general, y asignaciones especiales. El sector de 
propósito general se divide en libre destinación, cultura, deporte, fondo de pensiones y 
libre inversión. Este último tiene un rubro específico para prevención y atención de 
desastres. Los otros rubros de libre inversión para propósitos generales son servicios 
públicos, vivienda, sector agropecuario, medio ambiente, promoción del desarrollo, 
atención a grupos vulnerables, equipamiento municipal, desarrollo comunitario, 
fortalecimiento institucional y justicia. Para el municipio de Mompós también interesan los 
recursos de la asignación especial “municipios ribereños del río Magdalena”, éstos se 
dirigen a proyectos de reforestación y control de erosión, manejo de aguas residuales, 
manejo de caudales e inundaciones, entre otros. 
De este modo, la Figura 5-5 muestra los ingresos financieros de Mompós para el periodo 
2000-2011 –excepto 2002 que no se reportaron datos-. A partir de la gráfica se puede 
concluir que el municipio tiene una alta dependencia a las transferencias nacionales del 
SGP y una baja capacidad para generar ingresos propios. Esto limita su autonomía 
financiera ya que los recursos de las transferencias están condicionados por las mismas 
fuentes de las que provienen. 
 
Figura 5-5. Ingresos municipio de Mompós 2000-2011 
La distribución de las transferencias del SGP se muestra en la Figura 5-6 para el período 
2000-2012. El promedio anual de recursos destinados para el sector de propósito general 
son $2.050.640 -dos mil millones cincuenta mil seiscientos cuarenta pesos-, cifra que no 
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presenta un crecimiento significativo a lo largo del tiempo. Desde el año 2002 Mompós 
también recibe ingresos por medio de la asignación especial de municipios ribereños, el 
promedio anual de estos recursos es $247.607.000 – doscientos cuarenta y siete 
millones seiscientos siete mil pesos-. 
 
Figura 5-6. Recursos del Sistema General de Participaciones en Mompós. 
En el sector de propósito general, el promedio anual de la libre inversión desde el año 
2000 es de $949.039.000 –novecientos cuarenta millones treinta nueve mil pesos-, los 
cuales deben ser distribuidos además de prevención de desastres para servicios 
públicos, vivienda, sector agropecuario, medio ambiente, promoción del desarrollo, 
atención a grupos vulnerables, equipamiento municipal, desarrollo comunitario, 
fortalecimiento institucional y justicia.  
Tomando la información de la base de datos CHIP que sistematiza el Formato Único 
Territorial –FUT-2, se logró estimar los gastos de inversión relacionados con prevención y 
atención de desastres desde de julio del 2008 hasta el 2011, exceptuando los meses de 
julio a septiembre de 2010 que ocurrió la emergencia invernal porque no se reportaron 
                                               
2
 El FUT es el documento que las entidades territoriales utilizan para reportar sus finanzas con 
fecha de corte cada tres meses. 
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datos. Y con base en los planes anuales de inversión de los años 2012 y 2013 se 
estimaron las apropiaciones realizadas por el municipio para este mismo fin (Figura 5-7). 
 
Figura 5-7. Recursos para prevención y atención a desastres de Mompós 2008-2013 
Según los datos consultados, durante los años 2008, 2009 y 2011 el total de los recursos 
se destinaron solo para la atención de emergencias. En el año 2009 el incremento de la 
inversión se debió a las inundaciones de noviembre de 2008. Y en el año 2010, que 
ocurrió la emergencia invernal, del monto total de $2.347.830.000 –dos mil trescientos 
cuarenta y siete millones ochocientos treinta mil pesos- el 69% se destinó para la 
atención, el 27% para las obras de mitigación y el restante 4% para la elaboración, el 
desarrollo y la actualización del PLEC. En los años 2009 y 2010 se utilizaron recursos de 
la asignación especial de municipios ribereños para la atención de la emergencia. Lo 
anterior muestra que la inversión realizada por el municipio priorizó la atención de las 
emergencias o la mitigación por medio de obras y nunca la prevención de desastres. 
Para el año 2012, el municipio realizó una apropiación de $95.000.000 –noventa y cinco 
millones de pesos- para prevención y atención de desastres, de los cuales el 89% estaba 
destinado para atención, 11% para la construcción y adecuación de puerto para el control 
de inundaciones. Por parte de los recursos de asignación especial de municipios 
ribereños, Mompós apropió $145.770.677 –ciento cuarenta y cinco millones setecientos 
setenta mil seiscientos sesenta y siete pesos-, de los cuales 100 millones estaban 
destinados para obras de control de inundaciones. 
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Y para el año 2013, el municipio apropió 239 millones de pesos para la prevención y 
atención de desastres. Estos recursos se distribuyeron de la siguiente manera: 
adecuación de áreas urbanas y rurales en zonas de alto riesgo 31%, atención 30%, 
ayuda humanitaria 8%, pago de arriendos o albergues 2%, fortalecimiento de comités de 
prevención del riesgo 3%, educación para la prevención y atención de desastres 2%, 
dotación cuerpos de bomberos 5%, contratos para el control de incendios 5%, plan para 
la gestión del riesgo 7%, sistema integrado para la gestión del riesgo 2%, adquisición de 
bienes e insumos para la población afectada por desastres 6%. Por medio de la 
asignación especial de municipios ribereños, el municipio apropió 110 millones para la 
construcción y adecuación de obras de manejo y control de inundaciones. 
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6. El conocimiento local en la gestión del 
riesgo de inundaciones 
En el municipio de Mompós existe una profunda inconformidad, desconfianza e 
indiferencia de las comunidades hacia la administración municipal y las entidades 
públicas, debido a la ausencia institucional y las irregularidades en el manejo de los 
recursos económicos. También son pasivas para exigir el cumplimiento de sus derechos 
y para involucrarse en la toma de decisiones que las afectan. Sin embargo, las 
comunidades tienen en sus manos la posibilidad de proponer un cambio, mediante su 
participación y empoderamiento pueden aportar el conocimiento que tienen y sus 
capacidades para el manejo de las inundaciones. Tal como afirmaba un líder comunitario 
de Faciolince: 
“Las comunidades tenemos que concientizarnos para hacer proposiciones. Uno de los 
principios que debe tener la comunidad es proponer, presionar para que haya una nueva 
mentalidad y un cambio de cultura en las administraciones municipales.” 
Para asegurar condiciones para la participación, se requiere la creación de espacios de 
encuentro entre las instituciones públicas, las comunidades y los demás actores 
interesados, donde prime el diálogo y el compromiso de tomar decisiones de manera 
concertada. En estos espacios de encuentro, la información y comunicación del riesgo 
deben fortalecer la identificación del mismo, para que la formulación de iniciativas tenga 
una clara fundamentación.  
Asimismo, la implementación de acciones en la gestión del riesgo debe contar con un 
seguimiento permanente para determinar los avances o retrocesos. De este modo, el 
mecanismo que se propone para incorporar el conocimiento local en la gestión del riesgo 
es un ciclo permanente que se muestra en la Figura 6-1: 
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Figura 6-1. Incorporación del conocimiento local en la gestión del riesgo 
El conocimiento local mejora cuantitativa y cualitativamente la información utilizada en la 
identificación del riesgo. Mediante su validación, se pueden obtener datos para el 
modelamiento hidrológico de crecientes o la representación cartográfica del riesgo. 
Integrar los saberes locales y científicos complementa las diferentes miradas sobre un 
problema en común. En el caso de Mompós, el conocimiento local aporta información 
sobre: 
 La frecuencia -tiempo de retorno- y magnitud -profundidad, velocidad, dirección y 
duración- de las inundaciones. Explorar la memoria histórica y la experiencia de los 
miembros de la comunidad facilita la reconstrucción de eventos extremos, sean éstos 
recientes o no tan recientes. 
 La vulnerabilidad, sus causas y su evolución histórica. A pesar de que las 
comunidades de Mompós han afrontado tradicionalmente las inundaciones, ellas 
reconocen cuando no tienen los recursos o las capacidades para manejarlas y el por 
qué de esta situación. Por ejemplo, los problemas ambientales y territoriales 
percibidos por las comunidades, demuestran que el mal manejo de los cuerpos de 
agua produce una mayor vulnerabilidad.  
La comunicación del riesgo posibilita tomar decisiones de manera oportuna. No se 
establece unidireccionalmente, ya que además del gobierno y la ciencia, las 
comunidades informan y alertan sobre las amenazas que afectan sus territorios. La 
comunicación del riesgo en un lenguaje horizontal optimizaría la preparación y respuesta 
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desde una escala local. Para constituir un lenguaje horizontal hay que comprender las 
comunidades, su percepción del riesgo y sus respuestas adaptativas. Por ejemplo, 
aunque muchas personas acceden a los pronósticos del IDEAM, las comunidades no 
cuentan con un respaldo institucional para decidir si desarrollan sus actividades 
agropecuarias conforme a las dinámicas temporales del clima, permanecen pasivas sin 
diversificar o aumentar la productividad. Una buena comunicación del riesgo apoyaría las 
decisiones agropecuarias basadas en pronósticos con el acompañamiento institucional. 
Por su parte, la concertación tiene que darse teniendo en cuenta los alcances en la 
resolución de problemas, establecer responsabilidades que sean factibles de cumplir en 
el tiempo. La concertación consiste en formular acuerdos en común, las partes en 
condiciones iguales asumen diferentes responsabilidades frente a un problema 
determinado. Las comunidades y las instituciones públicas pueden concertar estrategias 
en la implementación de planes, programas y proyectos relacionados con la gestión local 
del riesgo, la planificación del desarrollo y el ordenamiento territorial.  
Mitigar los impactos de las inundaciones desastrosas, señalados anteriormente, 
significaría entender que la gestión del riesgo tiene que trascender a la planificación y el 
ordenamiento territorial, ya que cómo han afirmado varios autores en planteamientos 
expuestos en el marco teórico, los desastres son problemas no resueltos del desarrollo.  
Las inundaciones extremas agravan y reflejan la situación de pobreza y exclusión de las 
comunidades, pero esto no es un problema de la amenaza, sino de la vulnerabilidad. 
Para afrontar los impactos de las inundaciones desastrosas se recomienda tener en 
cuenta durante la concertación los siguientes aspectos: 
 Usos del suelo y formas de ocupación del territorio:  
El ordenamiento territorial del municipio de Mompós requiere incorporar las inundaciones 
como un determinante ambiental de los usos del suelo y la ocupación del territorio. Esta 
incorporación tiene que restringir, prohibir y hasta sancionar la desecación de las 
ciénagas para la ganadería extensiva. Lo anterior con la finalidad de regular usos 
compatibles con las dinámicas naturales del ecosistema. 
Asimismo, a partir del ordenamiento territorial se pueden establecer criterios y reglas 
para la construcción de viviendas e infraestructura elevadas sobre las profundidades de 
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las inundaciones, para que éstas disminuyan su exposición o vulnerabilidad física a las 
mismas. 
 Manejo de los recursos naturales y proyectos productivos sustentables:  
El impacto más grave por las inundaciones extremas en las comunidades de Mompós es 
la interrupción prolongada de las fuentes de trabajo. En la gestión local del riesgo se 
debe incorporar un manejo de los recursos naturales y de proyectos productivos con una 
mayor adaptabilidad a las dinámicas naturales. Las inundaciones proveen nutrientes que 
aumentan la fertilidad del suelo, por lo que hay que reconocer las ventajas que ofrecen 
las dinámicas naturales para la economía local. De allí que sea prioritario garantizar el 
apoyo estatal al sector agrícola, para que las comunidades no pierdan esa vocación 
tradicional del territorio. 
 Protección del medio ambiente y ecosistemas estratégicos:  
El complejo de humedales, caños y ríos garantizan el almacenamiento y transporte de 
aguas y sedimentos, asimismo son medios imprescindibles para la biodiversidad. Las 
comunidades pueden contribuir a una protección del medio ambiente con el respaldo del 
Estado. 
 Atención de emergencias y recuperación del desastre:  
Ya que no existen recursos suficientes para responder a un desastre, una mayor 
preparación de las comunidades para atender la emergencia supliría en cierta medida 
esta carencia. Igualmente, la recuperación de un desastre debe conllevar a una reflexión 
profunda para superar los impactos y reducir la vulnerabilidad para los próximos eventos 
extremos. 
En cuanto al seguimiento y la evaluación para la incorporación del conocimiento local en 
la gestión del riesgo, es fundamental que las actividades sean valoradas durante y 
después de su ejecución, es decir, asegurar que la gestión local del riesgo pueda 
examinar de manera crítica sus procesos y resultados. Hay que propiciar una autocrítica 
permanente en las instituciones públicas que posibilite comprender los errores y aciertos, 
para potenciar las oportunidades y no repetir las equivocaciones.  
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Por otra parte, en el municipio de Mompós las personas demandan la construcción de 
obras de mitigación para el control de inundaciones porque creen que las protegerán. 
Además, culpan a las mismas de la pobreza y la falta de inversión social y consideran 
que ellas han agotado las fuentes de subsistencia de las comunidades. Sin embargo, no 
están conscientes de que las inundaciones son una dinámica natural de la Depresión 
Momposina y que garantizan el desarrollo de funciones ecosistémicas que soportan la 
economía y la cultura local.  
Las inundaciones son un fenómeno natural que permite la regulación hídrica del río 
Magdalena, la fertilización de los suelos en la época de sequía, la reproducción de los 
peces y el hábitat para la flora y la fauna silvestre. Es necesario dejar que los ríos y los 
caños inunden, restaurar sus regímenes fluviales y proteger el complejo de humedales 
de la región. Sin duda, existen inundaciones extremas que no se comparan con las 
inundaciones frecuentes. No obstante, se puede garantizar una alta capacidad adaptativa 
cuando las inundaciones sean extremas. 
Las inundaciones en Mompós no se pueden impedir, pero sí se pueden manejar 
mediante una mejor adaptabilidad previendo los desastres y las pérdidas. La 
vulnerabilidad es construida socialmente, por lo que la adaptación también lo es. De este 
modo, es necesario poner la atención en la capacidad adaptativa de las comunidades 
con el fin de potenciarla. 
6.1. Conclusiones 
Este trabajo de investigación puede ser útil en la medida que sirva como insumo para 
reflexionar sobre las realidades locales y sus problemáticas en el municipio de Mompós. 
Las comunidades, las instituciones públicas y privadas, los gremios y las asociaciones 
pueden aprovechar esta tesis para pensar y proponer acciones encaminadas a superar 
las dificultades relacionadas con la gestión del riesgo, el desarrollo y la ordenación del 
territorio. 
Este trabajo está dirigido, en especial, a las comunidades. A ellas se les espera impactar 
positivamente con esta investigación, pues deben entender que son capaces por sí 
mismas de ejercer sus derechos, sin esperar pasivamente las intervenciones 
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asistenciales del Estado. La lección principal que pueden aprender ellas es que deben 
participar activamente en la solución de los problemas públicos, ya que cuentan con los 
conocimientos y las capacidades para incidir en la planificación del desarrollo local y el 
ordenamiento territorial.  
La IAP o las técnicas participativas son metodologías que demuestran tener un potencial 
para mejorar la gestión local del riesgo, la planificación del desarrollo y el ordenamiento 
territorial. Aplicar este tipo de metodologías permite superar el desencuentro fundamental 
entre el Estado y la Sociedad en la solución de problemáticas locales. En este sentido, 
las conclusiones síntesis derivadas del proyecto de investigación se presentan a 
continuación. 
En primer lugar, las comunidades conocen las dinámicas naturales del ecosistema y 
observan permanentemente los indicadores ecológicos de verano o invierno. Esto les 
permite tomar las decisiones que garantizan su subsistencia en la producción agrícola, la 
ganadería y la pesca. Además, perciben cambios ambientales y territoriales, los cuales 
afectan las dinámicas naturales del ecosistema y producen una mayor vulnerabilidad a 
las inundaciones extremas, estos son: la desecación de las ciénagas, la pérdida de la 
vocación agrícola, la deforestación y extinción de la fauna, el cambio climático y la 
expansión urbana. 
Este conocimiento de las comunidades puede permitir reformular o construir un Sistema 
de Alerta Tempranas en el marco del  Plan de Riesgo, que considere a las comunidades 
cómo líderes y aliadas para comunicar e informar el riesgo. Asimismo, la percepción de 
cambios ambientales es un llamado urgente para que la Autoridad Ambiental y el 
municipio de Mompós adelanten actividades para corregir los impactos ambientales del 
mal uso del suelo. 
En segundo lugar, el conocimiento local aporta información sobre la frecuencia y 
magnitud de las inundaciones. Mediante el acercamiento con las comunidades es posible 
realizar una completa y correcta evaluación de la amenazas, la vulnerabilidad y el riesgo. 
Los investigadores o funcionarios comprometidos con la gestión del riesgo deben 
encontrar en el conocimiento local una fuente potencial de datos sobre las inundaciones, 
los cuales son necesarios para la implementación y validación de pronósticos de las 
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crecientes del sistema hídrico de la Depresión Momposina. Igualmente, las comunidades 
recuerdan las características de las inundaciones extremas, sean recientes o no. Esto 
significa que mediante la aplicación de métodos como la historia oral o los ejecutados en 
este mismo proyecto de investigación, se pueden obtener registros sobre los desastres 
que han ocurrido para complementar los inventarios o bases de datos ya existentes. 
En tercer lugar, la investigación concluye que si bien existe una adaptación a los ciclos 
regulares de la inundación y la sequía de la planicie aluvial, la capacidad adaptativa para 
afrontar los eventos extremos es pasiva, espontánea y de corto plazo. Si bien Fals Borda 
describió la cultura anfibia, es necesario cuestionar el modelo de desarrollo predominante 
que altera el conocimiento local, y por consiguiente, las estrategias adaptativas de las 
comunidades. El desarrollo no debe ser una imposición externa que afecte las culturas 
locales, sino que por el contrario, nazca desde las mismas y se fortalezca con base en 
las capacidades de ellas. 
Respecto a la capacidad adaptativa en cada una de los comunidades, en Las Boquillas 
una inundación es extrema cuando se prolonga por más de dos meses, ya que se agotan 
las fuentes de subsistencia; mientras que en Faciolince cuando dura más de un mes y 
supera el nivel de las rodillas. Estas diferencias indican que las intervenciones deben ser 
oportunas, conforme a las características de los eventos a nivel local y comunitario. Las 
capacidades de las comunidades difieren por muchas razones, además de las 
profundidades o duraciones de las inundaciones en cada lugar, están también los 
recursos que tienen para afrontar los desastres. 
Los principales impactos de las inundaciones extremas, entendidos como aquellos que 
las comunidades no tienen la capacidad para manejar son: la interrupción prolongada de 
las fuentes de trabajo, la inseguridad alimentaria, el aumento de la morbilidad, los daños 
en las viviendas, la pérdida de pertenencias personales y animales domésticos, la 
paralización de los servicios públicos, la limitación del transporte en las zonas rurales, el 
deterioro de la infraestructura social y del tejido comunitario.  
En quinto lugar, la administración municipal no planifica el manejo de las inundaciones 
desastrosas. Aunque las comunidades desarrollan estrategias adaptativas para convivir 
con las inundaciones, los recursos disponibles con los que cuentan son mínimos para 
afrontarlas cuando éstas se tornan desastrosas, porque el Estado no ejerce una 
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presencia institucional. Esto quiere decir que la vulnerabilidad institucional es alta en las 
comunidades, lo que requiere medidas desde la gestión del riesgo para reducir dicha 
debilidad. 
Los desastres por inundaciones en Mompós no son un problema que se van a resolver 
únicamente con una buena gestión local del riesgo. Las soluciones también deben ser 
implementadas, tanto por las comunidades como por la administración municipal, desde 
la planificación del desarrollo y el ordenamiento territorial. 
La identificación del riesgo la realizan las comunidades ya que la Alcaldía no tiene 
evaluaciones de la amenaza y de la vulnerabilidad. La percepción del riesgo es 
contradictoria, pues las personas demandan la construcción de obras de mitigación 
buscando la prevención. La reducción del riesgo se está realizando con recursos 
destinados para la recuperación de la emergencia invernal y no se han incorporado las 
inundaciones como un determinante ambiental en el ordenamiento territorial. El sistema 
de alertas tempranas no corresponde con las características de las amenazas y la 
vulnerabilidad. Asimismo, en el municipio de Mompós la gestión local del riesgo ha 
privilegiado la atención de emergencias más que la prevención o la mitigación. En la 
gobernabilidad y protección financiera, el municipio no tiene autonomía para tomar 
decisiones porque los recursos para la prevención y atención de desastres son 
insuficientes y provienen de la misma Nación.  
Para incorporar el conocimiento local en la gestión del riesgo se necesitan crear espacios 
de encuentro entre las comunidades y las instituciones públicas para la información y 
comunicación del riesgo; la concertación en torno a los usos del suelo, el manejo de los 
recursos naturales, la protección del medio ambiente y la atención de emergencias; 
finalmente, en el proceso de incorporación del conocimiento local se requiere el 
seguimiento y la evaluación permanente de los planes o proyectos implementados. 
6.1.1. Recomendaciones para futuras investigaciones 
Durante el desarrollo de esta investigación fueron surgiendo múltiples inquietudes. Todas 
no fueron resueltas porque no correspondían con los objetivos del proyecto ni se tenían 
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los recursos para solucionarlas. Se proponen como recomendaciones para futuras 
investigaciones que se vayan a realizar en la región de la Depresión Momposina: 
 Evaluar la relación entre la tenencia de la tierra y la vulnerabilidad. Igualmente, la 
relación entre la pobreza y la resiliencia. 
 Analizar las obras de mitigación de inundaciones, su eficacia a corto y largo plazo y 
sus impactos ambientales aguas arriba y aguas abajo. 
 Utilizar el método de la etnografía durante desastres y en la cotidianidad. Mejorar el 
análisis cultural de la adaptación mediante la investigación de las fiestas 
comunitarias, las tradiciones y las creencias religiosas. 
 Profundizar cómo comprometer a las comunidades para garantizar su participación 
en la planificación del desarrollo y el ordenamiento territorial. 
 Proponer técnicas de producción agropecuaria en zonas inundables. 
 Examinar la relación entre género y gestión del riesgo. 
 Desarrollar o formular proyectos de cartografía social y SIG participativos en la 
región. Las comunidades demuestran tener un conocimiento valioso que puede ser 
útil para la aplicación de técnicas participativas en mapeo del territorio. 
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